
  


  
    
  


  
    El cruel y brutal asesinato de Claudia Morante trae de cabeza al inspector Sobrado y sus compañeros de brigada criminal. Ignacio Lama, joven ejecutivo del sector financiero cuyos únicos intereses son las mujeres y el dinero, y último amante de la víctima, es su máximo sospechoso. Su involuntaria implicación en el asesinato precipita los acontecimientos y pone en peligro su plan para chantajear a los directivos del banco donde trabaja. Mientras los bonos basura arrastran a la entidad bancaria y sus altos cargos a una deuda millonaria, la brigada investiga el caso a contrarreloj para descubrir la oscura trama que se oculta tras el Dam, el bar de copas donde Ignacio y Claudia solían acudir en sus noches de juerga.
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  Sobre el autor



  
    Para Juan Cano y José Manuel Morante,


    compañeros del alma y siempre amigos.

  


  
    Justicia hay, y no puede estar muy lejos,


    estando tan cerca la mentira


	BALTASAR GRACIÁN

  


1

	Me resulta difícil entender que algunos se empeñen en ver me como no soy, cuando la verdad es que si yo tuviera que definirme a mí mismo diría que, como cualquier hombre inteligente de mi generación, amo los placeres del mundo y desprecio a la gente que se conforma con transitar por la vida sin más ambición que realizar un trabajo vulgar, crear una familia o esperar a que el Estado, al final de sus días, les pase una pensión. Eso queda para los demás, pero no para mí. Yo, desde muy joven, sentí siempre la llamada del éxito.


	Puesto a ser sincero, tampoco he intentado alcanzarlo a través del esfuerzo, sino mediante atajos, para conseguirlo aquí y ahora, cuando aún soy joven y me siento con fuerzas para afrontar cualquier obstáculo que se interponga en mi camino. Todo antes que esperar a que los años deterioren mi cuerpo y ya no sirva para nada.


	Hasta donde yo recuerdo, tampoco he sido nunca un hombre compasivo. Mi madre ya lo decía: «Este niño no tiene corazón». Sin embargo, a mí, aquel comentario —era una mujer chapada a la antigua y contaminada por inocuos valores morales—, en lugar de incomodarme, me halagaba, ya que hacía que me sintiera diferente a los demás.


	

    De forma que, con el tiempo, descubrí que tal cualidad, que otros considerarían un defecto, creció en mi interior de forma tan natural y espontánea que llegó a consolidarse hasta conformar lo que soy: un hombre moderno y sin escrúpulos que se mantiene firme en sus creencias. En el fondo, lo que yo hago es defender con determinación aquello en lo que creo.


	Por eso, la intempestiva convocatoria del Viejo que, a cualquier otro, le hubiera puesto nervioso, a mí no me produjo ninguna impresión. Al contrario, me excitó. ¿Qué se creerá ese dinosaurio? ¿Que me va a arrugar con sus voces? Si me conociera tan solo un poco sabría que sus tretas no van conmigo. Claro que para conocerme tendría que haberse esforzado en seguir mi trayectoria durante los tres largos años que llevo trabajando en el banco. Entonces habría comprobado hasta qué punto resulta peligroso vérselas con un tipo incapaz de sentir empatía con los demás y que solo tiene por norte una ambición sin límites. Así soy yo. Y me llamo Ignacio Lama.


2

	Todo empezó a las siete en punto de la mañana, cuando Ángeles, la secretaria del presidente, llamó a Ignacio por teléfono para pasarle con el Viejo. Este, con el tono bronco que utilizaba siempre para hablar con sus subordinados, lo citó a las ocho en punto de la mañana, con la apostilla de: «Tú y yo tenemos que hablar». Como si a mí me importaran sus amenazas, pensó Ignacio. Su ventaja sobre él consistía en que sabía de antemano qué iba a suceder. De hecho, llevaba varias semanas esperando su llamada. Además, lo que el Viejo no sabía era que, en un corto espacio de tiempo, tendría que elegir —aunque le costara asumirlo— entre abandonar por la puerta de servicio su cargo de presidente ejecutivo del banco o pagar un alto precio por su silencio. ¿O acaso no había sido él quien, junto al director general de Inversiones, había autorizado la compra de los bonos basura que ahora pasaban factura a los accionistas y a los clientes institucionales?


	Sin embargo, esa mañana Ignacio tenía la cabeza en otra parte; concretamente, en los tres mensajes que Claudia había dejado en su iPhone a las siete treinta, a las nueve y a las once de la noche. Y lo inquietaba porque hacía varias semanas que no la veía y era la primera vez que ella le suplicaba que fuera a verla. En un primer momento pensó no devolverle la llamada; pero al final lo hizo, sin saber muy bien si debido a las copas que llevaba encima, o por simple curiosidad, aunque al hacerlo se arriesgaba a tener que aguantar uno de sus periódicos melodramas. Como en efecto así fue. Claudia se puso a llorar como una loca e insistió en que fuera a verla, ya que se encontraba muy mal y porque, además, tenía graves problemas con un conocido suyo, cuyo nombre no quiso darle. Ignacio ya estaba acostumbrado a sus continuos arrebatos, y aunque solía calmarse cuando la amenazaba con romper definitivamente su relación —como si aquel romance ocasional no se hubiese acabado hacía tiempo—, al poco volvía a las andadas. De hecho, para entonces ya llevaban tres meses sin hablarse pues, con el tiempo, Claudia se había convertido en una mujer errática y difícil de llevar.


	No podía negar que le gustaba, y esa era la única razón de que se siguieran viendo de vez en cuando y tomaran una copa en el Dam. Si la cosa iba bien, pasaban la noche juntos. Pero no había nada más. De sobra sabía Claudia que a él no se le podía retener mucho tiempo, aparte de que nunca se le habría pasado por la cabeza mantener una relación estable con ninguna mujer. Eso quedaba para los demás, pero no para mí, se decía siempre Ignacio.


	Pero aquella noche, mientras hablaban, Ignacio advirtió en Claudia algo más que un simple ataque de ansiedad; sus palabras le sonaron a un SOS, como si un dolor hondo y seco arañara sus entrañas. Había intentado tranquilizarla lo mejor que supo, diciéndole que eran las tres de la madrugada, que acababa de llegar de la calle y estaba fundido. Le juró que la llamaría más tarde. Pero aun así no ella no se calmó y siguió llorando hasta que él cortó la conversación. Bastante tenía ya con levantarse a las siete de la mañana y llegar puntual a su cita con el Viejo. Nada más colgar, Ignacio intuyó que, por alguna razón, sus llamadas terminarían por pasarle factura.


	

	Lo que más le gustaba de la gruesa moqueta que tapizaba el pasillo de la planta ejecutiva del banco no era solo que amortiguara el ruido de sus zapatos Farrutx al pisar, sino la sensación sensual y excitante que le producía pasar por allí, por aquel entorno que olía a dinero viejo y desprendía glamur, con sus muebles de noble factura y cuadros de firma. Y eso le ponía.


	Ángeles, la fiel secretaria del jefe, esbozó al verlo una mueca extraña y difícil de interpretar antes de anunciar su llegada al presidente.


	—En un momento lo recibe —acertó a decirle con voz meliflua.


	Ignacio se acomodó en uno de los mullidos sillones de cuero negro de la salita de espera, y aprovechó para echarle una ojeada a la prensa salmón.


	—Ya puede pasar, don Ignacio —le susurró Ángeles a los pocos minutos.


	Don Luis María de la Bellacasa y Puigcercós, nombre que siempre utilizaba al completo, incluso para firmar sus mails, lo ninguneó al entrar simulando que leía unos documentos. Ignacio esperó con calma, de pie, a que finalizara su burda representación. Al final, lo miró por encima de sus lentes de lectura, se levantó de su sillón anatómico y mediante un gesto displicente lo invitó a sentarse en uno de los sillones que rodeaban la mesa que solía utilizar para las grandes ocasiones.


	El Viejo, como lo llamaban todos en la casa, llevaba en el banco más de treinta años, tras haber heredado, junto con su hermano Antonio, el importante paquete de acciones que poseía su padre. Desde entonces no había hecho más que escalar vertiginosamente en el escalafón. Primero, y por el hecho de ser abogado del Estado, había accedido a la jefatura de la Asesoría Jurídica. Más adelante presidió la Comisión de Auditoría y, tras ocupar por un breve espacio de tiempo la muy importante Dirección General de Inversiones, aterrizó en la Presidencia ejecutiva del banco. Era sabido por todo el mundo que se había casado a los cincuenta y ocho años con la única heredera de los Turbay, una de las familias más ricas e importantes de Pamplona. Pero aquella joven y bella mujer tuvo la desgracia de morir, al poco de casarse, en un aparatoso accidente de automóvil, dejando al desconsolado viudo —según comentarios de la prensa rosa— en una honda y prolongada depresión. Logró superarlo con la ayuda de sus amigos, aunque las malas lenguas comentaban que también fue gracias al cuantioso incremento de su fortuna, que lo convirtió, de hecho, en uno de los hombres más ricos del país. A partir de entonces, su carácter, agrio y difícil, acrecentó su fama de hombre huraño y solitario, algo que él nunca dejó de alimentar entre el pequeño grupo de aduladores que integraban su staff directivo. Se volvió a casar, cumplidos ya los sesenta, con una joven de treinta y nueve años perteneciente a una buena familia de Madrid venida a menos, que, en contrapartida, aportó al matrimonio una considerable dosis de curvas y en cuya compañía había encontrado el Viejo el aliento de una segunda juventud.


	—Siéntate —dijo el Viejo, sin mirarlo siquiera—. Si quieres café, no tienes más que cogerlo.


	—No, gracias, don Luis, ya he desayunado —le respondió Ignacio, solícito.


	—Entonces, vayamos al asunto —el Viejo tomó asiento en el sillón principal y, por primera vez, lo miró a los ojos—. Sabes que no me gusta andarme por las ramas.


	—Sí. Lo sé.


	—Bien, entonces, explícate.


	—No sé a qué se refiere, don Luis —contestó, fingiendo una inquietud que no sentía.


	—¡Pues deberías saberlo! —el Viejo levantó la voz.


	—Lo siento, presidente, pero no tengo ni idea…


	Ignacio pensó que sus respuestas difusas lo cabreaban. Y, en aquel momento, no había nada en el mundo que le produjera mayor placer.


	—Entonces tendré que ser yo quien te refresque la memoria —susurró con voz gélida.


	—Se lo agradecería mucho.


	—¿Qué ha pasado con los bonos?


	—¡Ah…, los bonos! —le contestó Ignacio—. ¿Quiere una respuesta sincera, don Luis?


	—¿¡Qué voy a querer, una milonga!?


	—En ese caso, le confesaré que no son más que pura basura. Hace tres semanas que lo venimos comprobando.


	—¡Que son pura basura, me dices! ¡Y te quedas tan tranquilo! ¿Pero cómo has podido comprometer al Departamento de Inversiones y a esta Presidencia comprando unos bonos de mierda? ¿Eres consciente de la responsabilidad que has contraído?


	—No entiendo, señor… —Ignacio decidió soltar hilo para luego recogerlo y llevarlo a su terreno.


	—¡Hemos perdido mil quinientos millones de euros con esos bonos basura y tú, el responsable directo de compras, me dices que no sabes a qué me refiero! —hizo una pausa para recuperar el aliento y añadió—: Creo que deberías buscarte un buen abogado.


	—Sigo sin entenderlo —contestó con cautela.


	—¿Pero tú eres tonto o qué?


	—No, señor. Se lo digo porque fueron el propio director general de Inversiones y, si me permite que se lo diga con todo el respeto del mundo, usted mismo quienes, personalmente y por escrito, me autorizaron a realizar dichas compras.


	—¡Que yo… autoricé…!


	—Bueno…, sus firmas lo avalan, presidente. Permítame que le recuerde que Ángeles, por medio del correo interno del banco, me ha estado enviando periódicamente las correspondientes autorizaciones con su firma y la del director general. Si quiere —añadió solícito—, le puedo mostrar los documentos, con las fechas exactas, en que se me autorizaba a comprar dichos bonos. Claro que Ángeles pudo haberse equivocado… Pero, si le digo la verdad…, no lo creo…, salvo que ella, por alguna extraña razón, se atribuyera competencias que no le correspondían… Algo que tampoco creo…


	Un mohín distorsionado y roto, que evidenciaba su creciente ira, se dibujó en el rostro del Viejo. A Ignacio le constaba que en aquel momento el presidente lo habría echado a patadas de su despacho sin ningún miramiento, pero o bien no encontró fuerzas para hacerlo o bien decidió que no le convenía. De sobra sabía él de qué iba la cosa, pero necesitaba tiempo para recomponerse y procesar lo que su intuición le decía que había pasado.


	Durante los cinco últimos años todo había ido a pedir de boca. Cualquier producto, ya fueran bonos o productos estructurados, que viniese avalado por un banco de renombre, se colocaba de inmediato en los mercados financieros con tan alta rentabilidad que suponía, en la práctica, un río de dinero para todos los que estaban en el negocio de la intermediación bancaria. Y la bonanza económica, como es lógico, llevó a la codicia. Aquel negocio generaba tal cantidad de beneficios para los ejecutivos del banco y, en menor medida, para quienes ocupaban los escalones intermedios, que nadie se había preocupado de otra cosa más que de contar su dinero. Así, conforme este entraba a manos llenas, se fueron relajando los protocolos de compra, de forma que lo que siempre había sido objeto de un análisis riguroso por parte de la Dirección de Riesgos y de la propia Presidencia, se acabó convirtiendo en pura rutina. Es cierto que se seguían formalizando las órdenes de compra, pero su control ya no pasaba por el rígido filtro de antes. ¿Para qué molestarse en convocar a la Comisión si todo iba sobre ruedas? De ahí que, con el tiempo, Ángeles, la eficaz secretaria del Viejo, contraviniendo todos los protocolos, se acabó convirtiendo en la persona encargada de enviar los modelos de autorización establecidos; con el agravante añadido de que dichos documentos iban firmados no solo por el director general de Inversiones, sino también por el mismísimo don Luis María de la Bellacasa y Puigcercós.


	En los tiempos en que el maná caía del cielo, la consigna era, pues, correr y ganar. Mientras el chollo duró nadie quiso ponerle el cascabel al gato. Lo único que importaba era cosechar, vía comisiones, las suculentas ganancias anuales. Sin embargo, cualquier observador imparcial se podía haber dado cuenta de que una marejada de fondo empezaba a quebrar la tendencia de los últimos años. Pero ¿quién era el guapo que estaba dispuesto a liquidar un negocio de tal magnitud, si la vaca seguía dando leche? Ignacio, desde luego, no.


	Cuando el Viejo se hizo cargo de la situación, Ignacio le ofreció, solícito, su iPhone con los mails en los que se adjuntaban escaneadas las cartas de autorización que acreditaban la veracidad de sus afirmaciones. Él, en plan despectivo, se limitó a dibujar con la mano un gesto desdeñoso y se levantó del sillón sin poder ocultar su sorpresa. Con aire cansino, se dirigió hacia el ventanal de cristal blindado con vistas al Paseo de la Castellana y se quedó allí, absorto, mirando el denso tráfico que a esas horas circulaba bajo sus pies.


	Consciente de la ventaja adquirida, Ignacio se dirigió a la mesa donde se encontraba la bandeja del café y se sirvió uno solo, sin azúcar, a la espera de que el Viejo reaccionara. Para su sorpresa, se rehízo mucho antes de lo previsto.


	—¿Qué edad tienes? —le preguntó en tono intimista.


	—Treinta y cuatro años.


	—¿Cuánto ganaste en bonos el pasado año?


	—Trescientos mil euros, más o menos —le contestó Ignacio, asombrado por el giro que estaba tomando la conversación.


	—Bonita tajada, ¿no crees?


	—No puedo quejarme, la verdad.


	—¡Mil quinientos millones de euros en pérdidas! ¡Dios mío! ¡Qué vamos a hacer! —estalló de repente.


	Su plural encubría subrepticiamente una sutil oferta de colaboración. Ignacio se sonrió al pensar que le estaba sugiriendo la posibilidad de afrontar juntos el problema, de convertirse en su cómplice, justo lo que esperaba desde hacía meses. Al fin el Viejo había tomado conciencia de que el filo de la espada se cernía sobre su cabeza, y de que no solo se jugaba la Presidencia ejecutiva del banco, sino su propia reputación personal; una reputación cimentada en una trayectoria profesional impecable, que lo acreditaba, ante el club de los poderosos magnates del dinero, como un excelente gestor. De ahí que le inquietase, por encima de cualquier otra consideración, cómo explicar ante el Consejo de Administración y la Junta de Accionistas la frivolidad de su comportamiento. Y lo que era aún más grave: cómo frenar el escándalo que a buen seguro le seguiría. Sabía que tenía muchos enemigos dispuestos a pedir su cabeza cuando la noticia saltara a la prensa. Para salvarse, se veía obligado a contar con la complicidad y total discreción de un tipo como Ignacio, que tenía pillado por los huevos.


	—No se preocupe, don Luis. Me imagino que habrá alguna salida. Siempre la hay.


	—¿Acaso se te ocurre alguna solución?


	Su pregunta era la prueba de su impotencia, pensó Ignacio.


	—De momento no se me ocurre nada —le respondió—. Pero si quiere puedo trabajar en ello.


	Sin duda el Viejo necesitaba tiempo para rumiar su desgracia, lamerse las heridas y comprobar algunas cosas. Y, sobre todo, para diseñar un plan que le permitiera salir indemne del escándalo que se avecinaba. Ignacio decidió que había llegado el momento de marcharse.


	—Si no me necesita, tengo que volver al trabajo. Me están esperando un montón de papeles en la mesa —se disculpó.


	—Sí, claro. Ya tendrás noticias mías.


	—Que tenga un buen día —se despidió antes de cruzar la puerta.


	Al salir, Ángeles le dirigió una mirada esquiva. Se quedó estupefacta al ver que la respondía guiñándole un ojo.


	Bajó en el ascensor hasta la tercera planta, donde estaba su despacho. Encarna, su secretaria, lo recibió distante. Aquello anunciaba marejada. No era la primera vez, ni sería la última, que lo recibía así. Desde que Recursos Humanos se la asignó, haría ya cosa de dos años, siempre habían tenido altibajos en su compleja relación. Ignacio no podía negar que tenía un cuerpo de diseño y unos pechos de concurso; pero no era, para su gusto, lo suficientemente caliente en la cama, aparte de que su recorrido sexual era más corto que el suspiro de una monja. Recordó que una vez se lo había reprochado y ella le montó un escándalo monumental. Estuvo cabreada y sin mirarlo durante varias semanas. Así era ella.


	Colgó su chaqueta azul de Armani en el vestidor y se remangó la camisa hasta los codos. Encarna ya había conectado los terminales de las tres pantallas que en tiempo real lo informaban de la situación de la bolsa en el mundo. Encendió el Mac y se conectó a la red.


	—Llegas tarde —le dijo Encarna con gesto adusto, entrando en el despacho.


	—¿Acaso te importa mucho?


	—A mí, no. Pero a la policía, quizá sí.


	—¿Qué dices? —le preguntó sorprendido.


	—Lo que oyes. Poco antes de las nueve vinieron dos inspectores preguntado por ti. Esperaron media hora y salieron hace cosa de unos minutos a tomar café. Me dijeron que volverían enseguida.


	—¿Te comentaron para qué querían verme? —una ola de inquietud le recorrió el cuerpo.


	—No. Solo lo que te acabo de decir.


	—Está bien. Cuando vuelvan, hazlos pasar. Y, por favor, tráeme un café.


	Ignacio no pudo evitar elucubrar sobre el motivo de aquella imprevista visita. Descartó enseguida que fuera algo relacionado con el trabajo. El tema de los bonos no había hecho más que empezar, y, salvo imprevistos, nadie podía saber aún nada sobre el asunto, así que por ese lado podía estar tranquilo. Quizá fuera algo relacionado con la Agencia Tributaria… ¡quién sabe!, ya que su fuerte nunca había sido colaborar con esa pandilla de chupópteros. Pero ellos no suelen mandar a dos inspectores de la policía para ajustarte las cuentas, ¿no? Seguía dándole vueltas al asunto, cuando Encarna le anunció que la policía acababa de llegar.


	—Que pasen —le dijo mientras, de forma instintiva, se ajustaba el nudo de la corbata.


	—¿Don Ignacio Lama Segundo? —un policía de unos cuarenta años fue el primero en hablar.


	—Sí, soy yo —le contestó con aplomo.


	—Mi nombre es Juan Sobrado, inspector adscrito a homicidios de la Brigada de la Policía Judicial —le enseñó protocolariamente la placa, y prosiguió—: Mi compañero —señaló a su acompañante—, Manuel Lafuente, es también inspector en el mismo departamento.


	—Por favor, siéntense. ¿Un café, zumo, agua…? —les sugirió.


	—No, gracias, acabamos de tomar algo mientras esperábamos a que llegara —le dijo Sobrado.


	—Bueno, quizás agua, si no le importa —replicó entonces Lafuente.


	Se hizo un espeso silencio mientras Encarna dejaba una botella de agua y varios vasos sobre la mesa.


	—Bien, caballeros, ¿en qué puedo servirles? —Ignacio decidió tomar la iniciativa.


	—¿Conoce usted a Claudia Morante? —preguntó inmediatamente Juan Sobrado, con tono pausado y tranquilo.


	¡Joder, Claudia! ¿Lo habría denunciado por algo? ¡A saber por qué! Así que había sido cosa de ella. No era la primera vez que le montaba un pollo para llamar su atención. Era capaz de eso y de mucho más. Pero esta vez había ido demasiado lejos. Debía andarse con cuidado porque era mucho lo que estaba en juego.


	—Sí, la conozco —contestó al fin con naturalidad.


	—¿Cuándo habló usted con ella por última vez? —prosiguió Sobrado.


	—Ayer mismo; quiero decir, hoy. Sobre las tres de la madrugada, aproximadamente.


	—Además de esa, ¿tuvo otras llamadas?


	—Bueno, en realidad no me llamó —se corrigió—. Me mandó tres SMS diciendo que quería hablar conmigo. Aún los conservo.


	—¿Sería tan amable de enseñármelos? —el inspector Sobrado se entretuvo unos minutos tomando nota de los textos y hora de los envíos. Nada más terminar, preguntó—: ¿Dónde se encontraba usted, entre las dos y media y las tres de la madrugada?


	—Mire, inspector, no tengo ningún problema en contestar a todas sus preguntas. Pero, dígame, ¿a qué viene todo esto? Creo que tengo derecho a saberlo —le pidió a Sobrado con tono firme, sin esperar la respuesta que iba a recibir.


	—Sí. Todos tenemos derechos y nuestra obligación es preservarlos. Pero si lo prefiere podemos continuar esta conversación en la comisaría.


	Sobrado no había subido un ápice su tono de voz. Era como si hablara con desgana y su trabajo lo aburriera. Sin embargo, detrás de su aparente indolencia, Ignacio presintió la oscura determinación de quien sabe lo que quiere.


	—¿Me está usted amenazando? —replicó este, algo enfadado.


	Sabía que estaba apostando fuerte, convencido de que si no lo hacía tendría que caminar a ciegas, al albur de unas circunstancias que desconocía y cuyas derivadas podrían condicionar sus posteriores respuestas.


	—Nadie lo amenaza, señor Lama. Eso sería ilegal. Nosotros nos limitamos a hacer nuestro trabajo. Así que, por favor, no nos lo ponga difícil. Limítese a colaborar y, de ese modo, todos nos ahorraremos tiempo y disgustos, ¿vale?


	—Lo siento. Pero a mí no me vale. Quiero saber si se me acusa de algo. Y quiero saberlo ahora —insistió con firmeza.


	—Está bien —por un instante la mirada del inspector Sobrado se ensombreció. Ahora sabía que tenía delante a un hueso duro de roer—. Estamos investigando el asesinato de su amiga Claudia Morante. Porque era amiga suya, ¿no es cierto?


	Recibió la noticia como un mazazo en la cabeza. Aquel escenario era muy distinto a cualquiera que hubiera podido imaginar. ¡Claudia asesinada! La mente de Ignacio comenzó a trabajar, pero no conseguía encajar las piezas. Pensó que aquello era lo peor que podía ocurrirle. ¡Como si no tuviera bastante con lo de los bonos basura! Tomó conciencia al momento de la gravedad del asunto. Antes de hablar debía medir bien sus palabras. Bebió un sorbo de agua para ganar tiempo, ante la atenta mirada del inspector Sobrado y la cínica sonrisa de su compañero Lafuente.


	—Tómeselo con calma, don Ignacio —le dijo Sobrado, y repitió su pregunta—. ¿Dónde se encontraba usted entre las dos y media y las tres de la madrugada?


	—Más o menos a esa hora volvía a casa en mi coche. Llegué sobre las tres, y antes de acostarme fue cuando llamé por teléfono a Claudia y hablé con ella.


	—¿De qué hablaron? —le preguntó Sobrado.


	—De nada en particular. Me interesé por cómo estaba y poco más. Yo me encontraba físicamente agotado, y esta mañana tenía que levantarme muy temprano.


	—¿Podría ser más explícito, por favor?


	—Como le he dicho me interesé por ella, ya que, según me dijo, se encontraba mal; me pareció que sufría un ataque de ansiedad o algo parecido. Ella quería que fuera a verla a su casa y me insistió varias veces, hasta que se convenció de que no podía ser.


	—Un ataque de ansiedad… —subrayó el inspector Sobrado—. ¿Sabe usted si su amiga tomaba drogas?


	Ignacio percibió el peligro. Lo sintió llegar de forma envenenada. Aquella era sin duda la pregunta más comprometida de cuantas le había hecho el inspector hasta el momento, y no podía equivocarse en la respuesta. Así que apostó fuerte.


	—Sí, las tomaba. Al principio, solo marihuana; ya sabe, por eso de estar a la moda. Pero últimamente creo que esnifaba cocaína —contestó con aplomo.


	—¿Lo cree, o lo sabe con certeza? —insistió el inspector.


	—Me consta que lo hacía, inspector.


	—¿Y por qué lo sabe?


	—Todos sus amigos lo sabíamos. Era evidente. A veces se ponía irascible y entraba en periodos de ansiedad, como anoche, cuando hablé con ella.


	—¿Mantenían ustedes una relación especial? —preguntó inmediatamente.


	—De vez en cuando nos acostábamos —su pregunta no le cogió por sorpresa—, si es a eso a lo que se refiere. Pero ella no significaba gran cosa para mí. Quiero decir que no teníamos una relación estable. Nos veíamos de vez en cuando para tomar una copa, y poco más.


	—Solo diversión, entonces.


	—Se podría definir así, aunque últimamente ni eso. Hacía más de tres meses que no nos veíamos.


	—¿Sabe de algún otro amigo que sí fuera especial para ella?


	—Que yo sepa, no. Al menos a mí nunca me lo dijo —Ignacio encogió los hombros para dar mayor veracidad a mi respuesta.


	—Bien. Otra cosa. ¿Qué hizo usted ayer hasta que volvió a su casa?


	—Déjeme recordar… —hizo una pausa y enseguida continuó—: Me quedé trabajando en la oficina hasta las ocho y media de la tarde, y después salí a tomar algo a Macues, la cafetería de la esquina. Sobre las diez, me fui dando un paseo hasta el Dam, donde me tropecé con unos amigos y estuvimos charlando y tomando copas hasta las dos y media de la madrugada. Luego, uno de ellos me llevó hasta el parking de la oficina a recoger mi coche, y volví a casa. Entonces fue cuando la llamé.


	—El Dam… ¿se refiere al club de moda de la calle José Abascal?


	—Así es.


	—Tengo entendido que allí se consume algo más que copas…


	—La verdad, no lo sé. Aunque tampoco me extrañaría.


	—Sí, claro, entiendo… —carraspeó el inspector—. Por cierto ¿cómo se llama el amigo que le llevó hasta el parking?


	—Juan José Dicenta. Si quiere le doy su teléfono.


	Sobrado tomó nota del número en su libreta de anillas.


	—¿Tiene previsto realizar algún viaje en los próximos días? —preguntó entonces de repente.


	—De momento, no.


	—Bien, si tuviera que salir de Madrid, no deje de llamarme a este número, ¿de acuerdo? —se levantó para salir e Ignacio le ofreció su tarjeta de visita—. No es necesario, señor Lama. Sabemos dónde encontrarlo —puntualizó.


	—Inspector, perdone, ¿podría decirme cómo la asesinaron? —le preguntó este antes de que se marchara.


	—Demasiado escabroso para entrar en detalles. Quizás otro día —comentó Sobrado, lacónico—. Seguiremos en contacto.


	Cuando salieron, Ignacio le pidió a Encarna un café y observó que esta seguía con el mismo semblante destemplado con el que lo había recibido al llegar. Decidió pasar de ella; no valía la pena. Se acomodó en el sillón giratorio frente a la mesa, cruzó las piernas y encendió el primer cigarrillo del día.


	

	Ignacio había conocido a Claudia en el Dam haría cosa de un año. A primera vista le gustó su aspecto distinguido y su forma de bailar. No se podía negar que era una mujer con clase. Aquella noche de viernes, bailaba sola en la pista y le llamó la atención por la sensualidad con que se movía al compás de la música. La miró acodado en la barra, desde su rincón preferido, frente a la puerta de entrada. En algún momento la perdió de vista y, al poco, alguien le rozó en el brazo. Volvió la cabeza y ahí estaba ella.


	—¿Tienes fuego? —dijo, mirándole con sus ojos grises y una sonrisa planeando sobre sus labios. Se lo ofreció y ella apoyó su brazo en la barra—. Camarero… —musitó—, un gin tonic de Beefeater, por favor.


	—¿Me dejas que te invite? —le preguntó Ignacio.


	—¿Invitas a todas las chicas que encuentras a tu paso? —se volvió hacia él sin abandonar su sonrisa.


	—Solo a las que me gustan.


	—No te andas por las ramas, ¿eh?


	—No me gusta perder el tiempo —le sonrió.


	—Ya veo… Vaya, pareces uno de esos jóvenes ejecutivos que piensan que el mundo les pertenece… ¿O me equivoco?


	—No te equivocas en nada. Pero sigues sin contestar a mi pregunta.


	—Te acepto la copa con una condición —contestó ella tras evaluarlo unos segundos con la mirada.


	—Dispara —le dijo siguiéndole el juego.


	—Tendrás que invitarme a todo lo que pida, y cuando lo crea conveniente me acompañarás a casa.


	—Hecho.


	—¿Pensaste que te lo iba a poner más difícil?


	—La verdad es que sí.


	—¿Y por qué te has fijado en mí?


	—Viéndote bailar pensé que además de atractiva serías muy buena en la cama.


	—No lo dudes. Aunque tampoco soy de las que se acuestan con cualquiera.


	—Yo tampoco.


	Así empezó todo entre ellos. Su aspecto desenvuelto lo atrapó. Aunque esa noche, lo que le sedujo, más que su cuerpo, fue su carácter abierto y desinhibido. Sin embargo, a medida que la fue conociendo observó que, en ocasiones, su comportamiento rozaba lo temerario, como si pasara de todo y se echara el mundo por montera. Daba la impresión de que algo en su vida la impulsaba a buscar en la noche lo que no encontraba durante el día. Lo que más le gustaba era hablar y contar historias, seguramente inventadas, sobre cualquier cosa. Y, ahora, estaba muerta.
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	Cuando a las seis en punto de la mañana del día anterior el inspector Sobrado se despertó sobresaltado, no se imaginó que quien lo llamaba era el comisario en persona.


	—Sobrado… —lo saludó el comisario.


	—Sí. ¿Quién es? —balbuceó este medio dormido.


	—Soy Beltrán. ¿Te pillo durmiendo?


	—¿A ti qué te parece? Creí que era el despertador. Pero ya veo que no. ¿Sabes que son las seis y me estás robando hora y media de sueño?


	—Lo sé. Pero también deberías saber que «A quien madruga Dios le ayuda».


	—¡No me vengas con monsergas!


	El inspector Sobrado y el comisario Beltrán se conocían desde niños por haberse criado juntos en el mismo barrio. Estudiaron juntos el bachillerato en el Instituto San Pablo de Carabanchel y terminaron cursando la carrera de Derecho en la Universidad Complutense de Madrid. Pero lo que nunca imaginaron es que volverían a encontrarse en la Academia General de Policía de Guadalajara. Allí se graduaron el mismo día y, mientras Beltrán, movido por su ambición y carácter, solicitó ir al País Vasco como voluntario, a Sobrado lo destinaron a Santa Cruz de Tenerife, un sitio tranquilo, aunque no exento de problemas relacionados con la inmigración. Sin embargo, por otra carambola del destino ambos acabaron reencontrándose en la Brigada Provincial de la Policía Judicial de Madrid, uno como comisario jefe, y el otro como inspector.


	La diferencia sustancial entre ellos era que a Beltrán le iba el mando y lo ejercía con criterio, mientras que a Juan le gustaba el trabajo de campo y su Atlético de Madrid, del que era un forofo enfervorecido. La vida se había encargado también de llevarles por caminos diferentes, ya que, en su primer destino, Manolo Beltrán se había casado con Mari, una buena mujer que le dio cuatro hijos, mientras que Juan se quedó soltero, arropado tan solo por la gran familia atlética.


	—Te necesito cuanto antes a la altura del 175 de Príncipe de Vergara. En la cafetería de la esquina —informó Beltrán a Sobrado.


	—Pero ¿se puede saber qué pasa?


	—Un asesinato.


	—¡Joder! ¡Si tenemos varios al día! ¿Por qué no mandas a alguien que esté de guardia y luego me paso por allí?


	—No. Este es especial. Yo salgo ahora mismo para allá. Así que date prisa.


	—De acuerdo, el tiempo de vestirme.


	Cuando Sobrado llegó, ya estaban todos: el comisario, Fernando Guijarro, su inseparable Luciano García y Manlio Gutiérrez. Algunos tomaban café antes de meterse en faena. A pocos metros, en la acera de enfrente, dos policías nacionales montaban guardia en un portal. Nada más verlo, el comisario lo cogió del brazo e hizo un aparte con él.


	—Quiero que te encargues personalmente de la investigación. Así que ve eligiendo a tu equipo y deja todo lo que estés llevando… ¿De acuerdo?


	—Lo que tú digas —Sobrado le confirmó sus palabras con un asentimiento de cabeza.


	—Antes de entrar en el escenario del crimen —el comisario alzó la voz y se dirigió a todo el grupo—, quiero informaros de que esta madrugada, sobre las tres y media, un joven que se encontraba estudiando en un piso contiguo al de la víctima, oyó fuertes ruidos. Luego, empezaron los gritos y se alarmó. Se asomó a la ventana y vio que la luz del salón de su vecina estaba encendida. Entonces llamó al 112 y avisó de que algo raro estaba pasando en el piso de enfrente. Media hora después, sobre las cuatro, un coche de la Policía Nacional se personó en el domicilio de la víctima y vieron que la puerta del apartamento estaba abierta y las luces del interior encendidas. Al entrar, se encontraron con el pastel.


	

	El iPhone vibró tenuemente sobre la mesa. Ignacio miró la pantalla y vio que era Juanjo, su compañero y colega de trabajo.


	—¿Nacho?


	—Sí, hola. ¿Qué quieres? Ando muy liado —le contestó Ignacio.


	—Joder, acabo de saber que la policía ha ido a verte.


	—¿Cómo te has enterado?


	—Por Miriam, la chica de recepción. Ya sabes que andamos juntos, y cuando esta mañana bajé a tomar café con ella, me lo contó. Me dijo también que le preguntaron por ti y que ella se limitó a indicarles tu ubicación en el banco. ¿Qué está pasando, tío?


	—Ya te lo contaré en otro momento. Ahora no tengo tiempo. Pero hazme un favor, ¿quieres?


	—Dime.


	—Dile a Miriam que sea prudente y que no vaya comentándolo por ahí. Con el lío de los bonos no me interesa estar en boca de nadie. ¿Lo entiendes?


	—Claro. Cuenta con ello.


	Ignacio salió de su despacho y bajó en el ascensor hasta la planta baja. Al pasar por recepción, Miriam le dirigió una mirada de complicidad. Sabía que podía contar con ella y también con Encarna, solo que a esta debía echarle cariño. Se dirigió al gimnasio y al entrar percibió la familiar bocanada de aire tibio, con sabor a mentol, que tanto le gustaba. Miró su reloj Cartier de pulsera y vio que marcaba las doce cuarenta y cinco. Aún tenía quince minutos por delante hasta que llegara su entrenador personal.


	Jane, una rubia danesa de veinticinco años, alta y delgada, le sirvió un té con una gota de leche, como a él le gustaba. Él ya había flirteado alguna vez con ella y las señales que recibía eran positivas. Degustó el té con tranquilidad, mientras procesaba los últimos acontecimientos de la mañana. Le preocupaba estar en el ojo del huracán por la muerte de Claudia; era algo que debía gestionar con prudencia y, sobre todo, con discreción. No tenía nada que ocultar. Le había dicho la verdad a la policía y estaba convencido de que al final ese asunto terminaría por aclararse. Seguro que en unos días cogerían al drogata descerebrado que lo había hecho. Lo que debía evitar a toda costa era que su relación con ella llegara a oídos de sus jefes, y que esa circunstancia le pasara factura antes de que pudiera materializar sus planes. Su experiencia le decía que si mantenía la cabeza fría, todo lo demás sería coser y cantar. Contaba con que los mails que comprometían a sus superiores permanecían encriptados en uno de los archivos privados de su ordenador, aparte de que conservaba una copia en un lápiz de memoria que guardaba en una caja de seguridad del banco. Solo tenía que esperar el momento oportuno para ponerlos en valor, una vez que el Viejo y el director general de Inversiones se rindieran a la evidencia de que estaban atrapados. Lo fundamental era hacerlo en el momento adecuado. Esa era la clave. Lo tenía planeado con todo detalle desde hacía mucho tiempo, y si no cometía errores, su vida daría un giro de 180° en muy poco tiempo.


	Sin embargo, no podía negar que el asesinato de Claudia llegaba en el peor momento. ¿Pero cómo iba a imaginarse que esa desgraciada mujer anduviera metida en turbios asuntos por los que pudieran asesinarla? Ciertamente era un imprevisto que podía representar un serio handicap para sus planes de futuro, y eso le exigía manejar el asunto con la decisión y la frialdad requerida. No debía perder los nervios. Ahora lo fundamental era que los flecos de aquel asesinato no lo salpicaran. Cualquier sombra de sospecha que recayera sobre él podía dinamitar su trabajo de meses, así que tenía que ser cauto. Después se pasaría por el Dam, a ver si se cocía algo.


	Julio, su monitor personal, interrumpió sus pensamientos.


	—¿Qué te pasa hombre?, te veo cabizbajo. Estos ejecutivos de pacotilla… —le preguntó con sorna.


	—Hoy necesito que me des caña. Me noto algo flojo.


	—Sé muy bien lo que necesitas. Así que cámbiate de ropa y vete a la cinta. Te espero allí.
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	El comisario Beltrán se puso los guantes de látex y fue el primero en entrar, seguido de todos los demás. Empujó el pomo de la puerta y se asomó al pequeño salón comedor. Advirtió en voz alta lo que todos sabían: «Ni se os ocurra tocar nada». Manchas de sangre salpicaban el sofá y la mesa de metacrilato que ocupaba el centro de la estancia. Los dos sillones parecían haber sido desplazados de su lugar habitual. Varias sillas estaban volcadas en el suelo, así como las cortinas y el soporte metálico que las sustentaba, como si alguien se hubiese agarrado a ellas antes de caer. El cable del teléfono fijo había sido arrancado del enchufe y había manchas de sangre en las cortinas, cuyo rastro seguía por todo el pasillo que daba al único dormitorio del apartamento. Pero la sorpresa fue mayúscula cuando entraron en el dormitorio de la víctima. La escena era brutal.


	—¡Joder, qué horror! —acertó a decir el comisario.


	—Y que lo digas… —añadió en susurros el inspector Sobrado—. Es de lo más asqueroso que he visto en mis treinta años de policía.


	Una mujer joven estaba desnuda y atada de pies y manos a los barrotes metálicos de la cama. Presentaba múltiples contusiones y fracturas, sobre todo en el ojo y pómulo derecho, y su rostro estaba prácticamente irreconocible: tenía los dientes delanteros hundidos en el interior de la boca, diseñando en su desfigurado rostro una mueca grotesca. Sin embargo, lo más llamativo era la estaca de madera cilíndrica, de unos veinte centímetros de longitud, que tenía clavada en el corazón.


	—Que nadie toque nada que contamine la escena del crimen —dijo de nuevo el comisario, dirigiéndose a Sobrado.


	—No te preocupes, jefe —le contestó este.


	Luciano García tomaba fotos con una Canon digital, centrándose con planos cortos en los detalles más nimios del cuerpo de la víctima. Todos permanecían callados y atónitos ante aquel reducido espacio de muerte, como si el ruido del obturador y del flash les provocara un efecto hipnótico.


	—Bien —dijo el comisario—, dejemos trabajar a los de la Científica.


	Fernando Guijarro y Manlio Gutiérrez asintieron con la cabeza y se giraron para volver por donde habían entrado. Pero la voz de Luciano los hizo detenerse en el quicio de la puerta.


	—Jefe, mira esto. Creo que te va a interesar —Luciano ofreció al comisario la pantalla de su Canon, que mostraba la foto de un primer plano del pubis de la víctima. En él se observaba lo que parecía ser la punta de un trozo de papel.


	—¿Podrían ser los restos de una compresa? —preguntó el comisario.


	—No lo creo jefe. ¿Lo extraigo?


	—Hazlo con cuidado y salimos de dudas.


	Luciano, con sumo cuidado, procedió a la extracción de un objeto cilíndrico de unos cuatro centímetros de longitud que depositó sobre la pequeña bolsa de plástico que le ofreció Manlio.


	—¿Qué es eso? —preguntó el comisario.


	—Parece un trozo de jeringuilla, de esas que se usan para chutarse —comentó Guijarro.


	—Hay algo más —exclamó Luciano—. Creo que en su interior hay un trozo de papel enrollado. ¿Lo saco, jefe? —añadió excitado.


	—No, deja que alguien de la Científica lo haga. No vayamos a joder una prueba que pueda ser capital en la investigación —advirtió el comisario.


	La Científica llegó a los pocos minutos. Rápidamente, uno de ellos se esmeró en la operación y extrajo del mencionado adminículo un fino papel enrollado, mientras Luciano fotografiaba los detalles de la escena. Luego, ayudándose de unas pinzas, desenrolló la fina hoja de lo que parecía ser un papel de fumar en el que alguien había escrito a mano y con mayúsculas, una sola palabra: PUTANNA.


	—Bueno —dijo Beltrán, sacando a todos sus agentes del ensimismamiento—, ya habrá tiempo para analizarlo todo. Ahora, a lo nuestro. Tú…


	—Pedro Nogales, de la Científica —se identificó el interpelado.


	—Bien. ¿Cuánto tiempo crees que os llevará el trabajo de campo?


	—Cosa de dos horas, comisario.


	—Bien, para entonces seguramente ya habrá llegado el juez para levantar el cadáver. Por cierto, ¿quién nos ha tocado esta vez? —preguntó Beltrán mirando a su alrededor.


	—El del quince —le contestó Sobrado.


	—¿Saborido?


	—El mismo que viste y calza —comentó jocoso Lafuente.


	—Al menos, esta vez hemos tenido suerte —concluyó el comisario. Se dio la vuelta para marcharse, cuando, acordándose de algo, se dirigió a Sobrado—: Que alguien se encargue de contactar con los familiares de la víctima y les informe del crimen con delicadeza. Pero sin entrar en los detalles, ¿de acuerdo?


	—Sí, jefe. Se lo encargaré a Guijarro. Se maneja bien en este tipo de asuntos.


	—Conforme —asintió el comisario.


	

	Ignacio sentía cómo el sudor recorría su cuerpo mientras su monitor le controlaba su ejercicio de pesas. Este sabía que a Ignacio no le iba lo de marcar músculo, sino solo moldear armónicamente sus ciento ochenta y cinco centímetros de estatura.


	—Anda, vete a la sauna, diez minutos, y luego ya a la ducha. ¿De acuerdo?


	—Lo que tú digas —le contestó Ignacio.


	Precipitó la exudación echando una cazoleta de agua fría mezclada con extracto de eucalipto sobre la resistencia eléctrica. De inmediato notó que el sudor salía de su nuca y descendía a borbotones por el cuello hasta desembocar en la cintura. La vibración de su iPhone lo sobresaltó.


	—¿Nacho? —la voz atiplada de Juanjo Dicenta se oyó nítida al otro extremo de la línea.


	—Buenas, Juanjo.


	—Joder, no te lo vas a creer. Hace un rato me ha llamado por teléfono un tal Juan Sobrado, que se identificó como policía y me preguntó si te conocía. Le dije que sí, claro. Y estuvo interrogándome sobre lo que hicimos y de qué hablamos la última vez que nos vimos.


	—¿Qué le contestaste?


	—¡Pues la verdad! ¡Qué le iba a contar! —exclamó Juanjo, nervioso—. Que nos vimos anoche en el Dam y que te llevé al parking del banco a recoger tu coche. Pero no creas que se quedó ahí la cosa. Entró en detalles sobre la hora exacta en que te llevé…, que desde cuándo te conocía…, que si éramos buenos amigos…, incluso me preguntó sobre la ropa que llevabas puesta. En fin, un interrogatorio en toda regla. Llegué sinceramente a preocuparme. Te lo juro. ¿Qué es lo que está pasando, tío? La verdad, no lo pillo.


	—Pues que anoche asesinaron a Claudia y al parecer yo fui la última persona que habló con ella —suspiró Ignacio.


	—¡Joder, qué marrón!


	—Sí que lo es. Pero, en fin, tendré que vivir con eso. Bueno, en otro momento hablamos. Ahora tengo que colgarte.


	Ignacio colgó pensando que quizá tuviera el teléfono intervenido por la policía. De ser así, las palabras de Juanjo confirmarían su declaración. De todos modos, decidió que sería bueno controlar las llamadas que hacía.


	Se duchó con agua fría y frotó su cuerpo con Allure, su colonia preferida. Eso lo tonificó. Luego cerró su taquilla y se vistió, no sin antes ajustarse el nudo de la corbata Hermes azul celeste al cuello de su camisa blanca de seda. Salió a la calle, y caminó deprisa hasta su oficina. Iban a dar las tres.


	Encarna, pegada a la pantalla del ordenador, lo vio llegar con el rabillo del ojo, pero no lo saludó. Ignacio decidió pasar de ella y se sentó tras su amplia mesa de despacho para observar la pantalla con los últimos valores de la bolsa de Nueva York que, como en las últimas semanas, abría a la baja. No había que ser un lince para saber que la caída rebotaría en el resto de las bolsas europeas. Puso los pies sobre la mesa y encendió un cigarrillo en el momento que Encarna entraba con varias carpetas bajo el brazo.


	—Aquí no se puede fumar —le reprochó, aunque en un tono más amable que el de por la mañana.


	—Lo sé. Pero cuento con tu discreción.


	—No deberías estar tan seguro —le respondió ella con una sonrisa.


	Era evidente que, de nuevo, Encarna estaba preparando el terreno para que la invitara a salir. Ya no estaba enfadada. Pensó que no pasaba nada por darle cuerda mientras lo decidía. Quizá fuera oportuno darle un toque de normalidad a su vida. Sobre todo si era objeto de algún seguimiento por parte de la policía. Aun así, no le dio esperanzas. Era demasiado pronto para eso. Además, sabía que le iba la marcha.


	—Tienes más de quince llamadas por contestar. Casi todas de clientes interesándose por sus carteras. ¿Te las voy pasando? —le preguntó la secretaria.


	—Hoy, solo cinco. Las demás las contestaré mañana.


	—Como quieras —le dijo Encarna con cierto tono de complicidad, que acompañó con un sutil movimiento de caderas al marcharse.


	Ignacio, aunque desganado, tiró de oficio y le fue colocando a cada cliente el rollo de siempre: Que los expertos del banco habían sido los primeros sorprendidos por la caída de los bonos; que los mercados se habían vuelto erráticos debido a la crisis, pero que las turbulencias financieras serían pasajeras y que todo volvería a la normalidad en muy corto espacio de tiempo. Les insistía en el hecho de que esos mismos bonos se habían colocado en los mercados internacionales debido a la acreditada solvencia del banco emisor, aunque se abstuvo de comentarles que nadie en el banco había sido capaz de desentrañar la basura que llevaban dentro. Se despedía asegurándoles una pronta recuperación de sus inversiones, y les dejaba razonablemente tranquilos, al menos por unas semanas. Cuando terminó de hacer las llamadas, encendió otro cigarrillo y pensó que para cuando los clientes se dieran cuenta del timo del que habían sido objeto, él ya sería rico y su vida habría cambiado para siempre. Solo dependía de sí mismo. Debía mantenerse firme y, sobre todo, no perder los nervios. Y en esas estaba.


	Antes de salir del despacho se frotó el cabello con una suave crema fijadora y repasó con un paño de algodón sus mocasines negros. Encarna, que fingía recoger unos papeles, no pudo evitar mirarlo con descaro cuando pasó frente a ella.


	—¿Hace una copa en el Dam? —se decidió a decirle Ignacio.


	—¡Ah! El señorito tiene ganas de marcha —respondió ella, haciéndose la sorprendida.


	—La que quiere marcha eres tú —le contestó él acariciándole las nalgas.


	Condujo despacio hasta la puerta del hotel Miguel Ángel. Cuando llegaron, el portero se precipitó a recoger su Mercedes 300 descapotable, cumpliendo con el protocolo de abrir la puerta de Encarna antes que la suya. Ignacio le dio cinco euros de propina, que él agradeció con su mejor sonrisa. Luego, caminaron hasta el Dam.


	En la puerta de entrada, el gigante Zúlman, empaquetado en un traje gris de dos piezas que parecía a punto de estallar, lo miró displicente. Estaba claro que aquella visita no era de su agrado. Ignacio sabía que la cosa venía de lejos, desde el día aquel en que hizo un comentario despectivo sobre la dictadura comunista de Fidel Castro, que a Zúlman, cubano de nacimiento, le sentó como un tiro. Desde entonces se la tenía jurada.


	—¿Su mesa de siempre, señor? —una voz amable los saludó al entrar.


	—Sí, gracias, Willy —contestó Ignacio.


	El encargado, al que todos llamaban Willy, era un tipo amable y discreto que siempre buscaba agradar. Callado y serio, nunca decía una palabra de más. Pero lo que le gustaba a Ignacio de él era que nunca bromeaba con los clientes. Se limitaba a ir a lo suyo y punto.


	Se acomodaron en una de las mesas de la esquina, al fondo del local, que les permitía ver la puerta de entrada y parte de la barra del bar. Ignacio pidió lo de siempre y miró a Encarna quien, complaciente, se aproximó a él, buscando una complicidad que solo existía en su imaginación. A ella le gustaba que la gente creyera que él era su pareja, y a este no le disgustaba que los demás lo pensaran, ya que era una mujer atractiva y llamaba la atención. Lo malo, se dijo, mientras le pasaba un brazo por el hombro, es que si no la frenabas se crecía y terminaba poniéndose borde. A los pocos minutos, Willy les sirvió dos gin tonic de Sapphire.


	—¿Brindamos? —dijo Encarna.


	—Como quieras —contestó Ignacio, displicente.


	—Por nosotros, entonces.


	Bebieron un sorbo e Ignacio la besó en la boca. Los gruesos labios de Encarna buscaron y retuvieron los suyos, mientras la música de Diana Krall impregnaba cálidamente el espacio con su voz suave y cadenciosa.


	—Me imagino que ha sido un día duro para ti —le susurró cariñosamente Encarna.


	—Los he tenido mejores.


	—¿Quieres contármelo o es mucho pedir?


	—A una conocida mía la asesinaron anoche y la policía busca pistas en el lugar equivocado. Eso es todo.


	—¡Claudia! —exclamó Encarna, conmocionada.


	—¿Cómo lo sabes?


	—¿Ha sido a ella a quien han asesinado?


	—Sí, pero tú ¿cómo lo sabes? —insistió Ignacio, cogiéndola del brazo.


	Me haces daño…


	—¡Contéstame de una vez! —Ignacio levantó la voz.


	—Te llamó ayer por la tarde en dos ocasiones, al mediodía y sobre las cinco de la tarde.


	—¿Y por qué no me lo dijiste?


	—No sé, solo que imaginé… En fin, no lo creí importante…, como estabas fuera…


	—¿Qué te dijo exactamente?


	—Que necesitaba hablar contigo urgentemente, pero que tenías el teléfono apagado.


	—¿Añadió algo más?


	—No. Bueno… Sí.


	—¿En qué quedamos? ¡Vamos, suéltalo de una vez!


	—Creo recordar que añadió que tú la habías metido en eso, y que si no le devolvías las llamadas te ibas a enterar. Lo siento de veras, Nacho. Se me olvidó decírtelo…, yo…, en realidad…


	—¡Tú y tus celos de mierda…! —le contestó él airado.


	Encarna empezó a lloriquear y se levantó para ir al baño. Ignacio se quedó pensativo, sin dejarse llevar por la rabia, buscando establecer la secuencia de lo que había pasado. Se dijo que si le había estado llamando al banco, la crisis de Claudia se tenía que haber desencadenado por la mañana, antes de las doce del mediodía, que era cuando, según Encarna, lo había llamado por primera vez. Seguro que lo hizo pensando que estaba en la oficina. Su secretaria le dijo que se había marchado, y ella volvió a llamarlo a las cinco de la tarde. Lo de que él la había metido en eso y que se iba a enterar si no la llamaba sonaba amenazador; al menos era lo suficientemente explícito como para no pasarlo por alto. Es cierto que la policía no le dijo nada sobre esas llamadas. ¿Las había hecho desde el teléfono fijo de su casa? Eso podría explicarlo. Desde un móvil es muy fácil realizar el seguimiento de las mismas y ver los números de quien las realiza. ¿Se le olvidó a la policía comprobarlas? Seguramente, no. Lo más probable es que el operador telefónico se hubiese demorado en darles la información. ¿O lo hacían a propósito para ponerle a prueba?


	Encarna se sentó de nuevo a su lado, algo más recompuesta. Se había retocado el rímel de las pestañas y repintado los labios, pero su rostro no ocultaba el disgusto que sentía. Pero ¿cómo iba ella a saber la importancia de aquellas llamadas?


	—Te ruego, por favor, que me perdones, Nacho —le rogó compungida.


	—No te preocupes. Lo hecho, hecho está —le contestó este, distante.


	—¿Puedo hacer algo para ayudarte?


	—Sí. Creo que sí.


	—Dime qué.


	—Mañana, a primera hora, llamas al inspector Sobrado y le cuentas la verdad: que Claudia llamó ayer dos veces a la oficina preguntando por mí. ¡Ah!, y una cosa más… —la miró, ya más calmado, y añadió—: No le comentes nada sobre el recado que me dejó. Limítate a concretarle las horas de llamada. Solo eso. ¿De acuerdo?


	—Cuenta con ello. Pero, por favor, no te enfades conmigo.


	Ignacio la besó en la boca con desgana, y ella se dejó hacer.


	—¿Les refresco los gin tonics? —interrumpió cortésmente Willy.


	—Mejor te traes otros dos. A estos se les ha ido el aroma —contestó Ignacio—. ¡Ah! Y tráete algo de comer.


	—¿Lo de siempre?


	—Vale.


	

	Sobrado se acodó en la barra del bar que había frente a la Brigada y pidió un coñac. No recordaba haber bebido nunca estando de servicio, pero todo tenía una primera vez y esa mañana lo necesitaba. Aún flotaba en su retina la escabrosa escena del crimen y, sobre todo, el rostro desfigurado de la pobre mujer que había sido brutalmente asesinada a golpes. A lo largo de su vida profesional había visto muchas cosas, más de las que hubiera deseado, pero esta le había producido un impacto especial. Que alguien matara a golpes a su víctima era algo desgraciadamente corriente en los últimos tiempos, bastaba con mirar la estadística anual de mujeres que morían brutalmente a manos de sus parejas, pero que le clavaran una estaca en el corazón, le introdujeran una nota en la vagina, dejaran la puerta abierta y se marcharan como si tal cosa era algo difícil de digerir. Se bebió el coñac de un trago y sintió cómo el alcohol le quemaba la garganta y bajaba hasta el estómago vacío. Pagó la consumición y cruzó la calle. Al entrar en la Brigada se cruzó con el comisario.


	—Acompáñame al despacho —le dijo este, mientras subían las escaleras hasta la primera planta—. Quiero hablar contigo.


	El despacho del comisario no era el lugar más idóneo para mantener una conversación. Un continuo ruido de fondo llegaba desde de la calle.


	—Algún día habrá que insonorizar esta pocilga —comentó el comisario.


	Sobrado asintió, convencido de que en esta vida sus deseos no se verían cumplidos.


	—¡Oye, Puri! —gritó el comisario a su secretaria—. No me pases ninguna llamada salvo que sea del Ministerio. Y, de paso, hazme un favor, mujer, pídenos en el bar dos cafés con leche.


	El comisario encendió un cigarrillo y le ofreció el paquete a Sobrado, que cogió otro.


	—Necesito saber tu opinión sobre lo que hemos visto esta mañana. No sé… Juan, ¿cuántos años llevamos en la policía?, ¿treinta y cinco, cuarenta…? Muchos, en cualquier caso. Pero jamás había sido testigo de un crimen como este. No ya por la puesta en escena, sino por el ensañamiento con la víctima…


	—Si te sirve de consuelo, yo tampoco había visto nunca nada parecido.


	—¿Qué…? —el comisario parecía abstraído.


	—Que yo tampoco me había tropezado nunca con un crimen así.


	—Tiene algo de ritual, ¿no crees? —dijo el comisario, volviendo a la realidad.


	—La verdad es que no lo había pensado antes. Pero ahora que lo dices… —asintió Sobrado.


	—Lo que parece evidente es que la víctima conocía a su asesino, si no la puerta habría sido forzada. ¿No crees?


	—Sí, tienes razón. Y eso nos lo pone más fácil. Se reduce el círculo de nuestros potenciales clientes —contestó Sobrado, que no pudo evitar el sarcasmo.


	—Quizás. Aunque no siempre es así —matizó el comisario, mucho más escéptico.


	—Al menos quiero creerlo —señaló Sobrado.


	—Hoy seremos noticia en todos los telediarios y emisoras de radio. Se va a armar la gorda. Eso, seguro.


	—Tendrás que dar una rueda de prensa o hacer una nota. ¿Qué has pensado?


	—Creo que haré una nota, ya que de momento no tenemos nada.


	—Bueno, algo sí tenemos…


	—¿Qué quieres decir?


	—Nada relevante, jefe. Solo que en el bolso de la víctima apareció su teléfono móvil, y antes de venir para acá Guijarro me ha dicho que está investigando los números de teléfono de las últimas llamadas que realizó Claudia Morante antes de ser asesinada.


	—¿Ya los tienes?


	—Están al llegar. Le he pedido a Luciano que me haga un breve informe sobre las personas a las que llamó. Creo que empezaré por ahí, y por sus amigos más íntimos, si es que los tenía.


	En ese momento Puri entró con los cafés sobre una bandeja, que depositó sobre la mesa, y dijo con descaro:


	—Espero que alguien tome nota de las horas extraordinarias que una servidora se curra a diario. ¡Estoy aquí con los de la Científica desde las siete de la mañana!


	—No te preocupes mujer. Todo se andará —el comisario le sonrió.


	—Si fuera solo un día… —añadió con ganas de bronca antes de salir.


	—¿Qué hora es? —preguntó el comisario a Sobrado.


	—Van a dar las ocho.


	—Joder, qué día nos espera.


	—Por cierto, que no se me olvide —se acordó de repente Sobrado, que se había levantado para marcharse. Le dio un papel con nombres garabateados—, ya he seleccionado a la gente que quiero en el caso.


	—De acuerdo —le contestó Beltrán ojeando el papel—. Confío plenamente en ti. ¡Ah! Esta tarde nos vemos a las cinco y evaluamos lo que tenemos.


	Al salir del despacho del comisario, Sobrado se encontró con Guijarro, que lo andaba buscando.


	—Luciano me ha dado esto para ti —le dijo Guijarro, entregándole una nota.


	—¡Esto sí que es correr! —exclamó Sobrado tras comprobar que era el listado con las últimas llamadas de Claudia, incluyendo nombres y direcciones—. Bien, cojamos un coche. Nos vamos de excursión.


	A Guijarro le iba la marcha y sonrió ante la propuesta. Lo suyo no era la burocracia ni el papeleo, y lo que peor llevaba, según expresión propia, era bregar con los «putos ordenadores». Lo que no sabía era que, precisamente por eso, lo había elegido Sobrado para formar parte del grupo; porque algún día su determinación podría serle útil.
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	Don Luis María de la Bellacasa y Puigcercós tenía la mirada ausente, mientras pensaba en los últimos acontecimientos. Al fin se decidió y llamó a su secretaria.


	—Ángeles, pásate por mi despacho —le dijo con el tono deferente que siempre utilizaba con ella, no en balde había sido durante los diez últimos años su mejor colaboradora.


	Ángeles apareció de inmediato y se quedó de pie junto a la mesa con una libreta de notas en la mano. Rondaba los cincuenta y cinco años, aunque su cuerpo rollizo, enfundado en un traje gris ajustado, la hacía parecer más joven. Y ello a pesar del peinado con ondas que a ella tanto le gustaba.


	—Siéntate, por favor —le dijo don Luis, sin abandonar su tono condescendiente.


	Ángeles se sentó frente a su jefe como una esfinge. Advirtió de inmediato que algo extraño pasaba. Dos detalles inusuales la mantenían alerta: el primero, que su jefe nunca antes la había invitado a sentarse; y el segundo que, también por primera vez desde que trabajaba con él, don Luis mantenía una mirada huidiza e insegura.


	—¿Cuánto tiempo hace que nos conocemos, Ángeles? —le preguntó el presidente a bocajarro.


	—Casi treinta años, señor.


	—Treinta años… —repitió don Luis indolente.


	Ella se removió inquieta en el asiento.


	—Me trajo con usted cuando se incorporó a la Asesoría Jurídica del banco —comentó finalmente, rompiendo el silencio—. Fue seis meses antes de que el grupo se reconvirtiera de banca comercial en banco de negocios, cuando entraron los portugueses… —concretó.


	—Sí, claro, lo recuerdo. Cómo pasa el tiempo, ¿verdad?…


	—En efecto, señor. Así es.


	—¿Sabes qué, Ángeles?


	—Dígame, don Luis.


	—Tenemos un problema.


	Ángeles no pudo evitar que un escalofrío recorriera su espalda.


	—¿Hay algo que yo pueda hacer? —preguntó atemorizada.


	—Creo que sí —él hizo una pausa antes de continuar—. ¿Recuerdas la fecha en que se compraron los bonos del British Corporate?


	—Creo que fue en los primeros días de Semana Santa —contestó tras pensarlo unos segundos—. No recuerdo muy bien si el lunes o el martes santo. Si quiere lo puedo comprobar ahora mismo —hizo un movimiento para levantarse, pero él la detuvo con un gesto de la mano.


	—No hace falta. Fue el martes santo. Recuerdo perfectamente que estaba navegando con mi mujer por Cerdeña.


	—Exacto. Así es, don Luis.


	—Necesito que me hagas un favor muy especial, Ángeles —ahora su tono de voz rozaba lo empalagoso.


	—Lo que usted diga, señor —Ángeles apoyó su libreta sobre la mesa y se dispuso a tomar nota.


	—Quiero que borres urgentemente del servidor del banco todos los correos en los que, directa o indirectamente —subrayó esto último—, aparezca mi nombre relacionado con dicha compra. Y necesito igualmente que me pases copia de todos los correos emitidos por el director general de Inversiones, relacionados con dicha operación. ¿Me has entendido bien?


	Ángeles abrió instintivamente la boca con un gesto de sorpresa, pero no se atrevió a pronunciar palabra.


	—¿Me sigues? —le repitió el presidente, elevando la voz.


	—No es posible, señor, lo siento —balbuceó Ángeles.


	—¿Cómo qué no? —exclamó don Luis exaltado—. Cualquier correo que hayamos enviado nosotros se puede recuperar y destruir fácilmente.


	—Me refiero a lo de acceder al servidor del banco, señor —le aclaró Ángeles con timidez.


	—¿Qué quieres decir con eso?


	—Pues verá, señor. Esta mañana, a primera hora, cuando fui a entrar en el servidor para ver los correos entrantes, me daba error continuamente. Llamé entonces al servicio técnico y me informaron de que estaban tratando de identificar la avería y que sería cosa de unos minutos. Pero ya va para una hora y aún no han sido capaces de solucionarlo. Al parecer, les está resultando más complicado de lo que ellos pensaban.


	—¿Entonces…, los correos y los documentos adjuntos…? —don Luis se había incorporado del sillón y la miraba fijamente.


	—Una vez que los técnicos recuperen el servidor, los borraré de inmediato. No se preocupe por eso, don Luis —la desolación inundó el rostro de Ángeles que, por primera vez después de muchos años, se sentía impotente al no poder cumplir de inmediato una orden de su jefe—. Ellos me han dicho —añadió solícita— que este tipo de accidentes no son frecuentes, pero que a veces ocurren… Me han asegurado que no tiene por qué perderse ningún archivo. Que una cosa no tiene nada que ver con la otra. Además, tenemos contratado un back up, ya sabe, un servidor de seguridad externo que nos garantiza la integridad de todos nuestros datos.


	—Para cuando eso ocurra algunos archivos ya habrán desaparecido —comentó don Luis en un susurro, mientras apoyaba los codos sobre la mesa y se cubría el rostro con las manos.


	Ángeles se incorporó para marcharse y, por un instante, sintió la necesidad de decirle algo que mitigara su inquietud. Pero enseguida don Luis se rehízo y pareció recuperar su empaque.


	—Llama al director general de Inversiones, y dile que venga a verme cuanto antes —le dijo, mirándola con una triste sonrisa en los labios.


	—Ahora mismo, don Luis. ¿Quiere que le sirva un té o alguna otra cosa?


	—No, gracias, puedes retirarte.


	

	Ignacio se despertó con la alarma de su iPhone y conectó la radio. Eran las siete en punto de la mañana de un viernes que se preveía caluroso. Al menos eso es lo que aseguraba en ese momento la locutora de RNE que daba las noticias más relevantes del día. Apagó la radio y se conectó para ver sus correos personales. Nada de interés, pensó. Luego entró en el servidor del banco y comprobó con estupor que se le negaba el acceso. Fallos continuos, le decía la pantalla. Reflexionó un instante y se dijo que algún carroñero había salido de caza. Sonrió mientras se aseaba y repasó mentalmente la agenda del día. De ocho a tres, en el banco. Sándwich a las tres y media. Gimnasio a las cuatro. Sauna y masaje hasta las cinco. Copa a las ocho con Juanjo y Miriam en la barra del Muma. Cena en la terraza del Reina Sofía y, para finalizar, copas en el Dam. Aún no había decidido si iría solo o acompañado.


	Bajó en el ascensor hasta el aparcamiento. Había un papel doblado en el parabrisas de su coche. Lo cogió y leyó el texto, escrito a mano: «En boca cerrada no entran moscas. Así que ándate con cuidado. Un amigo». Lo guardó en el bolsillo interior de su chaqueta y arrancó el motor. En la rampa de salida estuvo a punto de rayar el coche con una columna de cemento. El mensaje lo había puesto nervioso. Condujo despacio hasta el banco.


	—Buenos días, querida. ¿Cómo estás? —saludó al entrar.


	—Mucho mejor que tú —le contestó eufórica Encarna.


	—¿Café y bollos?


	—Los tienes en tu despacho.


	—¿Me pones con Juanjo?


	—Hecho.


	Aún se estaba sirviendo el café, cuando sonó el teléfono.


	—Esta noche nos vemos, ¿no, tío? —la voz de Juanjo sonó alegre al otro lado de la línea.


	—Sí, Juanjo, a las ocho en punto. Pero no te llamo por eso. ¿Podrías pasarte un momento por mi despacho y hablamos?


	—Está bien. Dame media hora para hacer unas llamadas y enseguida voy para allá.


	Colgó pero de inmediato volvió a sonar el teléfono.


	—¡Es el jefe! Te lo paso —le anunció Encarna, agitada.


	—Sí. Presidente, en qué puedo servirle —Ignacio sonrió para sí al coger el teléfono.


	Este carraspeó antes de hablar.


	—Hola Ignacio, buenos días.


	—Buenos días, don Luis —contestó Ignacio, sorprendido por el saludo de su jefe, que en su vida le había dicho ni hola ni lo había llamado por su nombre.


	—¿Qué hacen los jóvenes de tu edad los fines de semana?


	—Nada de particular, salvo armar ruido y enredar, que diría mi madre.


	—¡Ah, las madres! Qué habría sido de nuestras vidas sin ellas…


	—Es verdad, don Luis, lleva usted mucha razón.


	Todos los que lo conocían sabían que a él eso de los padres y la familia le importaba bien poco, por no decir nada. Llevaba años sin verlos, prácticamente desde que terminó la carrera de Económicas en ICADE. Su filosofía se reducía a ganar dinero, vivir a tope, y poco más.


	—No…, te llamaba porque el próximo viernes llega a Madrid una sobrina mía de Barcelona, de tu misma edad, por cierto, y…, la verdad, no tiene amigos aquí —Ignacio pensó que al presidente le costaba la propia vida seguir con la farsa—. Bueno, el caso es que mi mujer y yo hemos pensado que quizás algún joven como tú podría acompañarla en la cena que el sábado pensamos dar en nuestra finca de Toledo. Quizá vengan también algunos amigos nuestros que te interesará conocer. Gente de negocios, ya sabes…


	Muy mal le tenían que ir las cosas al Viejo, pensó Ignacio, para rebajarse a invitar a un tipo como él.


	—Para mí sería un honor ser su invitado —le contestó cínicamente—. Pero no quisiera ser una molestia, señor presidente…


	—Muy al contrario, será muy agradable contar contigo; sobre todo para mi sobrina. Así que te esperamos mañana a las siete de la tarde. Ropa informal, por supuesto. Mi secretaria te enviará un plano con el itinerario a seguir.


	—Allí estaré, y muchas gracias por pensar en mí, señor… —muy en su estilo, el Viejo le colgó, dejándolo con la palabra en la boca.


	—¿Qué te ha dicho el jefe? —le preguntó Encarna, que había entrado en su despacho intrigada por la llamada.


	—Nada que te interese —le contestó él, marcando las distancias.


	Ella recompuso como pudo su amor propio y abandonó el despacho bruscamente, no sin antes dirigirle una mirada altiva. Cada uno en su sitio, se dijo Ignacio.
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	A las cinco en punto de la tarde, el equipo de investigación elegido por Sobrado se encontraba en la sala de reuniones, excepto Manlio, que había ido a visitar a sus amigos del Anatómico Forense para interesarse por el asunto de la autopsia y, de paso, hablar con los de la Científica sobre si las pruebas recogidas en el apartamento de la víctima aportaban algún dato relevante que incorporar a la investigación. Se palpaba la tensión en el ambiente. Bastaba con mirarles a la cara para darse cuenta de que aquel asesinato les había afectado. Ni una sola broma sobre la escasez de medios o el tan esperado, y nunca concretado, aumento de sueldo.


	El comisario Beltrán, que había pedido expresamente que la reunión se hiciera en la sala de juntas, la más amplia y cómoda de la Brigada, entró el último y, con gesto cansado, tomó asiento a la cabecera de la mesa.


	—Bueno, ¿qué tenemos? —dijo Beltrán mirando a Sobrado, para que este fuera quien iniciara la ronda de intervenciones.


	Sobrado ordenó sus papeles y, sin preámbulos, empezó a hablar con voz baja y pausada, tal como solía.


	—Acabo de hablar con Manlio. Y, a la espera de lo que diga oficialmente la autopsia, me informa de que la víctima murió a causa de los brutales golpes que recibió en la cara y en la cabeza, causados con un puño de hierro americano. Por lo tanto, podemos establecer ya como un hecho cierto que el asesino clavó la estaca en el corazón de Claudia Morante cuando ya estaba muerta —hizo una breve pausa y prosiguió—: Esto me lleva a pensar que no debemos excluir que el crimen se realizara en el marco de un ritual cuyo alcance y motivo desconocemos. También podríamos considerarlo como un aviso a terceros, una especie de advertencia sobre lo que les puede pasar —Sobrado advirtió que el comisario asentía con la cabeza. Encendió un cigarrillo y continuó—: Por su parte, los colegas de la Científica nos confirman que la cerradura del apartamento no fue forzada, lo que nos sitúa en el más que previsible escenario de que Claudia Morante conocía a su asesino. Sobre las llamadas que hizo antes de ser asesinada, yo subrayaría cinco; aunque hay una a una tienda de modas, a las nueve y veinte de la mañana que, a mi juicio, carece de interés. De las restantes podríamos destacar una a las doce cuarenta y cinco del mediodía, a un hotel de Lanzarote, donde al parecer se encuentra la madre de la víctima de vacaciones, aunque ella reside en la calle Princesa de Madrid; y otra al padre, divorciado de la susodicha, efectuada a la una y cuarto del mediodía, y con domicilio en la calle Sagasta, también de la capital. Por cierto, esta misma mañana Luciano ha hablado telefónicamente con el padre y al parecer este no ha dado especiales muestras de dolor por el asesinato de su hija. Por lo que respecta a la madre, aún no hemos podido localizarla. Según nos dice el recepcionista del hotel donde se alojaba salió con destino desconocido. En los próximos días hablaremos personalmente con ambos y trataremos de averiguar de qué hablaron. Por último, hay tres SMS enviados por la víctima a un tal Ignacio Lama que merecen nuestra atención. Dicho individuo, soltero, economista de treinta y cuatro años de edad que vive solo en un ático de la calle Zurbano, trabaja como analista financiero en el banco de inversiones Century Bank Investment. Esta mañana Luciano y yo le hemos hecho una visita en sus oficinas, y si tuviera que aventurar una opinión sobre él, diría que es de esa clase de tipos pagados de sí mismos que tienen respuesta para todo —miró de soslayo a Luciano y comprobó que este le daba la razón con un movimiento de cabeza—. Con todo, lo más importante es que la víctima le mandó dichos SMS a las siete y media de la tarde, a las nueve y a las once de la noche, y que Ignacio Lama habló con ella sobre las tres de la madrugada, algo que él mismo nos ha confirmado. Es decir, momentos antes de que la asesinaran. Así que vamos a apretarle las tuercas y a ver qué sacamos.


	—¿Y de las huellas, sabemos algo? —preguntó el comisario.


	—Nada bueno, jefe. Todas las que se han encontrado pertenecen a Claudia Morante. Está claro que el asesino tomó sus precauciones; seguramente utilizó guantes de látex y cubrió sus zapatos con material plástico. Además, se cuidó muy mucho de no pisar la sangre del salón y, por tanto, tampoco dejó huellas de su calzado.


	—Bueno ¿alguna cosa más? —preguntó el comisario, mientras le pasaba a Sobrado unos folios para que los repartiera entre los presentes. Al ver que nadie intervenía, añadió—: Bien, ahí tenéis copia del comunicado que he redactado y que, como veréis, se limita a describir de forma neutra y escueta los hechos, sin entrar en más detalles. ¿Algún comentario?


	La nota de prensa sugería un asalto más, con resultado mortal, de los muchos que se cometían anualmente en Madrid. Todos asintieron y el comisario dio por concluida la reunión.


	A la salida, Sobrado comunicó a Guijarro, Luciano y Lafuente que, a partir de ese momento, formaban parte, junto a Manlio, del equipo encargado de la investigación.


	—Ya lo he hablado con el jefe —les dijo—. Así que quedáis relevados de cualquier otro asunto que estéis llevando o que se os pueda asignar. Nos veremos todos los días a las nueve de la mañana y a las siete de la tarde para ver qué tenemos y repartirnos el trabajo.


	Solo Lafuente pareció alegrarse. Los demás se limitaron a recoger sus cosas y salir. Mientras bajaban las escaleras, Sobrado le pidió a Guijarro que siguiera intentando localizar a la madre de Claudia y que contactara personalmente con el padre, para averiguar de qué había hablado con su hija.


	

	Juanjo entró en la oficina de Ignacio y se quitó la chaqueta, que colgó sobre el respaldo de una silla. Lo miró con cara de preocupación.


	—¿Qué pasa, tío? Me tienes en ascuas con este lío de la policía y el asesinato de Claudia… ¿No tendrás nada que ver con esa mierda, verdad…?


	—Baja la voz —le contestó Ignacio, señalando con la mirada la puerta que comunicaba con su secretaria—. ¿Cómo se te ocurre pensar que estoy involucrado en ese asunto? ¡Ni que estuviera loco, joder! Lo único cierto, y tú lo sabes mejor que nadie, es que estuve liado con ella. Pero hacía ya varias semanas que no la veía. Ya sabes, esa tía empezó con los porros y al final terminó chutándose mierda. A mí no me iba ese rollo. Una cosa es meterse una raya de vez en cuando y otra chupar droga dura sin piedad, que es lo que ella hacía. Lo jodido del caso es que esa relación puede pasarme factura; ¡como si no tuviera bastante con lo de los bonos basura! —Ignacio suspiró—. ¡Qué quieres que te diga! Mi error consistió en devolverle la llamada cuando llegué a casa con algunas copas de más, minutos antes de que la mataran.


	—Comprendo —dijo Juanjo, abatido.


	—Me alegra oírtelo decir. Pero sobre todo me gustaría que se lo creyera la policía.


	—Ya verás como sí, tío. En cualquier caso, siempre puedes contar conmigo.


	—Lo sé. Pero no te he llamado por eso. Tú, además de economista, eres ingeniero informático, ¿no? —y al ver el gesto de asentimiento de Juanjo, prosiguió—: ¿Podrías explicarme cómo es posible que se haya caído el servidor del banco?


	—Buena pregunta. Sí señor, buena pregunta —repitió Juanjo dándose importancia—. También yo me la hice esta mañana. Si te digo la verdad, solo encuentro una explicación posible —consciente de la atención que le prestaba Ignacio, se demoró en responder—: Los de la IT, tío; ya sabes, los del servicio informático externo. Ellos son los responsables. Alguien, por alguna razón que desconozco, cometió un error y provocó la caída del servidor. No es que ocurra con frecuencia, ni mucho menos. Pero puede pasar. Claro que, puestos a especular, también podría haber sido obra de un hacker. Pero no lo creo —añadió con suficiencia—. El blindaje de cualquier banco, incluido el nuestro, es lo suficientemente seguro como para evitar una intrusión de ese tipo. Además, los piratas informáticos siempre dejan huellas. Y en este caso, que yo sepa, no han dejado ninguna. Al menos eso es lo que me dijeron los de la IT cuando los llamé esta mañana para preguntarles qué pasaba. Aunque ya sabes…, ellos siempre utilizan un lenguaje técnico y ambiguo, por eso de la confidencialidad.


	—Pero una cosa, ¿podría haberse aprovechado alguien de la caída del servidor para borrar los correos de un tercero? —preguntó Ignacio.


	—¡Joder, tío! No sé adónde quieres llegar.


	—La pregunta es muy sencilla. Por ejemplo, si yo quisiera borrar algún correo tuyo…


	—No podrías hacerlo —se le adelantó Juanjo, cortante—. Uno solo puede eliminar el rastro de los correos que envía, pero no de los que recibe.


	—Vale. Pero imagínate por un momento que alguien lo hubiera conseguido. ¿Quién podría haberlo hecho?


	—Los únicos que tienen capacidad para ello son los de la IT.


	—¿Y podrían haber provocado la caída del servidor para, además de eliminar algunos correos, establecer una coartada?


	—Bueno, si querían crear confusión y hacer ruido…, sí que podrían. Pero no porque fuera necesario.


	—Bien. Ahora lo entiendo —Ignacio se recostó en la silla.


	—¿Qué es lo que entiendes, tío?


	—Otro día te lo cuento.


	—Como quieras.


	—¿A las ocho, entonces?


	—Sí, en el Muma.


	—¿Con quién vas a ir? Yo iré con Miriam.


	—Pensaré en alguien —y viendo que Juanjo se levantaba para irse, Ignacio empezó a teclear en el ordenador.


	

	A Sobrado, desde muy joven, los atardeceres siempre le habían producido una gran desazón. A esas horas en que el día se desdobló sobre sí mismo, ofreciendo un manto de sombras, sentía una especie de vacío interior que, sin saber muy bien por qué, inundaba su espíritu y le transportaba a lugares recónditos que solo él conocía. Solía coincidir con la hora en que cesaban los ruidos y sus compañeros de homicidios recogían sus cosas para volver a casa. Era entonces cuando a él le gustaba quedarse solo, trabajando en la penumbra de su oficina de la segunda planta, mientras encendía un cigarrillo y pensaba en lo que podía haber sido de su vida si se hubiera casado y hubiese tenido hijos. No le faltaron ocasiones para hacerlo, sobre todo con Lola, el gran amor de su juventud; o, al menos, para haberlo intentado. Pero siempre le faltó valor y, al final, no fue capaz de dar el paso que ella esperaba. De forma que todo se diluyó en un mar de confusión y dudas que él mismo se encargó de alimentar, para huir de un compromiso que no estaba dispuesto a asumir. Así habían pasado los años. Había tenido varias relaciones pasajeras que no le dejaron huella, y solo le sirvieron para endurecer su corazón. Sin embargo, ahora, en plena madurez, parecía que un nuevo rayo de esperanza se abría en el confuso horizonte de su vida. Desde hacía un año mantenía una relación estable con Cristina, una viuda de cuarenta y cinco años, con dos hijos varones, de once y nueve años de edad. Se conocieron en la Peña Atlética de Usera y se encontraban de vez en cuando en su apartamento, cuando sus obligaciones se lo permitían. Solían acostarse los domingos, antes del partido de turno, o cuando la Peña organizaba algún viaje en autobús para apoyar a su equipo cuando jugaba fuera.


	A él le hubiera gustado ser cómo Beltrán, un hombre enérgico y decidido que sabía actuar cuando debía. Sobre todo admiraba su empuje en el trabajo y que hubiera sido capaz de formar una familia y criar a sus hijos en un ambiente cálido y hogareño, al tiempo que se labraba una posición importante en una carrera tan sacrificada como la suya, trabajando de sol a sol. Y aunque él nunca había sentido envidia por los éxitos de nadie, y menos aún por los de su amigo, debía reconocer que en su interior abrigaba un sentimiento que se le parecía mucho. Pensó que quizá la genética le había jugado una mala pasada al transmitirle un carácter que le impedía relacionarse de forma fluida con los demás; y aunque sabía que era el único responsable de sus actos, siempre se sintió incapaz de encontrar el camino que lo llevara a establecer un vínculo estable con alguien y crear una familia.


	Tal como solía hacer a esas horas de la tarde, bajó a la planta baja de la Brigada y saludó a los que estaban de guardia. Todos lo conocían porque era siempre el primero en llegar y el último en marcharse. Luego, se demoró echando una moneda en la máquina del café, y esta le devolvió un líquido espeso capaz de arruinar cualquier estómago. Con la taza en la mano, volvió a su despacho y llamó por teléfono a Cristina. De inmediato se dio cuenta de que no había escogido el momento más oportuno:


	—Me coges preparando la cena de los niños. ¿Cómo estás? —le dijo ella al contestar la llamada.


	—Bien, solo quería oír tu voz.


	—¿Te ha entrado la vena sensible? —le preguntó con sorna, mientras de fondo se oía el crepitar de algo en la sartén.


	—Tampoco es eso, mujer. Te echaba de menos. Eso es todo. Pero no te entretengo. Sé que andas muy ocupada. Nos vemos pasado mañana.


	—De acuerdo, me pasaré por tu casa después de comer —y añadió antes de colgar—: Yo también te echo de menos.


	Manlio sí tenía a esas horas ganas de hablar. Desde que había enviudado hacía un par de años, vivía solo en un pequeño apartamento del centro, con su perro, un setter ya viejo, y un montón de discos de vinilo con las mejores grabaciones de música clásica, que compraba en los mercadillos a precio de ganga. Sus dos hijos, Julio y Antonio, eran médicos de profesión y estaban felizmente casados, aunque seguían sin darle los nietos que él esperaba como agua de mayo. Solía decirles a sus amigos que tenía dos hijos estupendos, pero que iban a su aire y nunca tenían tiempo para verlo. Al menos, siempre me queda, remataba, la música clásica.


	—¿Con quién te cojo esta vez? —le saludó Sobrado.


	—Con Mahler. Siempre con Mahler. Ignorante —se burló Manlio—: A ver cuándo te enteras de una vez por todas de que el fútbol atrofia las meninges y entontece la mente.


	—Puede que estés en lo cierto, pero no olvides que engrandece el corazón. Un día de estos te llevaré al Vicente Calderón, y verás cómo lo entiendes.


	—Antes la muerte. Pero, bueno, ve al grano y dime de una vez qué quieres. Tú nunca das puntada sin hilo, así que cuéntame.


	—No sé, Manlio… no paro de darle vueltas a lo de Claudia Morante. Hay algo ahí que no acabo de entender.


	—En todos los asesinatos pasa lo mismo. Al principio siempre hay cosas que no cuadran, y luego todas las piezas terminan por encajar. Tienes experiencia de sobra para saberlo. Aunque me imagino que lo dices por lo de la estaca, ¿no?


	—Sí. Me parece demasiado teatral… Además, el hecho de clavársela una vez muerta… Esta mañana adelanté mi opinión sobre el asunto, pero sigo teniendo muchas dudas. A veces me pregunto si más que un ritual, no fue un aviso, una amenaza a alguien…


	—Creo que no vas desencaminado. En cualquier caso, déjate guiar por tu instinto y, sobre todo, no descartes el camino de la droga. Este tipo de crímenes suelen ser propios de la mafia.


	—Sí, ya lo he pensado. Pero seguimos sin tener nada sólido en que apoyarnos —Sobrado suspiró.


	—Pues sigue buscando. ¡Y no olvides que me debes una comida por lo de tu cumpleaños!


	—¡Joder! Pero si estabas invitado y no viniste…


	—Porque estaba trabajando, zoquete. Así que apúntala en mi haber.


	—Vale. La semana que viene te llamo y quedamos.


	—Eso espero —contestó Manlio, y colgó.
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	José López Acuña, abogado del Estado, economista por Deusto y director general de Inversiones, recibió la llamada de Ángeles con cierta prevención e inquietud. Que el presidente lo citara en su despacho era algo habitual, pero que lo hiciera el mismo día en que se había producido la caída de la red, lo preocupaba.


	Como experto financiero sabía que el tiempo era parte esencial en cualquier negocio, y la precipitación una mala consejera que podía dar al traste con cualquier estrategia por muy bien diseñada que estuviera. ¿Cuántos buenos negocios no se habían perdido por eso?, se dijo. Sin embargo, él era un hombre paciente y sabía esperar; de hecho, lo había estado haciendo desde que empezó su carrera profesional en el banco. Por eso, ni el presidente, ni nadie, le iba a joder la vida, y menos aún arrebatarle aquellos privilegios por los que tanto había luchado. El negocio financiero le había hecho amasar una fortuna, y ahora, cuando las cosas venían torcidas, lo importante era asegurar su patrimonio y salir indemne del timo de los bonos basura. Al igual que todos los directivos del banco, sabía que aquello era pura dinamita y que, más temprano que tarde, tendría que estallar. Ciertamente, había cometido algunos errores, pero le sobraban reflejos para subsanarlos. Así que, por ese lado, podía estar tranquilo. Aunque no podía relajarse.


	Don Luis, siguiendo su ritual de siempre, lo hizo esperar unos minutos en la antesala de su despacho. Luego tuvo que aguantar, una vez más, que el presidente le dijera a su secretaria con el mayor cinismo del mundo aquello de: «Por favor, Ángeles, haga pasar sin demora a don José».


	López Acuña entró con semblante serio. Despreciaba a la gente que sonreía sin motivo; pensaba que o eran imbéciles o buscaban medrar.


	—Hola, Pepe, ¿cómo estás? —lo saludó don Luis.


	A José López Acuña nunca le había gustado que lo llamaran Pepe, excepción hecha de su familia y algún amigo íntimo, a quienes ya no podía corregir. Por eso le fastidió sobremanera que el presidente se permitiera de nuevo esa licencia con él.


	—Ya ves, Luis, haciendo lo que se puede.


	—Sí, son tiempos difíciles para todos. Pero quien no sufre con entereza los avatares de la vida, no crece como persona. Lo dijo un clásico cuyo nombre he olvidado. ¡Ah! ¡Mi memoria ya no es la que era! Y lo peor es que cada día que pasa me siento más achacoso y cansado —el presidente hizo una pausa mientras señalaba con la mano el mullido asiento de cuero negro frente a su mesa de caoba inglesa—. Sí, Pepe. Me hago viejo. Y mi salud se resiente por días.


	—No digas eso, Luiste veo mejor que nunca. Estás hecho un brazo de mar. Además, tú eres de los que se crecen ante las dificultades.


	López Acuña dijo esto último sabiendo que al presidente no le pasaría desapercibido. En el fondo, estaba harto de aguantarle aquello del jefe cansado y enfermo dispuesto a ceder las riendas de la Presidencia a su mejor amigo. Eso mismo fue lo que hizo, recién ascendido a la Presidencia del banco, cuando un grupo inversor perdió gran parte de su dinero en un negocio de compras de futuros que él había recomendado, y cuya responsabilidad le endosó al tonto de Armendáriz, el anterior director general de Inversiones, con la falsa promesa de que sería su sucesor.


	—Dificultades… Esa es la palabra, Pepe.


	—Todos los bancos están pasando por ellas y el mundo no se hunde por eso.


	—El mundo, no. Pero nosotros sí —sentenció el presidente.


	—No sé a qué te refieres, Luis —le contestó López Acuña pensando que por fin el Viejo había destapado sus cartas e iba directo al grano.


	—Pues deberías saberlo.


	—No. Dímelo tú —José endureció el tono de voz sin apartar la mirada de su jefe. Era mucho lo que estaba en juego y ambos lo sabían.


	—¿Me quieres hacer creer que no sabes nada de lo de los bonos basura?


	—Si te refieres a eso, mi filosofía es que cada palo aguante su velay no solo ante el Consejo de Administración, sino ante nuestros clientes institucionales.


	—No me gusta tu tono, Pepe. Me suena a amenaza.


	—Tómatelo como quieras. Pero no es mi estilo amenazar a nadie, y mucho menos a ti.


	—¿Pero cómo puedes decirme eso después de los años que llevamos trabajando juntos? Los dos remamos en el mismo barco.


	—No sé qué me quieres decir con eso —José sabía que el otro estaba agotando sus últimos cartuchos.


	—Pues deberías saberlo. Nosotros somos los únicos responsables de que se bajara la guardia en los protocolos de compra y, en última instancia, los que formalmente lo autorizamos.


	—Puede que tú sí lo hicieras. Pero yo siempre me ajusté al procedimiento establecido. Ahí están mis correos para demostrarlo.


	Ninguna respuesta podía ser más contundente y reveladora para el presidente. Era la puntilla final, la prueba de que la nave se hundía y las ratas abandonaban el barco. Ahora lo entendía todo. Las cartas estaban boca arriba. Aquello era una conspiración en toda regla capitaneada por quien aspiraba a relevarlo. Era una lucha a muerte y sin piedad en la que él, por su torpeza, se encontraba en clara desventaja. Seguro, pensó, que la gente de Inversiones había diseñado una eficaz estrategia para escapar de la quema manipulando sus mails, mientras él se encontraba en manos de un cínico y depravado jovenzuelo que guardaba en su iPhone las pruebas que lo comprometían. Tenía que moverse deprisa, si no quería perderlo todo.


	—En ese caso, no tenemos nada más que hablar —contestó Luis finalmente.


	—Como tú digas. Aunque ya sabes que por encima de nuestras diferencias me tienes a tu entera disposición —su cruel cortesía solo buscaba rematar a un animal herido.


	Cuando López Acuña salió del despacho, el presidente se tomó la píldora para el corazón, y luego llamó por teléfono a su fiel secretaria.


	—Ángeles, por favor, llama a mi mujer y dile que lo prepare todo para ir a nuestra finca de Toledo este próximo fin de semana. Coméntale que vendrán algunos invitados y que, por favor, llame a mi sobrina Sara de Barcelona, y que la invite expresamente. Si no tiene el teléfono encárgate tú de facilitárselo. Cuando termines, ponme con Ignacio Lama.


	

	Guijarro entró en el portal estilo art nouveau del inmueble de seis plantas situado en la calle Sagasta, y preguntó al portero por Joaquín Morante. Aquel, acostumbrado al trato con toda clase de gente, intuyó al instante que su interlocutor era policía. No había más que ver el gesto de falso agrado que se había dibujado en su enjuto rostro.


	—Cuarta planta. Puerta C, señor —contestó amablemente.


	El ascensor de puerta corredera y espejos enmarcados lo llevó hasta el cuarto piso. Pulsó el timbre y oyó como este sonaba a lo lejos. Inmediatamente se oyeron pasos apagados, y alguien preguntó ¿quién es?, mientras lo observaba a través de la mirilla. La palabra policía desencadenó una serie de sucesos que rompieron el apacible silencio de la casa. Una chica joven, vestida con cofia y delantal blanco, abrió la puerta.


	—Sí, dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —saludó.


	—Quisiera hablar con don Joaquín Morante.


	—¿A quién tengo el gusto de anunciar?


	Le pasó una tarjeta, y esperó. Al poco la chica reapareció y lo invitó a seguirla. Atravesaron un largo y oscuro pasillo hasta desembocar en un pequeño despacho donde, tras una mesa repleta de carpetas, se sentaba un hombre de unos sesenta años extremadamente grueso, con el pelo castaño teñido.


	—Siéntese, por favor —le dijo el abogado, señalándole una de las sillas forradas de terciopelo rojo dispuestas frente a él.


	Guijarro se quedó mirando las estanterías abarrotadas de libros que tapizaban las cuatro paredes de la habitación, cuyos títulos no alcanzaba a ver.


	—¿Le gustan los libros? —le preguntó Morante para comenzar la conversación. Guijarro pensó que su voz era adusta y varonil, aunque poco enérgica. Como si viniera de vuelta de todo.


	—Supongo que sí, aunque no dispongo de mucho tiempo para leer.


	—Yo no sabría vivir sin los libros. Pero usted no ha venido a hablar de eso, ¿verdad?


	—Desgraciadamente no. He venido para hablarle de su difunta hija. Permítame que le dé el pésame.


	—Sí, pobre hija mía… —bajó la vista y fabricó un gesto de disgusto.


	—Tenemos entendido que ella lo llamó y habló con usted el mismo día de su muerte.


	—Así es. Sobre la una del mediodía —de nuevo bajó la mirada y, durante una fracción de segundo, pareció estremecerse. Luego, añadió—: ¿Fue usted quien me llamó para darme la trágica noticia?


	—Sí. Fui yo.


	—Le agradezco la premura en hacerlo. Hubiera sido un horror conocer su muerte por la televisión.


	—Me hago cargo —le contestó Guijarro.


	A Guijarro no le pasó desapercibido que su tono de voz, meloso y cordial en apariencia, no se parecía en nada al que había utilizado con él cuando le comunicó que habían asesinado a su hija.


	—Bien. ¿Qué desea saber? —preguntó el abogado.


	—Estamos interesados en conocer de qué hablaron.


	El abogado se tomó su tiempo y, mirándole fijamente a los ojos, le contestó:


	—Supongo que me asiste el derecho a la intimidad.


	—No entiendo qué quiere decir —Guijarro se vio sorprendido por la respuesta del abogado.


	—Un padre tiene derecho a mantener con su hija una conversación privada —le respondió Morante con determinación.


	—No cuando a las pocas horas de hablar usted con ella, la asesinan brutalmente —lo corrigió Guijarro, conteniendo su ira.


	—Es cuestión de criterios. Yo lo veo de un modo y usted de otro.


	—No, perdone. No es una cuestión de criterios, señor Morante —Guijarro elevó el tono de voz—. Se trata de algo mucho más serio: de la investigación de un asesinato.


	—Créame que lo entiendo, señor inspector. Sé que lo mueve la mejor intención, pero lamentándolo mucho me ratifico en lo dicho y no tengo más que añadir.


	—En ese caso, yo también lamento comunicarle que debido a su actitud quizá se vea obligado a hacerlo en la comisaría.


	—Para ello deberán citarme formalmente. ¿O me va usted a detener en mi casa como si fuera un vulgar delincuente?


	—Usted lo ha querido —Guijarro se levantó crispado y le lanzó una advertencia—: Ya tendrá noticias nuestras.


	—Está usted en su derecho —fue la respuesta del abogado, que no perdió los nervios.


	Ya en la calle, Guijarro llamó a Sobrado. Este no daba crédito al relato de su compañero.


	—Localiza a la madre como sea. Quizás ella nos pueda decir algo que explique el comportamiento de ese individuo —le ordenó Sobrado.


	Era la primera vez que Guijarro se encontraba a un padre que se negaba a colaborar con la policía en el esclarecimiento del asesinato de su hija. No le entraba en la cabeza que alguien pudiera mantener un comportamiento tan cínico en un asunto tan gravea no ser que tuviera algo que ocultar o que, por alguna razón, buscara expresamente que le citaran de oficio para hacerlo. ¿Pero por qué? De sobra sabía el abogado que se trataba de una investigación preliminar. Entonces, ¿qué motivaba su actitud? Cuando llegó a la Brigada, se pasó por el despacho de Lucas García, el encargado de archivos y documentación.


	—Hola, Guijarro, ¿en qué puedo ayudarte? —le dijo Lucas al verlo.


	—Desentierra todo lo que tengas sobre un tal Joaquín Morante Fuji, abogado de Madrid.


	—¿Para cuándo lo quieres?


	—Para ya —exigió.


	—Te envío un mail en cuanto lo tenga —sonrió—. Pero no lo imprimas —Lucas, ecologista militante de Greenpeace, era enemigo acérrimo del formato papel.


	—De acuerdo. Pero no te demores. Es muy urgente —le rogó Guijarro.


	—Lo he entendido a la primera. Corto y cierro.


	Guijarro miró su agenda y volvió a marcar el número de Alejandra Sánchez de Melo, la madre de Claudia Morante. Pensó que iba a tener suerte: su móvil, por primera vez en veinticuatro horas, daba señal de llamada. Efectivamente, la voz de la mujer se oyó alta y clara al otro lado de la línea.


	—Aló.


	—¿Doña Alejandra Sánchez de Melo? —preguntó Guijarro en tono cordial.


	—Sí, al habla. ¿Quién llama?


	—Soy Fernando Guijarro. Inspector de policía. Hemos tratado de localizarla pero…


	—¿Qué ha pasado? ¿Le ha pasado algo a mi hija?


	—Señora, verá… —¿era la premonición de una madre ante la llamada de la policía?, pensaba Guijarro—. Me veo en la obligación de comunicarle que su hija, desgraciadamente,…


	—¡No! ¡Por Dios, no…! ¡Mi hija, no! —su desgarro le llegó a Guijarro como algo propio.


	—Créame que lo siento, señora, pero…, como le decía… —el silencio se abrió paso de improviso—. Señora, ¿sigue usted ahí?


	La línea se cortó. Desolado, Guijarro miró el teléfono. Sabía que, pasado algún tiempo, tendría que volver a llamarla.
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	Aquella tarde Ignacio entró en el Muma del brazo de Jane. Juanjo los saludó desde el fondo del local sin poder ocultar su expresión de sorpresa. Por su parte, Miriam le sonrió con un gesto de complicidad.


	—Os presento a Jane. Jane, estos son mis amigos, Juanjo y Miriam.


	Ignacio pidió unas copas y Jane se abrazó a él, pasando olímpicamente de sus amigos. Vestía una blusa de seda negra y pantalones beige. No llevaba maquillaje, ni perfume o abalorios; como si su elástico cuerpo y sus gruesos labios fueran argumentos más que suficientes para demostrarle al mundo su valía.


	Más tarde, tras haber cenado los cuatro en la terraza del museo Reina Sofía, desembarcaron en el Dam. Zúlman, como siempre, miró a Ignacio con desprecio. A esa hora de la noche el local aún te daba un respiro. El jaleo empezaba a partir de la una de la madrugada y solo la música resultaba algo estridente.


	Juanjo presionaba a Miriam para que salieran a bailar. Pero ella, por alguna razón, no estaba por la labor. Ante su reiterada negativa se decidió por pedírselo a Jane, a la que no había dejado de mirar en todo el tiempo y, para su sorpresa, esta accedió, seguramente para darle celos a Ignacio, que andaba como distraído, y sin prestarle demasiada atención. Mientras bailaban, Ignacio aprovechó para acercarse a Miriam.


	—Vaya escultura que te has ligado —le dijo ella.


	—¡Bah! No me interesa en absoluto.


	—Entonces…


	—No tenía a nadie más a mano —rio Ignacio.


	—Que tú digas eso no parece creíble.


	—Tú sí que me gustas —le dijo él mientras le acariciaba los muslos.


	Ella, sorprendida, se dejó hacer. Ignacio la sacó a bailar y Miriam se abrazó a su cuello, acercando su pelvis.


	—Joder, tío, no te pases con mi novia —les dijo Juanjo en plan cínico.


	—Yo no soy la novia de nadie —le contestó Miriam, con una sonrisa pícara, apretándose aún más a Ignacio.


	—¿Nos sentamos? —sugirió Ignacio, pensando que había llegado el momento de poner fin al juego. Miriam asintió, contrariada, e Ignacio sintió que se ponía cachondo—. ¿Puedo llamarte un día de estos? —le preguntó en voz baja.


	—Cuando quieras. Me gustas mucho, y lo sabes.


	A Ignacio le agradó ver cómo Miriam se le entregaba. Pero no quería echar leña al fuego con Juanjo. Le interesaba que ambos se mantuvieran tranquilos y en su esfera de influencia. Quién sabe si, en algún otro momento, necesitaría su ayuda.


	—Bueno, qué, ¿otra ronda? —propuso Juanjo.


	Todos asintieron, menos Jane, que se excusó diciendo que al día siguiente tenía que madrugar.


	—No seas aguafiestas, mujer —le dijo, Ignacio—. Hoy es viernes. Una última copa y nos vamos.


	Aceptó a regañadientes, e Ignacio pensó que era una señal inequívoca de que no le había gustado que bailara con Miriam. Así que, para compensarla, le regaló un beso en la boca.


	Willy depositó las copas sobre la mesa y, con discreción, le pasó a Ignacio una nota manuscrita. Era de Ibrahim, el dueño del local. Un sirio enriquecido nadie sabía cómo, que había invertido mucho dinero en locales de lujo hasta conseguir hacerse con un nombre de prestigio en la noche madrileña. Ignacio la leyó sorprendido: «¿Podrías pasarte un momento por mi despacho? Gracias».


	—¿Me disculpáis un momento? —les dijo a sus compañeros. Se levantó y miró a Willy que, solícito, lo esperaba para indicarle el camino.


	La oficina estaba situada en la planta superior, a la que se accedía por una escalera de caracol en la parte trasera del bar. Al entrar, lo primero que llamó su atención fue la penumbra de la habitación, solo iluminada por luces indirectas que se proyectaban tenuemente desde el techo. Un hombre de unos cincuenta años, enjuto, moreno, barba recortada y vestido de negro, se levantó del sillón colocado frente a su mesa y se le acercó.


	—Hola, Nacho. ¿Puedo llamarte así? —le dijo con voz meliflua.


	—No tengo inconveniente —replicó Ignacio.


	—Me alegro de conocerte. Y gracias por dedicar me unos minutos de tu tiempo. Sé que estás con unos amigos y no quiero importunarte. Pero, por favor, siéntate —le señaló uno de los confidentes junto a la mesa.


	—Yo también me alegro. He oído hablar mucho de ti.


	—Bien, Nacho, sé que trabajas en un banco. ¿El Century Bank Investment, puede ser?


	—En efecto, así es —le contestó Ignacio con asombro.


	—¿Te importaría decirme cuántas sucursales tenéis?


	—Diez en España, nueve en Europa, tres en Estados Unidos y doce en Iberoamérica —le recitó Ignacio, en plan borde.


	—Sin contar los paraísos fiscales, supongo.


	—Si quieres te puedo enviar un dossier con toda la información sobre el banco —la respuesta le llegó al sirio en un tono poco cordial.


	—Te lo pregunto —Ibrahim afiló la voz mientras encorvaba su cuerpo hacia delante— porque me gustaría realizar algunas inversiones en España, y necesito a alguien que sea discreto y de total confianza que me pueda ayudar. Claro que hablo de alguien que, además de eficiente, sepa mantener la confidencialidad necesaria —hizo una pausa que aprovechó para enderezar su cuerpo—: Por supuesto, sería un trabajo muy bien remunerado.


	—Ya entiendo…


	—Entonces…, ¿puedo contar contigo?


	Ignacio lo miró a los ojos, pero no alcanzó a ver más que dos puntos rojos que le observaban desde la penumbra.


	—¿Quién te ha hablado de mí para que me hagas una oferta tan generosa? —le preguntó, poniéndose serio.


	—Digamos que tengo algunos amigos en Madrid que están muy bien informados —el sirio endulzó su voz al ver que Ignacio no bromeaba.


	—Pues cuando me los presentes, seguimos hablando, ¿vale? Era evidente que Ibrahim no estaba acostumbrado a que nadie le hablara de ese modo. Achicó aún más los ojos y dejó escapar el aire acumulado en sus pulmones, de forma parecida al silbido de una serpiente. Ignacio se levantó y se dirigió hacia la puerta, dejándolo plantado tras su ostentosa mesa de despacho. Pensó que esa era la mejor respuesta que le podía dar a un individuo al que ni siquiera conocía, y que se permitía el lujo, además, de ofrecerle un trabajo para blanquear el dinero negro que le producían sus oscuros negocios. Bastante tenía con lo de Claudia y los bonos basura.


	—No puedo presentarte a esa persona, aunque quisiera —oyó que le decía el sirio cuando ya se disponía a cruzar la puerta.


	—¿Cómo? —le contestó Ignacio, encarándosele.


	—Que no puedo presentarte a la persona que me habló de ti, porque está muerta.


	—¿De quién hablas?


	—De alguien que te quería.


	—¡Te he hecho una pregunta! —sin poder evitarlo, Ignacio alzó la voz.


	—De Claudia.


	—¿Y ella qué tenía que ver contigo? —Ignacio no pudo ocultar su asombro.


	—¿Conmigo…? Nada en particular. La conocía de verla por aquí, contigo, muchas veces. Luego empezó a venir sola, y un día la abordé y hablamos…


	—¿Hablasteis…?


	—Sí. Hablamos. Ella necesitaba compañía, alguien que la escuchara. Eso fue todo. Aparte de que era una mujer muy hermosa, y a mí siempre me han fascinado ese tipo de mujeres.


	Ignacio advirtió que el sirio se estaba viniendo arriba de nuevo y que buscaba provocarlo. ¿Pero qué sabía él sobre la muerte de Claudia? ¿Y por qué le sacaba ese asunto precisamente ahora? ¿Para amedrentarlo y conseguir que trabajara para él? ¿O pensaba que la había asesinado? No tenía la respuesta, pero sí tenía claro que debía zanjar la conversación cuanto antes, si no quería verse envuelto en la tela de araña que el sirio, sutilmente, tejía bajo sus pies.


	—Óyeme bien —le contestó finalmente Ignacio, señalándolo con el dedo—. No sé lo que te contó Claudia, ni me importa. Para mí ese es un asunto cerrado. Así que olvídame, y vive tu vida. ¿Lo has entendido?


	—Claro —susurró Ibrahim, entre dientes—. Solo que a lo mejor no está cerrado del todo.


	—Ese será tu problema, no el mío.


	Cuando Ignacio bajó la escalera observó que Jane no estaba, y que Juanjo había duplicado su ingesta de copas.


	—Jane se marchó cabreada —le dijo Miriam—. Y este, ya lo ves, más borracho que una cuba.


	—Bueno, nos tomamos la última y os llevo a casa.


	—Eso, tío, la última —balbuceó Juanjo, sin conseguir mantener la verticalidad de su cuerpo.


	—No, tú no —le contestó Ignacio enérgico, mientras aprovechaba el momento para introducir la mano entre los muslos de Miriam.


	Les costó mucho trabajo convencer a Juanjo de que se metiera en el coche para llevarlo hasta su apartamento de la calle Ayala. Una vez allí, Ignacio aparcó el coche en el parking del inmueble y, con la ayuda de Miriam, lo subió a casa y lo dejó caer sobre la cama.


	—¿Vivís juntos? —preguntó a Miriam mientras ella se esforzaba en quitarle a Juanjo la chaqueta y los zapatos.


	—No, aquí solo nos vemos los fines de semana.


	—Bien, cuando termines te espero en el salón.


	Ella entró un momento en el baño, e Ignacio aprovechó para servirse un whisky con hielo. Al poco apareció Miriam desnuda. Tenía un cuerpo al que la ropa nunca le haría justicia. Se besaron lo justo y, luego, ella se montó sobre él y lo cabalgó sobre el sofá como una yegua en celo, mientras le susurraba al oído palabras obscenas que a él le gustó oír.


	—Ha sido bonito —dijo ella, excitada.


	—No te pongas sentimental…


	—¡No seas así, Nacho!


	—Juanjo es tu novio y no quiero que nada cambie entre vosotros, ¿sabes? Otra cosa es que tú y yo nos enrollemos de vez en cuando. Nos gustamos y eso es todo. Si quieres cambiar las reglas del juego, lo dejamos ahora mismo. Tú decides.


	—Está bien. No te enfades conmigo. Pero prométeme que me llamarás de vez en cuando.


	—Cuenta con ello —le contestó él sin convicción.


	Ignacio bajó en el ascensor para recoger su coche. No tenía prisa y se detuvo en la entrada del parking para encender un cigarrillo. De repente algo llamó su atención; ¿era una sombra o el chirriar de la suela de un zapato sobre el piso de cemento? Su cerebro solo tardó un segundo en procesarlo: eran las dos cosas a la vez. En pocas zancadas alcanzó el pasillo, tomó el ascensor, que aún seguía estacionado allí, y pulsó el botón de la primera planta. Abrió la puerta y salió a la calle. No vio ningún taxi y corrió hasta doblar la esquina, donde consiguió coger uno. Le dio la dirección de su casa y volvió la cabeza para mirar por la luna trasera. A lo lejos solo pudo distinguir la confusa silueta de dos hombres que miraban cómo se iba.


	

	Sobrado durmió mal esa noche. Otra más. De hecho ya estaba acostumbrado. Su insomnio era algo que le venía de lejos, de cuando era niño y su imaginación lo llevaba a ocupar espacios que la vida le negaba. Y aquella noche no fue la excepción. De nuevo habían vuelto las pesadillas que, al despertarse, no conseguía recordar; eran imágenes difusas, sin sentido, flecos sueltos de una realidad onírica que se resistían a ser secuenciados.


	Se duchó y afeitó mientras la cafetera hacía su trabajo. Como cada día, lo tenía todo cronometrado. Cuando terminó de asearse, un pitido le anunció que el café estaba listo. Lo tomó solo y cargado, acompañado de una magdalena envasada en papel celofán que se desmoronó al tocarla. En el silencio de la madrugada, se fumó su primer cigarrillo del día. Se vistió rápido y cogió el autobús que le llevó a la altura del 175 de Príncipe de Vergara. Caminó a paso ligero unos quinientos metros, hasta alcanzar el bloque de pisos donde había sido asesinada Claudia Morante. Según su reloj iban a dar las seis de la mañana.


	A hora tan temprana aún no se advertía ningún movimiento en el inmueble. El ascensor lo condujo hasta el descansillo de la puerta precintada con la banda de plástico amarillo de «No traspasar». Pero él lo hizo amparado en el mandamiento judicial que celosamente guardaba en el bolsillo de su chaqueta y que, previamente, había solicitado al juez Saborido, con el pretexto de que debía comprobar ciertos detalles de la investigación. Cualquier otro magistrado le habría puesto un montón de pegas, ya que el trabajo de campo había sido realizado de forma exhaustiva por sus compañeros de la Científica. Así que le debía una.


	Cerró la puerta y encendió la luz. El apartamento aún conservaba el dulce olor de la muerte. Todo estaba tal como lo habían dejado. Solo el color de la sangre había cambiado de un rojo intenso a marrón oscuro. Las ventanas y la puerta de la terraza permanecían cerradas, y el cuarto de baño presentaba un aspecto inmaculado, con todos los objetos en su sitio. En la taquilla de primeros auxilios encontró una caja de tiritas y un paquete de algodón; supuso que las medicinas y demás frascos se los debían de haber llevado sus compañeros para analizarlos. Cuando entró en la habitación que había sido de la víctima, se quedó un momento observando las manchas de sangre ennegrecidas del colchón. Abrió los cajones de las mesitas de noche que flanquean los extremos de la cama, y solo encontró un paquete de kleenex sin abrir.


	Volvió entonces al salón y se sentó en uno de los sillones de escay frente al televisor. Las primeras luces del día se filtraban ya por el cristal de la terraza ante la ausencia de cortinas, que sus colegas de la Científica se habrían llevado en busca de pruebas biológicas o toxicológicas. Sobre el marco de puertas y ventanas aún eran visibles las manchas de color ceniza que habían dejado buscando huellas.


	Por un instante, Sobrado se sorprendió al ver su imagen reflejada en la pantalla del televisor y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió al albur del mismo sentimiento de impotencia que lo acosaba de vez en cuando. De repente algo llamó su atención. Al lado del televisor, un DVD, marca Sony, mantenía el piloto rojo encendido. Movido por el instinto, apretó el botón del play y, en un instante, el televisor cobró vida. Durante cuatro minutos y treinta y cinco segundos, Sobrado se quedó atónito ante la pantalla. Luego, excitado, cogió el móvil y llamó al comisario.


	—Jefe. No te lo vas a creer…


	—¿El qué…? —a Beltrán le costó trabajo articular esas dos palabras.


	—Acabo de encontrar un CD en el televisor de la víctima que es la bomba. Tienes que verlo.


	—¿Pero desde dónde me llamas? ¡Joder, Sobrado, no son ni las siete!


	—Desde la casa de Claudia Morante.


	—¿Dónde dices que estás? —bramó el comisario.


	—Ya lo has oído.


	—Pero qué coño haces tú ahí. ¿No me digas que has roto el precinto de entrada?


	—Sí. Pero el juez Saborido me autorizó a ello.


	—Más te vale. Bueno, nos vemos a las ocho en la Brigada.
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	El mapa que le envió Ángeles por correo electrónico era tan minucioso que resultaba imposible perderse. Sin embargo, en el último tramo del camino, al entrar en la red secundaria, le asaltó una duda sobre la dirección correcta. Afortunadamente, la despejó sobre la marcha al ver un desvío que desembocaba en un arco de mampostería donde se podía leer FINCA EL DORADO.


	Ningún otro nombre podría sintetizar mejor la ambición del Viejo, pensó Ignacio. Condujo despacio unos tres kilómetros por una estrecha pista asfaltada que lo llevó hasta una rotonda ajardinada cuyo eje central lo ocupaba una casa de tres plantas, fachada neoclásica y detalles renacentistas.


	El timbre emitió un sonido exótico, como de timbales nepalíes. Y al poco, un hombre de color, de uno noventa de estatura, chaqueta blanca y pantalones oscuros a rayas, abrió la puerta y lo saludó, preguntándole su nombre. Ignacio le ofreció su tarjeta, el hombre le cogió la maleta y le dijo un escueto pero amable «Sígame, por favor». Cruzaron un amplio hall, y subieron un tramo de escalera de mármol blanco y pasamanos dorados, hasta la primera planta. La habitación en que se iba a alojar era quizá demasiado amplia para su gusto y recargada en exceso con muebles de estilo imperio y cortinas de relumbrón, que presuntamente deberían hacer juego.


	Ignacio abrió la maleta y se entretuvo unos minutos colgando delicadamente sus dos chaquetas de Armani con sus respectivos pantalones. Cuando estaba en ello, alguien llamó a la puerta. De nuevo, era el mayordomo, que arrastraba un carrito de bebidas que dejó en la terraza con vistas al jardín. «Cortesía de don Luis», le murmuró.


	A Ignacio no le pasó desapercibido el sobre blanco que reposaba sobre un extremo de la pequeña bandeja de plata. Leyó el texto escrito a mano con letra puntiaguda: «Espero que hayas llegado sin dificultad. Mi mujer, Lena, mi sobrina Sara y yo te esperamos a las siete y media para tomar el aperitivo. Un abrazo».


	Miró su reloj, que marcaba las seis y media, y decidió que le sobraba tiempo para darse una ducha y tomar un trago antes de reunirse con el Viejo y demás comensales. Con la copa en la mano, descorrió las cortinas de la terraza y se asomó a la extensa zona de césped entreverado de árboles que se abría ante él y se proyectaba unos doscientos metros, hasta una cerca de piedra que delimitaba el perímetro urbanizado del caserío. En el centro del conjunto ajardinado se divisaba una piscina ovalada sobre cuyas aguas, de un azul intenso, reverberaban los declinantes rayos del sol. Junto a la piscina, una mujer yacía indolentemente reclinada sobre una hamaca, vestida con pantalón blanco y una camisola azul celeste. Ignacio observó cómo se levantaba y recogía una bolsa antes de dirigirse hacia el porche trasero, desde donde él la miraba. La vio venir despacio, como abandonada de sí misma. Sin pensarlo dos veces, hizo su primera evaluación: alta, por encima del uno setenta, sesenta kilos de peso perfectamente repartidos, melena castaño oscuro y los ojos ocultos por unas grandes gafas de sol. Al pasar cerca del ventanal desde donde Ignacio la observaba, ella elevó su mirada una fracción de segundo y a él le pareció que esbozaba una sonrisa. Quizá solo fueran imaginaciones suyas.


	Llegado el momento, se decidió por la chaqueta azul, pantalón a juego y una camisa gris. Aunque no lo necesitaba, se afeitó de nuevo y frotó sus mejillas con su loción favorita de Loewe. Observó complaciente el brillo de sus mocasines Farrutx, y salió de la habitación.


	Bajó las escaleras rozando con la yema de sus dedos la fría superficie de la barandilla, y se dirigió despacio hacia el porche del jardín, donde se oían voces apagadas. El Viejo estaba sentado en un cómodo sillón de mimbre con una copa de vino en la mano, y de pie, a su lado, la joven que tomaba el sol en la piscina. Otra mujer, de unos veinticinco años, ojos azules, rostro aniñado, y algo gruesa para su gusto, apoyaba su espalda sobre una de las columnas del porche. Todos se volvieron al oírlo llegar. El primero en hablar fue el Viejo, que hizo amago de incorporarse del sillón, sin consumarlo:


	—Queridas señoras —habló don Luis—, os presento a nuestro invitado de honor: Ignacio Lama. Un joven con un futuro prometedor por delante. Ignacio, te presento a Lena, mi mujer —esta le miró, por pura cortesía, con sus ojos verde esmeralda—. Y esta jovencita tan atractiva es mi sobrina Sara.


	Ignacio se aproximó y besó la mano que Lena le tendía, mientras Sara, confusa y cohibida, le ofreció su mejilla, que él rozó protocolariamente con sus labios. Luego, se inclinó para estrechar la mano del Viejo.


	—Encantado de verle, don Luis —dijo Ignacio con su desenvoltura habitual—. La verdad es que estoy impresionado por la belleza de su finca y de este magnífico lugar —añadió, mientras abría sus manos con un gesto teatral que pretendía abarcar todo el conjunto residencial.


	—Nosotros también nos sentimos muy orgullosos de ella. Aunque no creas que su construcción fue cosa de un día. Discutimos mucho con los arquitectos. Ya sabes, ellos siempre quieren imponer sus criterios: líneas sencillas y minimalismo por doquier. ¡Como si eso tuviera futuro! Pero, al final, conseguimos salirnos con la nuestra.


	Lena sonrió ante el comentario de su marido, pero no dijo nada. Se limitó a beber un trago de su refresco.


	—Pero, bueno, ¿qué vas a tomar? —le preguntó el Viejo con fingida jovialidad.


	—Lo mismo que usted, don Luis.


	—¿Te gusta el Chardonnay?


	—Me encanta.


	—Para mí no existe mejor vino en el mundo. Aunque el libro de los gustos…, ya se sabe. A propósito, mientras estés en la casa, apéate del tratamiento. Cosa distinta es cuando estamos en el banco.


	Sara, intentando ser amable, los miró y asintió con un gesto indefinido. Lena, sin embargo, permaneció impasible, como si estuviera ante una representación teatral.


	—Se lo agradezco de veras, don Luis. Pero no sabría…


	—Como quieras —le contestó el Viejo, satisfecho con su inacabada respuesta—. Lo importante es que te sientas a gusto entre nosotros.


	—Eso, téngalo por seguro —respondió Ignacio.


	Su comentario, al fin, hizo mella en Lena, que lo miró displicente. Sara se limitó a ampliar su sonrisa y a mostrarse condescendiente con todo lo que oía.


	Ignacio se sentía como pez en el agua en aquel ambiente frívolo y falso, convencido de que dicha representación solo tenía por objeto sondearlo. Sin embargo, debía reconocer que le gustaba ese juego; sobre todo, sabiendo que le sacaba varios cuerpos de ventaja a las siempre previsibles artimañas del Viejo. Disfrutaba con sus burdas maniobras y se sentía como un dios vengador que espera el momento apropiado para tomarse cumplida venganza. Sabía que su invitación estaba relacionada con el asalto a la red del banco, y aunque todavía no estaba seguro de quién era el culpable, lo intuía. Con todo, tenía decidido mantener su hoja de ruta, convencido de que el tiempo jugaba a su favor.


	—Bueno, ¿qué tal si pasamos al comedor? —el Viejo se incorporó, por primera vez, del asiento, rechazando la ayuda de Lena con un gesto desabrido.


	El comedor estaba decorado con los mismos elementos recargados que el resto de la casa: mesa de caoba con sillas de rebordes barrocos, jarrones chinos sobre pedestales de mármol, espejos imperio colgados de la pared, mesitas de apoyo con múltiples objetos de plata antigua, y una amplia y mullida alfombra persa que cubría el centro de la estancia. Presidiéndolo todo, un retrato del Viejo con treinta años menos, sentado en un ostentoso sillón, que parecía mirarte fijamente a los ojos.


	—Lena, ¿te importaría que nuestro invitado te acompañara en la mesa? —sugirió el Viejo a su esposa.


	Lena asintió con un ligero gesto de cabeza. Al cruzarse con Ignacio para dejarle paso, este, sin pretenderlo, le rozó ligeramente el brazo. Fue cosa de unos segundos, pero los suficientes para que se diera cuenta de que ella le evitaba mientras le dirigía una mirada despectiva. Ignacio no contaba con la hostilidad de Lena. No estaba acostumbrado a que las mujeres, incluidas las casadas, lo rechazaran cuando, además, ni siquiera se había propuesto ligársela. Conocía al Viejo de sobra y sabía cómo manejarlo. Pero desconocía el espacio que Lena ocupaba en aquel matrimonio. Tal vez fuera un territorio que valiera la pena explorar.


	—Ya veo, don Luis, que el buen gusto predomina en cada rincón de esta casa. Y no creo equivocarme si afirmo que este derroche de buen gusto y elegancia ha sido obra de su distinguida esposa —comentó Ignacio intentando ser agradable con Lena.


	—Te equivocas —dijo el Viejo con determinación.


	—Creí que su mujer…


	Ignacio vio que Lena dejaba su copa de vino sobre la mesa, y su cuerpo se envaraba en señal de desagrado.


	—Lo siento, querido, pero en esta ocasión tu instinto te ha fallado. Mi querida Lena no ha tenido nada que ver con la decoración de esta finca. Todo ha sido obra mía de principio a fin. A decir verdad, a mi mujer solo le gustan los caballos; el resto me lo deja a mí.


	—Lamento haberme equivocado —dijo Ignacio, profundizando en la herida—. Si le digo la verdad, siempre he creído que el buen gusto es patrimonio exclusivo de las mujeres —mientras Ignacio hablaba, Lena se removía indignada en su asiento.


	—Y a ti, ¿te gusta la decoración? —preguntó Sara a Ignacio, sin abandonar su edulcorada sonrisa.


	—La verdad es que no. Bastaría con echarle una ojeada a mi apartamento para comprobar que en esas cuestiones soy un perfecto inútil.


	—No me extrañaría en absoluto —dijo Lena, saliendo de su mutismo.


	Todos se sorprendieron, menos Ignacio, que había descontado su abrupta reacción. Sara hizo un ligero mohín de disgusto. Y el Viejo se vio en la obligación de intervenir.


	—¿Por qué dices eso, mujer? —había acritud en su pregunta.


	—Porque los jóvenes nunca tienen tiempo para esas cosas —contestó ella, tratando de rebajar la tensión y aplacar a su marido.


	—Bien, veamos el menú —el Viejo cambió de conversación—. Espero que te guste —dijo, dirigiéndose a Ignacio—. Pero si hay algo que no te agrada no tienes más que decirlo.


	—No me perdería por nada del mundo estas exquisiteces. Los que comemos deprisa y en la calle no disponemos de muchas ocasiones para disfrutar de una buena comida —le contestó Ignacio, tras ojear por encima el menú: crema de langosta, suprema de faisán al oporto y sorbete de frambuesas.


	Sara no dejaba de mirarlo de reojo, e Ignacio le sonreía sin perder de vista su generoso escote. En un determinado momento, Ignacio decidió pasar al ataque y, desde donde estaba, consiguió rozarle suavemente el pie que ella, instintivamente, retiró. Pero, al poco, él notó como Sara rozaba sutilmente el suyo. Jugaron durante toda la cena, mientras Lena desbrozaba su comida, sin probar bocado.


	—Querida, te veo desganada —le dijo el Viejo.


	—Es que no me encuentro nada bien. El estómago…, no sé; algo que me habrá sentado mal… —murmuró ella.


	—¿Por qué no te acuestas y descansas?


	—Sí, tal vez sería lo mejor. Si me perdonáis… —Lena no desaprovechó la ocasión.


	Todos se pusieron en pie, incluido el Viejo, cuando ella abandonó a toda prisa el salón comedor. Sus ajustados pantalones de seda blanca moldearon sus muslos y caderas al salir. El Viejo se aprestó a acompañarla, pero fue Sara quien insistió en hacerlo.


	—No sé. Desde esta mañana la veo algo rara. En fin, las mujeres, ya se sabe, no son como nosotros —afirmó, intentando disculparla.


	—No se preocupe, don Luis. Seguro que es algo pasajero. Ya verá como mañana se encuentra perfectamente —le contestó Ignacio con el mismo tono cortés.


	—Eso espero. ¿Te parece que tomemos el café y la copa en el porche? Hace una temperatura magnífica.


	—Como usted guste.


	Se acomodaron en sus asientos mientras el mayordomo servía el café y les ofrecía licores.


	—A mí lo de siempre —contestó el Viejo.


	—¿Para mí podría ser un Glenmorangie con mucho hielo? —preguntó Ignacio.


	—Vaya, veo que te gusta el whisky de malta.


	—Solo de vez en cuando.


	—Claro, aunque uno sea joven, no conviene abusar. Como podrás comprobar, no es mi caso. Los años no perdonan, amigo. No negaré que en mi juventud cometí algunos excesos. ¡Dios mío, qué tiempos aquellos! Y ahora, mírame, lo que corresponde es cuidarse y abrir paso a los jóvenes. Vosotros representáis el futuro —el Viejo abrió los brazos en un gesto impostado.


	El mayordomo depositó sobre la mesa una botella de agua Evian y sirvió el whisky en una copa balón repleta de hielo. Luego, inmediatamente, se retiró. El Viejo, degustó el agua como si fuera un brandy de cien años.


	—Quiero agradecerte que aceptaras mi invitación —añadió—. La verdad es que quería hablar contigo de manera informal, distendida. Esa ha sido la razón de que no invitara a nadie más, aunque inicialmente pensé en hacerlo. Pero, insisto, quería mantener una conversación sincera contigo. Y no quería hacerlo en el banco. Ya sabes, allí todo son habladurías y maledicencias. Es más, diría que últimamente se respira un aire enrarecido. Ocurren cosas difíciles de entender. Además, sé que hay quien, con lo de los bonos basura, trata de hacer sangre a mi costa para acceder al poder. ¡Como si a mí me importara…! —hizo una pausa teatral antes de continuar—: Coincidirás conmigo en que el tema de los bonos se nos ha ido de las manos. En fin, qué voy a decirte que no sepas… Ya sabes, cuando las cosas marchan sobre ruedas, la rutina acaba por imponerse y surgen los problemas. Aparte de que en los negocios, unas veces se gana y otras se pierde. Los banqueros somos los primeros en saberlo. Siempre ha sido así, y siempre lo será. Sin embargo, ahora, cuando vienen mal dadas, algunos a los que yo creía mis amigos se han conjurado para eludir sus responsabilidades y endosarme la culpa. Lo peor del caso es que están dispuestos a todo con tal de conseguir sus propósitos.


	A Ignacio estas confidencias le sonaron a música celestial. De sobra sabía que su discurso no era más que una patraña trufada de falsedades, y que el Viejo lo mezclaba todo para enmascarar la lucha cainita por el poder entre las dos facciones más importantes del banco, ninguna de las cuales quería perder sus privilegios. Todo iba bien. La pelota seguía estando en su tejado, y solo al Viejo correspondía hacerle una oferta. Él aún no debía hacer nada. Así que le siguió el rollo y se hizo el tonto.


	—No sabe cuánto me duele oírle decir eso, don Luis. Siempre creí que éramos un grupo unido y preparado para afrontar cualquier problema que se nos pudiera plantear… —contestó mirándole a los ojos.


	—Y lo somos, Ignacio. Siempre lo hemos sido; al menos, hasta ahora… —le interrumpió el Viejo con voz apagada—. Pero hay momentos en los que es necesario pactar, llegar a acuerdos, pensar en el bien común. ¡Lástima que algunos no lo entiendan así!


	—Es una pena, don Luis. Y si me lo permite, le diré que, a mi juicio, sus sabias palabras marcan el único camino sensato a seguir.


	—Sí, es una pena —corroboró sin convicción, y añadió—: ¿Podría hacerte una pregunta comprometida?


	—Por supuesto que sí. Las que usted desee.


	—Lo que no querría, bajo ningún concepto, es que te sintieras obligado a contestarla… —el Viejo bebió otro sorbo de agua—. Pero en el caso de que lo hicieras sí te rogaría que fueras sincero conmigo.


	—Cuente con ello, presidente —le contestó Ignacio, con una solemnidad fingida.


	—¿Conservas todos los correos relativos a los bonos basura?


	—Por supuesto que sí, don Luis. Ya se lo dije. No olvide que además de analista financiero soy el responsable operativo de compras —subrayó esto último—, y que entre mis obligaciones profesionales está la de mantener a buen recaudo dicha información, por si algún consejero o alguno de nuestros clientes institucionales solicita que le aclaremos algo.


	—Pero ¿los conservas todos, además de los míos?


	—Absolutamente todos —le ratificó.


	El Viejo fijó su mirada en algún punto imaginario de su mente y emitió un largo suspiro. Pensó que aún le quedaban muchas puntadas que dar antes de ensamblar todas las piezas.


	—Eso me tranquiliza —dijo al fin—. Pero permíteme que insista, Ignacio. Cuando afirmas que conservas toda la información sobre el tema, ¿incluyes las autorizaciones de compra emitidas por López Acuña?


	Ahí es donde al Viejo le dolía, pensó Ignacio, esa era la llaga abierta que lo mantenía en tensión. Y decidió que era el momento de darle la respuesta que esperaba.


	—Don Luis, yo nunca me habría permitido comprar esos bonos sin la expresa autorización del director general de Inversiones y de la suya propia.


	—Entiendo —confirmó el presidente, satisfecho, mientras se refugiaba de nuevo en su mutismo.


	Ignacio se dio cuenta al instante del giro estratégico que habían dado los pensamientos del Viejo. De algún modo, este había dejado de tenerlo en el punto de mira de sus intereses inmediatos y buscaba negociar, a la baja, algún tipo de acuerdo con él. Aun así, imaginaba que su prioridad era pactar con el director general de Inversiones y dejarlo a él tirado en un segundo plano. El Viejo se equivocaba al creer que pactando con López Acuña podría resolver sus problemas. Solo él, Ignacio Lama, tenía la sartén por el mango; era el único que disponía de las pruebas irrefutables que los implicaban a ambos. Lo que, en cualquier caso, el Viejo desconocía era que al ser dos las cabezas que podían rodar, también habrían de ser dos las facturas que cobrar.


	—Lena se encuentra bastante mejor —dijo Sara, incorporándose de improviso a la reunión—. Habrá sido el sol que tomó esta tarde en la piscina… Ah…, lo siento —se disculpó—. Lamento haberos interrumpido. ¿Hablabais de negocios, verdad?


	—No, mujer. Toma asiento y acompaña, por favor, a nuestro joven amigo, que ya estará aburrido de hablar con un anciano. Además, debo retirarme. Es muy tarde para mí. Cosas de la edad… Así que, si me lo permitís, me gustaría ir a hacer compañía a Lena… —el Viejo se levantó para retirarse, aunque no eran ni las once. Antes de irse añadió—: Los domingos solemos desayunar tarde, así que no debéis preocuparos por la hora.


	—Si no le molesta, don Luis —le contestó Ignacio—, me gustaría salir temprano para Madrid. Tengo cosas que hacer y…


	—Como quieras, querido. Estás en tu casa —y sonrió mientras se retiraba con paso cansino.


	—Muchas gracias por todo, don Luis. Y, por favor, transmítale mis saludos a su señora.


	Cuando Sara e Ignacio se quedaron solos, ella sintió cierta inquietud que trató de disimular dibujando en sus labios una sonrisa. Ignacio aprovechó la ocasión para acariciar su melena y mirarla fijamente a los ojos. Ella lo dejó hacer y constató que Ignacio no perdía de vista su escote. En su línea habitual, aquel se entretuvo un instante en evaluar su cuerpo, ante la pasiva y tranquila actitud de Sara: rubia natural, ojos azules, piel blanca, uno sesenta de estatura, piernas algo gruesas para sus veintitantos años y unos pechos grandes y compactos. Ella se dejó querer, azorada, manteniendo las manos sobre su regazo. La llegada del mayordomo supuso una liberación para ella.


	—¿Querrían tomar algo más? —les preguntó.


	—Un cubalibre, gracias —dijo ella.


	—Para mí otro Glenmorangie con hielo.


	En cuanto el mayordomo se retiró unos minutos, Ignacio aprovechó para tantear el terreno con Sara.


	—¿Tienes novio? —le preguntó con cara de circunstancias.


	—No. Solo amigos —titubeó ella, ruborizándose.


	—¡No puedo creer que una chica tan atractiva como tú permanezca libre cómo un pájaro! —y añadió con malicia—: Aunque me imagino el motivo…


	Sara levantó tímidamente la cabeza y lo miró expectante, temiendo la respuesta a una pregunta que se venía haciendo desde hacía años.


	—Porque eres demasiado lista para liarte con cualquiera —concluyó él.


	A ella le gustó oírle decir eso, aunque no fuera verdad. Además, para qué negarlo, necesitaba creérselo para incentivar su maltrecha autoestima. Hacía años que buscaba a un hombre que la quisiera y al que poder amar. Pero algo en su apariencia física o en su manera de ser hacía que los hombres la rechazaran, o no dieran el paso que ella anhelaba. ¡Dios, lo que daría por sentirse amada! Pero sabía que tendría que esperar. Antes tenía que resolver un problema que venía obsesionándola desde hacía varios años y que, de momento, constituía su máxima preocupación. Claro que quizás él pudiera ayudarla. El hecho de que su tío lo hubiese invitado a la finca significaba claramente que lo consideraba persona de su confianza, alguien importante en el banco. Pero en cualquier caso debía ser cauta y andarse con pies de plomo, ya que no entendía por qué la habían invitado, después de varios años sin contestar sus cartas. ¿Lo había hecho su tío con algún propósito? ¿Qué papel jugaba ella ese fin de semana? ¿El de acompañante casual de un tipo al que ni siquiera conocía, o era una pieza más en un puzle inacabado?


	El mayordomo rompió el hilo de sus pensamientos al aparecer con las bebidas.


	—Si no quieren nada más…


	—Muchas gracias. Puede retirarse —le contestó Sara, cohibida.


	—Bueno, ya saben dónde están las bebidas. Les dejo hielo en el cubilete del bar —se despidió el mayordomo.


	Cuando este abandonó la estancia, Ignacio se levantó del sillón en el que se recostaba e invitó a Sara a dar un paseo por el jardín.


	—Es muy tarde —le dijo ella, de nuevo ruborizada.


	—Venga, anímate —la instó Ignacio, ofreciéndole la mano.


	Caminaron por el jardín hasta llegar a una hilera de sauces llorones que bordeaban la piscina. Allí se detuvieron. La casa parecía parcialmente iluminada por la tenue luz que la luna proyectaba sobre su fachada. Solo el porche y dos ventanas de la primera planta tenían la luz encendida.


	Ella intentó controlar su respiración, alterada por la proximidad del hombre que en ese momento le pasaba la mano por la cintura y la estrechaba despacio entre sus brazos. La besó en los labios y luego rastreó con su lengua los huecos de su boca. Sara se dejó llevar porque, por primera vez en mucho tiempo, se sentía segura.


	—Esta noche quiero pasarla contigo —le susurró Ignacio tiernamente, fingiendo un sentimiento amoroso.


	Volvieron hacia la casa mientras Ignacio hurgaba en su escote hasta alcanzar sus duros pezones. Ella se dejó hacer como si de un dulce preámbulo se tratara.
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	Iban a dar las nueve cuando el inspector Sobrado, con el CD en el bolsillo de su chaqueta, subía a toda prisa la escalera de la Brigada hasta el despacho del comisario.


	—El jefe no está —oyó que le decía Puri al pasar, con su cachaza habitual.


	—Habérmelo dicho antes, mujer.


	—Que yo sepa, nadie me lo ha preguntado. Por cierto, te esperan en la sala de reuniones —contestó cortante, sin dejar de teclear en su ordenador.


	En efecto, allí estaban todos. El comisario hablaba con Guijarro mientras Luciano y Manlio tomaban café.


	—Vais a flipar —exclamó Sobrado, nada más entrar. Se dirigió sin demora hasta la repisa donde estaba el televisor, y conectó el DVD—: Lo encontré esta misma mañana de pura casualidad en casa de la víctima.


	Nadie dijo nada, aunque la expectación era patente en el rostro de sus compañeros, incluido el comisario, cuyo rostro mostraba un severo gesto de preocupación. Ignacio bajó las cortinas y pulsó el play.


	La imagen, en color, era nítida. En la primera secuencia aparecía Claudia Morante sonriendo ante la cámara, vestida con un suéter rojo y un corto pantalón blanco muy ajustado. Su sonrisa era franca y abierta. Cambiaba entonces de plano, y se la podía ver de cuerpo entero, aunque esta vez solo llevaba puesto un tanga de color fucsia y se entretenía acariciándose voluptuosamente los pechos, sin dejar de sonreír. En la siguiente secuencia se la veía arrodillada ante una mesa de cristal, esnifando cocaína con un canuto de papel. Observaron cómo se incorporaba y se contoneaba despacio hasta tumbarse en un amplio sofá de color carmesí. Seguidamente la filmación se iba a negro. Ahora, el escenario era otro. Claudia aparecía atada de pies y manos a los cuatro extremos de una camaya no sonreía. Tenía la expresión enajenada, con la mirada perdida y un rictus de dolor se le dibujaba en la comisura de sus labios. En el plano inmediato permanecía quieta, mirando al techo, mientras alguien golpeaba sus muslos con una fusta de mimbre. Tras unos segundos en que la imagen se fue de nuevo a negro, la acción se detuvo y dio paso a un plano medio, en el que se podía ver, de cintura para abajo, el cuerpo de un hombre delgado que sostenía su pene en la mano mientras orinaba sobre el pubis de Claudia.


	Sobrado miró al comisario y este asintió para que rebobinara la cinta y la pudieran volver a ver. La grabación duraba exactamente cuatro minutos y treinta y cinco segundos. Todos permanecieron cabizbajos y en silencio. Sobrado descorrió las cortinas y se sentó.


	—Es interesante constatar que se reproduce miméticamente el escenario del crimen —Manlio fue el primero en hablar—. La víctima atada a una cama. Muy sugerente —subrayó, reflexivo.


	—Bien, creo que podemos establecer algunas conclusiones —empezó el comisario, que no quería perder protagonismo—: La víctima se drogaba y, como ha señalado Manlio, fue atada a la cama de forma similar a como lo hicieron en su casa. Reconozco que me ha sorprendido verla realizando juegos sadomasoquistas, aunque es posible que la obligasen a ello aprovechándose de que estaba drogada. Sin embargo, lo que me parece más duro y escabroso es ver el medio cuerpo, con polla incluida, del pervertido que orina sobre ella y que, a mi juicio, bien pudo ser su asesino. En todo caso, si hay algo evidente —finalizó—, es el vínculo de la víctima con el mundo de la droga y el sexo duro. ¿Alguna sugerencia?


	—No sé, comisario, pero hay ciertos detalles que me llaman la atención… —de nuevo fue Manlio quien tomó la palabra, tras un breve silencio general.


	—Suéltalo, Manlio —le acució el comisario.


	Manlio se incorporó de la silla y señaló con su mano la pantalla del televisor.


	—Creo que estamos ante una grabación realizada con un propósito deliberado, donde el asesino solo muestra lo que quiere que vea su destinatario. Si nos fijamos bien, los planos han sido filmados y posteriormente montados, como en una película… ¿Quién haría eso? Y, sobre todo, ¿con qué propósito…?


	—¡Joder! ¡Manlio lleva razón! —exclamó Guijarro—. Cualquier grabación de un aficionado tendría movimientos erráticos de la cámara, y nunca filmaría secuencias cortas, que luego deben ser montadas.


	—Bien —dijo el comisario—. De acuerdo. Pero la pregunta que debemos hacernos es ¿por qué se hizo esta grabación? Y, lo que es más importante, ¿qué hacia ese CD en casa de la víctima? No parece lógico pensar que Claudia le pidiera a su autor una copia para quedársela. Nadie en ese trance lo haría, salvo que se trate de un aviso.


	—Solo un chantaje podría explicarlo —terció Sobrado—. Quizá su asesino quiso extorsionarla, ella se negó, y él acabó matándola.


	—La estaca… —murmuró Manlio, casi en un susurro.


	—¿Qué has dicho, Manlio? —preguntó el comisario.


	—Lo de la estaca clavada en el corazón de la víctima… No tiene sentido, no encaja en el rompecabezas.


	—¿Qué insinúas? —le reprochó el comisario.


	—No lo sé, jefe. Tengo que pensar —bajó la cabeza al ver que todos sus compañeros fijaban sus miradas en él. Tras una breve pausa, continuó—: Todo es tan extraño… —balbuceó—. Un padre que no quiere ayudarnos, y ahora esto.


	—Bien, pues, mientras Manlio piensa, veamos qué más tenemos. A ver, Guijarro, ¿tienes algo que decirnos?


	Guijarro parecía ausente, impactado aún por las imágenes que acababa de ver. La interpelación del comisario le sacó de su ensimismamiento.


	—Pues que ayer tarde fui a ver a Joaquín Morante para preguntarle sobre la última conversación que mantuvo con su hija el día que la mataron. ¿Y sabes lo que me contestó el muy cabrón? —hizo una pausa—: Que no tiene nada que decirme ya que le asiste el derecho a la intimidad. Cuando le replico, indignado, que su deber como padre es colaborar con la justicia, me suelta que si queremos hablar de nuevo con él, lo citemos formalmente en la Brigada.


	—¿Y a qué esperas? —replicó el comisario—. Lo citas y ya veremos si se mantiene tan gallito como dices.


	—Es lo que acabo de hacer. Lo he citado formalmente para esta mañana. Pero tendremos que andarnos con mucho cuidado. Ese abogado es un viejo zorro que se las sabe todas. Su actitud, además de incomprensible, me pareció deliberada, como si tratara de ocultarnos algo. Ese tío nos va a dar muchos quebraderos de cabeza. Así que vamos a investigarlo a fondo. He hablado con Lucas García, y veremos a ver qué encuentra.


	—¿Y de la madre qué sabemos? —preguntó de nuevo el comisario.


	—Al fin pude hablar con ella. Pero cuando le sugerí que algo grave le había pasado a su hija se derrumbó y me colgó. He intentado volver a llamarla pero no coge el teléfono. Cuando vuelva a Madrid iré a verla a su casa.


	El comisario miró a Sobrado por si había algo más que comentar.


	—Seguimos con Ignacio Lama —le dijo este—. Es un tipo difícil; de los que te cuentan lo que quieres oír. Esta noche Luciano y yo nos pasaremos por el Dam. Al parecer la víctima iba con frecuencia por allí, y a lo mejor encontramos algo.


	—Pero las copas a vuestra costa, ¿eh? —bromeó el comisario. Miró a Manlio y añadió—: Por cierto, Manlio. Y de la autopsia ¿qué sabemos?


	Manlio, que ocupaba su tiempo dibujando figuras geométricas en una libreta de anillas, levantó la cabeza:


	—Aunque se hará oficial en los próximos días —respondió taciturno—, los del Anatómico Forense me han confirmado algunos datos. La víctima murió a consecuencia de los golpes propinados en la cabeza con un puño de hierro americano; al menos cinco de ellos fueron mortales. Además, también han confirmado que la estaca se la clavaron cuando ya estaba muerta. Y las muestras de sangre revelan que había consumido estupefacientes poco antes de morir. Ah, no han encontrado ningún rastro de semen en la vagina de la víctima.


	—¿Alguna cosa más? —preguntó el comisario, mirando su reloj de pulsera—. Bien, ya veo que no. Bueno, tengo que salir. El director general quiere verme y no quiero hacerle esperar. Repartíos el trabajo, y si hay alguna novedad, no dejéis de llamarme. Quiero estar puntualmente informado de todo lo que pase.


	

	Ignacio no era capaz de concentrarse en el trabajo. Las llamadas que tenía pendientes de hacer a los clientes que habían perdido su dinero y que él solía despachar con soltura, esa mañana no le salían con el tono adecuado. Tenía la cabeza en otra parte. No conseguía apartar de su mente el mensaje que le habían dejado en el parabrisas del coche, ni a aquellos hombres que le habían estado esperando en el parking de Juanjo. Y, por otro lado, estaba la conversación que mantuvo con Ibrahim. Estaba convencido de que esos episodios, aparentemente deslavazados entre sí, respondían a un único propósito. Iban a por él, y lo que no sabía era si buscaban darle una paliza para intimidarlo o se trataba de algo más grave. Después de darle muchas vueltas, había llegado al convencimiento de que aquellos hombres lo habían seguido desde el Dam. ¿Era esa la respuesta de Ibrahim por negarse a blanquear su dinero? ¿O el sirio solo quería dejarle claro que quien mandaba era él? Y, además, se preguntó ¿estaba todo ello relacionado con la nota en el parabrisas?


	Tampoco podía descartar que hubiese sido la policía quien siguiera sus pasos. Pero ellos no hacían las cosas así, se dijo. Sus métodos eran otros. Además, ¿para qué iban a seguirlo? El inspector Sobrado le había dejado bien claro durante el interrogatorio que ellos te hablaban a la cara, sin subterfugios. Y, puestos a hacer un seguimiento, lo harían con discreción, no como aquellos dos individuos. Aun así, la policía lo consideraba el principal sospechoso del asesinato de Claudia. Claro que era inocente; pero eso no le proporcionaba ningún consuelo, ya que no creía en la policía, y menos aún en la justicia. Cómo iba a concederle crédito alguno a una corporación donde solo se cobijaban los que no encontraban su sitio en el mundo; aquellos que carecían de carácter o se dejaban seducir por una nómina de mierda. Él solo creía en sí mismo; en su capacidad de iniciativa, y en su ley.


	Cualquier otro en su lugar se habría venido abajo, pero él estaba hecho de otra pasta. Era un tipo duro de roer, seguro de sí mismo y que sabía lo que quería. No se iba a dejar acojonar por una pandilla de impresentables que solo buscaban asustarlo.


	—Encarna, por favor, no me pases más llamadas. Voy a salir —al ver que esta no le contestaba, prosiguió—: Si alguien pregunta por mí, le dices que he salido a una reunión fuera del despacho. Y si tienes que pasarme algún recado urgente, mándame un correo o un SMS. Nada de llamadas.


	El silencio de Encarna le confirmó que las aguas seguían bajando turbias desde la última vez que se vieron fuera de la oficina. Desde el mostrador de la recepción, Miriam le hizo un gesto para que se aproximara; le entregó una nota que él recogió sin detenerse.


	Iban a dar las doce y media y el calor, que apretaba de lo lindo, anunciaba un verano anticipado. Se detuvo en Macues y le pidió al camarero un sándwich de pavo. Mientras se lo servían, leyó la nota de Miriam: «Querido, ¿cuándo nos vemos?». La tiró a la papelera y se entretuvo ojeando un periódico deportivo. Sonó su móvil.


	—Joder, Nacho —la voz de Juanjo obligó a Ignacio a levantar la vista del periódico—. El sábado, cuando iba a sacar mi coche de parking, me encuentro el tuyo aparcado en mi plaza. ¡Qué pasa, tío! ¿Es un regalo, o qué?


	—Ni lo sueñes —le contestó seco.


	—¿Entonces?


	—El viernes bebimos algo más de la cuenta y, después de dejarte en tu casa, preferí coger un taxi. Luego me paso a recogerlo no olvides que el tuyo sigue aparcado en el hotel Miguel Ángel.


	—Como quieras. ¡Ah!, y gracias por devolverme sano y salvo. Miriam me ha dicho que sin tu ayuda ella no hubiera podido traerme. Por cierto, no sé qué le pasa, tío, anda muy rara últimamente. Casi no me habla, joder. Creo que la estoy perdiendo. Me rehúye cada vez que la llamo. No sé, Nacho. No me hace puto caso.


	—Tómatelo con calma, Juanjo. Todas las mujeres son iguales y responden al mismo patrón. Les va la marcha. Pero si las mimas o las consientes es peor. No olvides que el mercado está lleno de ofertas. Solo tienes que alargar la mano y tomar lo que quieras.


	—Joder, Nacho, yo no soy como tú —le recriminó Juanjo.


	—¿Y cómo soy yo?


	—¿De verdad quieres que te lo diga?


	—Dispara.


	—Eres un cabrón, último modelo. Y lo sabes. Además, tú nunca has querido a nadie.


	—En eso no te equivocaste dejo, que tengo cosas que hacer —se despidió Ignacio.


	Esa tarde Ignacio decidió quedarse en casa, con el pretexto de que se encontraba indispuesto. No estaba cansado, ni mucho menos; era algo más vago e impreciso. Se sentía inapetente y vacío. Necesitaba relajarse y tomarse un respiro antes de afrontar lo que se le avecinaba. Necesitaba pensar. Los últimos acontecimientos lo habían descentrado.


	Durante meses se había preparado para chantajear al Viejo y al director general de Inversiones, y ahora tenía el presentimiento de que su esfuerzo no se veía recompensado. Solo buscaba cobrarse lo que en justicia le correspondía, ¿acaso no los había hecho ricos aconsejándoles, durante los tres últimos años, la compra de productos financieros de altísima rentabilidad, mientras él tenía que conformarse con las migajas que ellos le dejaban? Todo ese tiempo había tenido que moverse como una anguila en el cieno para no levantar sospechas. Incluso había aprendido a desenvolverse dentro de la maraña burocrática del banco, algo que le aburría enormemente, sin hacerse notar. También se había cuidado muy mucho de respetar los protocolos establecidos para las operaciones de compra, mientras sus jefes jugaban a la ruleta rusa sin advertir la responsabilidad que contraían. Su paciencia y sentido de la observación le habían llevado a descubrir que el talón de Aquiles del sistema bancario radicaba en la rutina, en los formatos obsoletos que solo servían para dar una apariencia de normalidad en los flujos de caja, y que en el fondo suponían todo lo contrario. Para ellos todo se reducía a sacralizar el principio de que cualquier cambio en el modelo operativo suponía un peligro inasumible, mientras que lo fiable y seguro consistía en repetir una y otra vez el viejo esquema conocido. Y eso ocurría porque, en el fondo, todos los bancos del mundo no eran más que microcosmos donde uno podía encontrar resumidos los vicios y virtudes de la condición humana, aunque sublimadas por el poder del dinero.


	Esa había sido su escuela; la única que había tenido y donde encontró lo que buscaba. En la universidad solo obtuvo conocimientos básicos y consejos adobados por la indolencia de un profesorado estéril y burocratizado que solo pensaba en jubilarse. La vida, tal como él la entendía, tampoco se aprendía en la calle, un lugar apropiado solo para gente adocenada, asalariados incapaces de ganar su futuro. Solo en el mundo virtual del dinero había descubierto su verdadera vocación, la palanca que lo movía todo, el único instrumento que podía redimirlo de la mediocridad reinante y compensarlo por el hecho de haber nacido en un mundo de indigentes e inútiles.


	Se había currado su futuro a conciencia; y, ahora, cuando todo empezaba a marchar sobre ruedas y se las prometía tan felices, se sentía amenazado por el inoportuno asesinato de Claudia; una mujer atractiva que para él solo había sido un ave de paso, una de las muchas que había disfrutado. Nunca había engañado a ninguna mujer haciéndole falsas promesas de futuro, pero debía reconocer que se acostaba con ellas por el placer de manipularlas. Él sabía decirles aquello que ellas querían oír. Para eso tenía un olfato especial, un don natural del que se sentía orgulloso. En el fondo, su filosofía se reducía a pasárselo bien y ganar dinero. Claro que gustaba a las mujeres, pero si las seducía era porque veían en él al hombre fuerte que marcaba el paso y sabía lo que quería. Y en un mundo atenazado por el miedo, él representaba un valor seguro; una inversión a corto plazo, fácil de amortizar, y sin más compromiso personal que el de la exploración mutua.


	Debía reconocer que Claudia, además de atractiva, era una mujer inteligente, aunque bastante errática y frágil de carácter. Aunque nunca llegó a enamorarse de ella, la verdad es que lo atrajo lo suficiente como para seducirlo y prolongar su idilio más tiempo del necesario. Para qué negarlo, era una auténtica diosa en la cama. Se movía con la elegancia de una pantera y el arrojo de una joven recién desvirgada. Con todo, lo que más le había gustado de Claudia era su capacidad para transgredir las fronteras de lo cotidiano; de algún modo, era como si buscara en la noche algo que la redimiera de un mundo en el que no se sentía a gusto. ¿Fue eso lo que la llevó a perderse en la droga? Él mismo, como todos alguna vez, había esnifado una raya cuando el cuerpo se lo pedía tras una agotadora jornada de juerga. Pero jamás se dejó arrastrar por ella. Sin embargo, Claudia sí entró en aquel juego, y lo hizo de lleno, «para experimentar algo que cambie mi vida», le había dicho una vez. Y, claro, pasó lo que tenía que pasar: que no supo o no pudo parar. Y al final daba pena verla deambular por el Dam con el cuerpo desmadejado, las pupilas dilatadas y el corazón desbocado. Puede que aquel día, cuando habló con Encarna, buscara responsabilizarlo del lamentable estado en que se encontraba, pero lo cierto es que él se sentía ajeno al mundo de la droga y nunca se le habría ocurrido llevarla por ese camino. Entre otras razones porque se gustaba demasiado a sí mismo como para meterse en eso. Es más, despreciaba a quienes no eran capaces de dominar sus pasiones y se dejaban arrastrar por esa mierda.


	Ahora que lo pensaba, había algo que se le había escapado. ¿Qué quiso decirle con aquello de que tenía que hablarle personalmente de un conocido? ¿Se referiría a Ibrahim? Este sabía que ambos frecuentaban su local, por lo que tal vez fuera él dicho «conocido». Pero si Ibrahim la mató, ¿en qué lío se había metido Claudia para tener que pagar con su vida?
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	Sobrado se había quedado con mal sabor de boca la última vez que se vieron. Cristina fue a verle el sábado por la tarde, tal como habían quedado, después de dejar a sus hijos en la casa de una vecina donde pasarían la tarde jugando con los de ella y viendo películas. Nada más llegar se metieron en la cama, pero ese día Sobrado no fue capaz de sortear la frontera del simple escarceo amoroso y pasar a mayores. Eso lo frustró. La verdad era que desde que se conocían la cosa no había funcionado como él hubiera deseado. Era consciente de que su ansiedad le ganaba el pulso al necesario equilibrio de una relación que debía seguir sus pasos hasta reencontrarse con lo mejor de sí misma. Al principio, sus esporádicos gatillazos le angustiaban pero, transcurrido algún tiempo, y con mucha paciencia de por medio, sus cuerpos se fueron acoplando. Ella lo llevaba mucho mejor que él; incluso bromeaba con sus coyunturales desencuentros, sin llegar nunca a herir su amor propio.


	Encontrar el camino no había sido fácil para ninguno de los dos, aunque ambos sabían que la vida les ofrecía una segunda oportunidad de recomponer sus vidas. Ella venía de una relación en la que solo había conocido el errático comportamiento de su mar ido, mientras que él llegaba abducido por un sentimiento de soledad que no había logrado superar, por más que se esforzara en conseguirlo. Con el tiempo, la deriva de sus vidas había empezado a cambiar, y parecía que un nuevo soplo de esperanza afloraba entre los rescoldos de sus anteriores experiencias. Habían llegado a ese punto en el que la complicidad suplía lo anecdótico y se inscribía en un plano de mayor alcance amoroso. Ahora disfrutaban de una relación plena, madura, aunque no exenta de las tensiones propias en cualquier pareja.


	Ese día, arropado entre las sombras de la habitación, un sentimiento nuevo se abrió paso en el corazón de Sobrado; era como si de repente hubiese encontrado la luz en el oscuro túnel de su existencia, y esta le llevara a decir lo que nunca antes había dicho.


	—Sabes que te quiero —le susurró a Cristina con ternura. Por primera vez en mucho tiempo, la voz le salió rota, quebrada por la emoción.


	—Por Dios, Juan, no me digas esas cosas. Que no estoy preparada para eso —murmuró ella.


	—Es la pura verdad.


	—Ya sé que me quieres, y yo también a ti.


	—Por eso mismo creo que deberíamos casarnos.


	Cristina sintió un pellizco en la garganta. Era la primera vez él se atrevía a romper dos largos años de introspección y miedo, el miedo a cambiar de vida, a salir de su ensimismamiento y, sobre todo, a romper con la soledad que transmitía cada movimiento de su cuerpo. Por eso no pudo reprimir las lágrimas que, tras tanto tiempo de aridez, brotaron dulces y pausadas.


	—Por favor, no me propongas algo que no puedas cumplir o para lo que no estés preparado —le contestó ella, al fin, nerviosa.


	—Estoy enamorado de ti, y quiero vivir contigo. De eso estoy seguro. Además, no tiene sentido que sigamos así.


	—Pero ¿y los niños?… —ella sabía la respuesta, pero necesitaba escucharla.


	—Creo que siempre encontrarán en mí a un amigo. Y tú lo sabes. No voy a competir con la memoria de su padre. No me parece justo… Además, ya tienen cierta edad. Solo aspiro a que no me vean como a un intruso. Mírame, Cristina —el brillo de sus ojos lo arropaba—. Sé que no va a ser fácil, pero vale la pena intentarlo. Estoy convencido de que juntos podremos con todo. Si tú quieres, claro.


	—¡Cómo no voy a querer!


	—Pues deja de llorar y abrázame. ¡Fíjate cómo me has puesto! —se burló cariñosamente Sobrado.


	¿Sería verdad, pensó Sobrado, que un nuevo horizonte se abría paso en su vida y que el pasado, miedos incluidos, pasaría a ser solo un recuerdo, algo superado, y que podría construir un hogar y convivir con la mujer a la que amaba y necesitaba? El simple hecho de verbalizar su amor suponía para él un paso decisivo hacia delante, una ruptura simbólica con el pasado, cuyo desenlace dependía mucho más de él que de Cristina. Ella era una mujer sin complejos, abierta al mundo y sus milagros y con unos enormes deseos de vivir, mientras que él solo contaba en su haber con un trabajo mal remunerado que, eso sí, le gustaba, y un profundo afán de cambio.


	

    A la mañana siguiente, Ignacio se levantó temprano y se pasó por la oficina para hacer algunas llamadas y dejarse ver. Se sentía abatido y sin ganas de trabajar. Seguía con la sensación de vacío de los últimos días. Por su parte, Encarna se mantenía firme en la actitud distante y fría de las últimas semanas.


	—¿Tengo llamadas pendientes? —le preguntó.


	—Las tienes en tu mesa. No tienes más que mirarlas.


	—Ah, sí, ya veo. Bueno, las contestaré mañana. Ahora voy a salir. Si hay algo urgente, llámame al móvil.


	—¿Alguna vez no lo he hecho? —le contestó ella sin mirarlo.


	Caminó hasta el Macues y se sentó en la barra para tomarse un sándwich.


	—Buenos días, caballero —Ignacio oyó que alguien lo saludaba a su espalda, y reconoció la voz al instante.


	—¿Qué tal, inspector Sobrado? —le contestó, girándose sobre el asiento—. ¿A qué debo su visita? ¿O es un encuentro casual?


	—No. No es un encuentro casual. Íbamos a verle a su despacho, cuando le vimos salir —dijo Sobrado, e hizo un gesto hacia la puerta, donde esperaba Lafuente, observando a la gente que entraba y salía—. ¿Por qué no coge su sándwich y nos acompaña a la Brigada?


	Más que una pregunta, era una orden, e Ignacio asintió pensando que siempre sería mejor una reunión en el despacho de Sobrado que en el suyo propio, donde, seguramente, habría mucha gente interesada en difundirlo. Además, no era cuestión de discutir. Incluso pensó que le convenía aclarar, de una vez por todas, su efímera relación con Claudia. No tenía nada que ocultar y cuanto antes se despejaran las dudas sobre ese asunto, mucho mejor para él. Así podría dedicar su tiempo a lo que de verdad le importaba.


	El trayecto hasta la calle Federico Rubio y Galí lo hicieron en un coche de homicidios que conducía Lafuente. Sobrado lo invitó a entrar en su despacho, austero y sin cuadros, y le pidió que se sentara.


	Ignacio obedeció, indolente.


	—¿Es una reunión oficial o informal? —preguntó sin perder su aplomo.


	—Digamos que informal, de momento —respondió Sobrado.


	—Entiendo.


	—¿Por qué lo hizo, Ignacio?


	—¿El qué? —Ignacio no pudo reprimir su sorpresa.


	—Matar a Claudia Morante.


	Sobrado no tenía por costumbre hacer acusaciones sin pruebas, ya que por lo general nunca conducían a nada. Y él lo sabía. Pero se había propuesto provocarlo para observar su reacción.


	—No diga tonterías, inspector. Le creo lo suficientemente inteligente como para no recurrir a ese tipo de trucos —Ignacio le habló de forma tranquila y pausada, sin que le traicionara el tono de voz. Lo miró de frente y sin temor; consciente de que el inspector solo buscaba intimidarlo.


	—Usted fue el único que pudo hacerlo —insistió Sobrado, y añadió—: Dispuso de tiempo para hacerlo, y la víctima le escribió y habló con usted hasta en cinco ocasiones el mismo día de su muerte.


	—Supongo que mi secretaria les habrá informado de que esa misma mañana me llamó otras dos veces a la oficina.


	—Sí, ya lo sabíamos —mintió Sobrado.


	—Bien, señor inspector. ¿A qué quiere que juguemos? ¿Hablamos claro o seguimos mareando la perdiz?


	Sobrado se dispuso a quemar su último cartucho. El interrogatorio se le estaba yendo de las manos.


	—Confiéselo de una vez —insistió—. Usted la mató, volvió a su casa y luego se fue al trabajo como cualquier otro día.


	—Mire, inspector, eso ya me lo ha dicho, y no seré yo quien especule sobre las circunstancias en que se produjo el asesinato de Claudia; entre otras razones, porque ni me corresponde ni es mi trabajo. Pero déjeme decirle una cosa: yo no la maté. No soy un asesino. Es más, estoy convencido de que usted también lo sabe. De no ser así, ya me habría detenido —Ignacio mantuvo el gesto serio, acorde con sus palabras.


	—Todo a su tiempo —le contestó Sobrado, sosteniéndole el pulso.


	—¿Esa fue la razón de que me siguieran la noche pasada? —Ignacio sabía que era un tiro al aire, pero funcionó.


	Sobrado miró a Lafuente, y este negó con la cabeza.


	—A ver, explíquese —le ordenó Sobrado.


	—Antes de anoche, dos gorilas me estaban esperando en el parking del inmueble de mi amigo Juanjo. Acababa de dejarles a él y a su novia en casa, ya que habían bebido más de la cuenta, y cuando iba a recoger el coche para volver a mi apartamento, casi me atrapan. Me dieron un susto de muerte. Menos mal que escapé y pude coger un taxi. Cuando me abordaron ustedes en el Macues, me disponía a recoger mi coche.


	—¿Qué aspecto tenían esos individuos?


	—No pude verles la cara. Se amparaban en la oscuridad. Pero tuve suerte de oír sus pisadas e intuir sus sombras. Me asusté y corrí a coger el ascensor para subir hasta la planta principal. Luego alcancé la calle y seguí corriendo hasta doblar la esquina con Goya. Allí cogí un taxi. Cuando estaba a unos cincuenta metros de distancia me giré, pero solo vi la silueta de dos hombres que me miraban.


	Sobrado no le contestó inmediatamente. Tomó notas en su libreta de anillas y salió del despacho. Desde el pasillo llamó por teléfono al comisario por si él había dado orden de seguir a Ignacio Lama. No, claro, no lo había hecho. Tampoco Luciano, ni Guijarro, a los que también llamó, sabían nada. Inquieto, Sobrado volvió a su despacho.


	—Qué tal si vamos a recoger su coche —le propuso a Ignacio.


	Por el camino, Sobrado llamó a López Niño, de la Científica.


	—Dime, Sobrado —lo saludó.


	—Toma nota de la siguiente dirección, y mira a ver si en media hora puedes estar allí.


	—Lo que tú digas.


	Bajaron en el coche de homicidios hasta el parking de Juanjo, e Ignacio los condujo hasta donde estaba el suyo. Sacó las llaves pero cuando se disponía a abrirlo Sobrado se lo impidió con un gesto.


	—Esperaremos a un compañero que está al llegar, y cuando lo inspeccione ya veremos. Mientras tanto, haga el favor de contarnos de nuevo, paso a paso, todo lo que sucedió.


	Ignacio los llevó hasta la quinta planta, donde vivía Juanjo, y pulsó el timbre para ver si estaba. Nadie contestó. Estará trabajando, comentó. Luego reprodujo el mismo itinerario que siguió aquella noche hasta la esquina de la calle Goya, donde cogió el taxi.


	Cuando regresaron al portal, López Niño ya los estaba esperando. Bajaron de nuevo hasta el parking, y Sobrado le pidió a Ignacio las llaves de su coche. Antes de abrir la puerta, López Niño se quitó la chamarra y se deslizó bajo el Mercedes 300. Se entretuvo unos minutos observando minuciosamente las entrañas del motor. Se incorporó y abrió la puerta. Se sentó frente al volante y visualizó los mandos. Encendió el motor, y se bajó.


	—No hay nada, jefe. Todo es normal —dijo.


	—Gracias, amigote debo una.


	—A mandar —le dijo López Niño, despidiéndose.


	Cuando se quedaron de nuevo a solas Sobrado volvió a dirigirse a Ignacio:


	—Si no tiene inconveniente, nos gustaría visitar su casa.


	—Va a ser que sí, jefe —dijo Lafuente, que hasta entonces no había abierto la boca, con una sonrisa.


	—En ese plan, más les vale que se vayan buscando una orden judicial —contestó Ignacio, indignado.


	Sobrado recriminó a Lafuente por el comentario con la mirada y terció, conciliador:


	—Le agradecería que atendiera mi petición, señor Lama.


	—Por las buenas lo que quiera, inspector. Pero contenga los modales de su amigo —replicó Ignacio, enfadado.


	Los policías siguieron el coche de Ignacio hasta la calle Zurbano. Cuando llegaron, este les indicó con la mano que bajaran hasta el parking. El ascensor los llevó hasta el ático. Ignacio abrió la puerta de su apartamento y fue el primero en entrar. Ya en el vestíbulo, de repente dio un respingo hacia atrás mientras decía: «¡Joder, qué es esto!». Lafuente sacó su pistola y lo apartó de un empujón.


	Los muebles estaban volcados, los cajones abiertos y en el vestidor había trajes y camisas esparcidos por el suelo. Ignacio entró con precaución en su cuarto y comprobó que no solo habían revuelto la ropa de la cama, sino que a su ordenador de consola le habían quitado el disco duro.


	—Alguien ha hecho su trabajo a conciencia —comentó Lafuente, tras cerciorarse de que en el apartamento no había nadie.


	Sobrado llamó al comisario y le contó lo ocurrido. En menos de cuarenta minutos llegaron Luciano y Guijarro, los de la Científica y, algo más tarde, el propio Beltrán.


	—Volvamos a la Brigada —dijo el comisario—, y dejemos trabajar a nuestra gente —se volvió hacia Ignacio y le interpeló con gesto desabrido—: ¿Sería tan amable de acompañarnos?


	Ignacio asintió, abatido, y pensó que, por primera vez en muchos años, había sentido miedo. Lo sintió crecer en su cuerpo como una hiedra cuyas ramificaciones pusieron a prueba su ilimitada confianza en sí mismo. Las manos le temblaban. Pensó que estaba en peligro; que se encontraba en el punto de mira de alguien capaz de hacer cualquier cosa con tal de conseguir lo que buscaba. ¿Y si el asalto se hubiera producido estando él solo en la casa? ¿Lo habrían matado? Se estremeció. Debía mantener la calma. Había llegado el momento de cortar por lo sano, de establecer un cortafuego que impidiera que el asesinato de Claudia contaminara el resto de sus planes. Y para conseguirlo, ¿qué mejor aliado que la propia policía?


	El comisario tomó asiento en la sala de reuniones flanqueado por Sobrado y Lafuente. Ignacio se sentó frente a ellos.


	—Bien —dijo con aplomo el comisario—. Creo que nos debe una explicación.


	—Eso es lo que yo quisiera, comisario. Poder dársela. Pero últimamente no le encuentro sentido a nada de lo que me está pasando. Créame, por muchas vueltas que le doy no consigo entenderlo. De lo que estoy seguro es de que alguien viene a por mí. Lo del otro día en el aparcamiento y lo de hoy en mi apartamento…


	—Pero ¿quién?, y ¿por qué? —preguntó Sobrado con su habitual parsimonia—. Algo sabrá usted que no nos cuenta.


	—No les oculto nada, inspector. Solo sé que desde la muerte de Claudia el mundo se me ha venido encima. Primero, sus llamadas… y ahora todo esto…


	—Hablemos de las llamadas —dijo el comisario, encendiendo un cigarrillo—. A ver, vayamos por partes. Si no me equivoco, Claudia le llamó a usted hasta cinco veces antes de que la mataran.


	—Así es, y comprendo que ello me convierta en el principal sospechoso. Pero les juro que yo no la maté. Sería incapaz de hacer una cosa así.


	—Entonces, haga un esfuerzo de imaginación y díganos: ¿Por qué cree que ella le llamó de forma tan insistente ese día?


	—Lo he pensado millones de veces y solo encuentro una explicación… —Ignacio suspiró y guardó silencio.


	El comisario dio una profunda calada al cigarrillo y lo miró expectante, mientras Sobrado fijaba su mirada en las uñas de sus manos.


	—Suéltalo de una vez —intervino Lafuente con voz destemplada.


	—Puede que me llamara para pedirme dinero —contestó Ignacio en voz baja, mirando a Lafuente de soslayo.


	Durante unos segundos el silencio volvió a adueñarse de la sala, como si aquella respuesta fuese el preludio de algo que les ayudara a visualizar el crimen de Claudia Morante bajo un prisma nuevo; el clavo ardiendo al que aferrarse para salir del punto muerto en que se hallaban.


	—Claudia estaba metida en el mundo de la droga —continuó Ignacio—. Todos sus amigos lo sabíamos… Y puede que eso la llevara a contraer deudas que no pudiera pagar. Además, ella sabía que yo tenía dinero, y lo más probable es que me llamara esa noche para pedírmelo. No estoy seguro de nada, pero esa es la única explicación que se me ocurre.


	Por primera vez, Ignacio decía la verdad de lo que pensaba, aunque tenía sus dudas. Se lo había preguntado más de una vez y había llegado a la conclusión de que Claudia le llamó para eso, aunque aquella noche, harto de copas y cansado, él no cayera en la cuenta. En aquel momento, había pensado que estaría bajo los efectos de la droga, y que el muermo le habría dado por llamar a alguien que le trajera buenos recuerdos. Solo a la mañana siguiente dedujo que había algo más, y que Claudia no le llamó para buscar su compañía, sino que le estaba mandando un SOS. El mensaje que le había dado a su secretaria lo confirmaba, aunque en esa ocasión sus palabras habían sido mucho más explícitas y amenazantes que las anteriores. Supuso que, con suerte, lo que les acababa de contar a la policía, además de creíble, seguramente coincidía con lo que ellos pensaban.


	El comisario encendió un cigarrillo y le ofreció el paquete a Ignacio. Este se excusó y sacó uno de los suyos.


	—Dando por buena su hipótesis, ¿a quién cree usted que le debía dinero Claudia? —le preguntó el comisario en tono conciliador.


	—Seguramente a alguien del Dam —contestó Ignacio sin titubear, consciente de que su respuesta consolidaba cuanto había dicho y aseguraba su coartada frente a Ibrahim.


	El comisario miró de reojo a Sobrado, y observó que este asentía con un sutil movimiento de cabeza.


	—Sobrado, ¿tienes algo que decir? —le preguntó.


	—Decir «alguien del Dam» es no decir nada —le espetó Sobrado a Ignacio en un tono menos condescendiente que el del comisario. Y apostilló—: ¿En quién está usted pensando? ¿En alguno de los muchos camellos que se mueven por el local, o en alguien concreto con nombre y apellidos?


	—Espero que entiendan —Ignacio se dirigió directamente al comisario— que lo que yo les pueda decir sobre este asunto no son más que simples conjeturas mías —hizo una pausa para darle una calada al cigarrillo—, aunque hay cosas…


	—¿Qué cosas? —preguntó Sobrado.


	—La misma noche del incidente en el aparcamiento de Juanjo, el dueño del Dam, un tal Ibrahim, me mandó recado, a través de su encargado, de que quería hablar conmigo. Accedí de mala gana ya que estaba con mis amigos. Pero, al final, me ganó la curiosidad por conocer al hombre del que se comenta que es un millonario excéntrico que se mueve como pez en el agua en el mundo de la noche, y decidí aceptar su invitación. Me sorprendió que dicho individuo, tras hacerme algunas preguntas sobre el banco en que trabajo, me propusiera colaborar con él en ciertas inversiones que pensaba realizar en España, y que a mí me sonaron a blanqueo de dinero. Le dije que no estaba interesado, y me contestó que fue Claudia quien me recomendó para ese trabajo. Le pregunté que de qué la conocía, y me contestó que de verla por su local. Añadió que Claudia era una chica especialmente atractiva, y que a él le gustaban ese tipo de mujeres. Aquello me indignó, y me marché dejándole con la palabra en la boca —Ignacio vio que Sobrado tomaba notas sin parar.


	—¿Por qué ha esperado tanto tiempo para contarnos todo esto? —le preguntó el comisario, con la mirada fija en el amplio ventanal que daba a la calle.


	—Hay más, comisario —le contestó Ignacio.


	—¡Qué más! —lo interpeló Lafuente, con brusquedad.


	—Hace una semana, a los pocos días del asesinato de Claudia, alguien dejó en el parabrisas de mi coche esta nota manuscrita —Ignacio sacó del bolsillo interior de su chaqueta un papel doblado y se lo entregó al comisario.


	Este, después de mirarlo, se lo pasó a Sobrado, que leyó en voz alta: «En boca cerrada no entran moscas. Un amigo».


	—No ha contestado a mi pregunta —insistió el comisario.


	—¿Que por qué no se lo conté antes…? —preguntó a su vez Ignacio. Hizo una pausa para encender otro cigarrillo, y demoró teatralmente su respuesta. Sabía que de ella dependía la credibilidad de su testimonio. En aquel momento tomó conciencia de que no podía arriesgarse a que ellos desviaran su foco de atención del asesinato de Claudia—. Mire, señor comisario, si lo que les acabo de contar llegara a conocimiento de mis jefes, no tardarían un minuto en despedirme. Comprenderán que un banco no puede permitirse el lujo de que uno de sus ejecutivos se vea involucrado en un asesinato. Y no le voy a cansar contándole el enorme sacrificio que me ha costado alcanzar la posición que ocupo actualmente. Pero es más, les juro que, pase lo que pase, no voy a permitir que un grupo de mafiosos arruine mi vida.


	El comisario lo miró con escepticismo; eran muchos los años que llevaba en la policía oyendo declaraciones solemnes y aparentemente ciertas que luego se quedaban en nada. Pero tampoco le iba a negar el beneficio de la duda. Su discurso era coherente y su alegato parecía sincero, pese a que en su declaración existían zonas grises que no acababan de encajar.


	Sobrado permanecía en silencio, sopesando la declaración de Ignacio, que seguía fumando, pensativo y cabizbajo. Pensó que había cosas que cuadraban y otras no. En buena lógica, podía explicarse lo de la nota en el parabrisas como una advertencia de Ibrahim para que Ignacio se abstuviera de relacionar el Dam con el mundo de la droga. También tenía sentido que el episodio de los dos matones que lo aguardaban en el aparcamiento de su amigo hubiera tenido la intención de «ablandarlo» por su negativa a blanquear el dinero de Ibrahim. Pero le desconcertaba que Claudia lo hubiera recomendado para ese trabajo y, sobre todo, no le encajaba en absoluto lo del asalto a su casa. En esos casos lo usual era que sus autores buscaran causar el mayor daño posible. Y aunque en apariencia eso era lo que habían hecho, un análisis más detenido del caso ponía de manifiesto que los asaltantes no se habían ensañado rompiendo muebles o enseres, sino que lo habían removido todo, buscando algo. El que los cajones estuvieran abiertos, los libros de las estanterías por el suelo, las alacenas revueltas y, especialmente, su PC desvalijado lo ponían de manifiesto. ¿Pero qué buscaban en su ordenador? Esa era la pregunta que flotaba en la cabeza de Sobrado y para la que no tenía respuesta.


	—Bien, Ignacio, creo que por hoy es suficiente —dijo el comisario, mirando la hora—. Puede usted marcharse. Pero antes déjeme darle un consejo: yo que usted tomaría precauciones y, a partir de ahora, me andaría con cuidado. Nosotros podemos estar cerca, por si nos necesita, pero no podemos garantizarle su seguridad. Así que no dude en llamarnos, si advierte algo extraño. ¿De acuerdo?


	—Les juro que yo no la maté —afirmó Ignacio antes de marcharse.


	Lafuente sonrió malicioso y lo acompañó a la salida. No así el comisario, que permaneció pensativo, dándole hondas caladas a su cigarrillo. Cuando Ignacio se fue, Sobrado recogió su libreta y se dispuso a salir.


	—¿Tienes un momento? —le preguntó el comisario—. ¿Tú cómo lo ves?


	—Creo que dice la verdad cuando afirma que no la mató, pero miente en otras cosas.


	—¿A qué te refieres?


	—Pues que nos oculta algo. Estoy convencido de que los que asaltaron su casa buscaban algo. Lo que no sé es si lo encontraron o no.


	—Creo que llevas razón —le contestó el comisario—. Ese asalto no fue una operación de castigo, sino un registro en toda regla. La prueba es que no rompieron nada, aunque lo revolvieran todo. Efectivamente, buscaban algo.


	—Bueno, ¿qué hacemos? ¿Le ponemos vigilancia o lo dejamos a su aire? —preguntó Sobrado.


	—Creo que lo mejor será dejarle que se cueza en su propia salsa —dijo el comisario—. Quizá sea el momento de hablar con Ibrahim. Pero hacedlo con cuidado, sin acosarlo. Lo importante es que sepa que lo tenemos en nuestro punto de mira y ver cómo reacciona. ¿De acuerdo?
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	Sobrado llegó con el tiempo justo a la reunión. Venía de estar con Cristina y se sentía más ligero y dispuesto que nunca, como si el amor viniera a redimirle del angosto cauce por el que había transcurrido su vida. Algo en su interior le decía que estaba en el buen camino, que conseguiría reencontrarse con lo mejor de sí mismo, con el hombre que quiso ser y nunca fue.


	—Hola, Juan. ¿Cómo estás? —lo saludó Beltrán.


	Sobrado se sorprendió ante la cordialidad del comisario y de que le llamara por su nombre de pila, algo que casi nunca hacía.


	—Pues como siempre —le contestó Sobrado mientras tomaba asiento junto a Lafuente.


	—No sé, te noto distinto. Pero, en fin, no me hagas caso. Bueno, ¿qué novedades hay? —miró a los presentes y esperó a que alguien tomara la palabra.


	Sobrado abrió su libreta de notas y miró al resto de sus compañeros. No le gustaba ser el protagonista de ninguna reunión y todos lo sabían. Pero como nadie abría la boca, decidió empezar:


	—¿Os acordáis de Joaquín Morante, el padre de la víctima? —todos asintieron con un gesto, menos Manlio, que, como siempre, mantuvo la cabeza agachada, dibujando figuras geométricas.


	—¿El que mantuvo una actitud impresentable con Guijarro? —preguntó Lafuente.


	—El mismo —afirmó Sobrado, encendiendo un cigarrillo—. Pues bien, hay novedades que el propio Guijarro os va a contar.


	Guijarro abrió una carpeta con membrete de la Brigada, sacó unos folios y los repartió entre los presentes.


	—Este es el informe que esta mañana me ha enviado por mail Lucas García, nuestro compañero de documentación. Espero que no se entere de que lo he pasado a papel —todos sonrieron, menos Manlio, que seguía a lo suyo—. El caso es que este individuo es uno de esos abogados que nunca llevan pleitos. Lo cual no es de extrañar si tenemos en cuenta que más de la mitad de los abogados inscritos en el Colegio de Madrid trabajan en asesorías internas de empresas. Lo llamativo es que nuestro amigo se dedica en exclusiva a representar y administrar sociedades offshore, cuyas sedes sociales están domiciliadas en paraísos fiscales.


	—A ver, explícanoslo con otras palabras para que lo entendamos todos —pidió Lafuente.


	—Pues que las sociedades que este individuo representa son sociedades completamente opacas; es decir, que sus titulares permanecen en el anonimato e invierten en España mediante testaferros.


	—¿Y eso es legal? —volvió a preguntar Lafuente.


	—Siempre que cumplan con la legislación vigente y sigan la normativa del Banco de España, sí. Otra cosa es que se dediquen al blanqueo de dinero. En cuyo caso estamos ante un delito muy serio —explicó Guijarro.


	—¿Y ese tío hace las cosas como Dios manda, o no? —insistió.


	—Hasta el momento, y por lo que sabemos, parece ser que sí. De todos modos, he solicitado la colaboración de la Unidad de Delincuencia Económica y Fiscal para que lo investiguen y nos digan si encuentran algo irregular. Como veis, entre los documentos hay un listado de las empresas representadas por él.


	El comisario, que hasta entonces se había mantenido al margen, carraspeó:


	—¿Lo has citado para que venga a declarar? —preguntó finalmente.


	—Sí, jefe. Lo he citado para dentro de media hora.


	—Bien, apriétale las tuercas, pero…


	—Sin pasarme, jefe. Ya lo sé —contestó Guijarro, muy serio.


	—No quiero líos con el Colegio de Abogados. Por cierto, ¿qué sabemos de la madre? —el comisario cambió de tema.


	—De momento nada —contestó Guijarro, sabiéndose en falta—. Mañana me paso a verla. Entre unas cosas y otras…


	—No lo dejes pasar ni un día más —le recriminó el comisario, sin levantar la voz.


	—Así lo haré, jefe.


	

	Ignacio sabía que había estado firme y creíble ante la policía, aunque era consciente de que asumía ciertos riesgos si esta se dedicaba a investigar sus actividades bancarias en lugar de centrarse en Ibrahim. En cualquier caso, nunca había pensado que llegaría a colaborar con ellos. Para él seguían siendo gente ineficiente que habían elegido aquella profesión para exhibir una placa y disponer de un revólver con el que amedrentar a la gente y superar, de paso, sus complejos. No hacía mucho tiempo que había leído en un periódico una estadística donde se afirmaba que de cada cien crímenes investigados por la policía, esta solo resolvía cincuenta. ¡Y todavía se quejaban de que ganaban poco! En la empresa privada, pensó, esos parásitos no durarían una semana. Sin embargo, ahora su interés se centraba en obligarles a hacer bien su trabajo y en que no dieran palos de ciego. Él los había puesto en el buen camino y solo le quedaba esperar que fijaran su atención en el turbio entorno de Claudia. Así cogerían de una vez al asesino y lo dejarían en paz. Tenía muchas cosas en qué pensar y necesitaba calma y, sobre todo, concentración. Llevaba tres días sin recibir ningún mensaje del Viejo, ni tampoco de López Acuña. Las aguas estaban demasiado tranquilas para su gusto. Y eso empezaba a preocuparle seriamente. Su iPhone le indicó que alguien le llamaba desde un número sin identificar; aun así, lo cogió.


	—Sí, dígame —contestó.


	—¿Nacho, eres tú? —una voz conocida le habló al otro lado de la línea.


	—Hola, querida. Sí, soy yo. ¿Cómo estás? Hace tiempo que no sé nada de ti —vaya, es Sara, qué sorpresa, pensó Ignacio.


	—No me había atrevido a llamarte antes para no molestar. Pero quería saber si estabas bien, y pensé que…


	—Perdóname. Es que últimamente he estado muy liado con las cosas del banco. Ya sabes…


	—Ya me imagino. Por eso no te he querido llamar antes.


	—Tú nunca me molestas.


	—¿De veras?


	—Claro que no —le confirmó Ignacio sonriendo.


	Le estaba mintiendo solo a medias, pues aún recordaba la noche en que la había desvirgado en la finca de su tío, y aquel recuerdo le llevó a sentir de nuevo el aliento infantil de su boca y el dulce temblor de su cuerpo. Sintió el deseo de volver a verla antes de que se maleara con cualquier otro hombre. De sobra sabía él que las primeras experiencias eran siempre las mejores; al menos, las que más le excitaban. De ahí que el simple hecho de volver a estar con ella constituyera una experiencia excitante. Nada había más sublime que educar sexualmente a una novata; aunque su mayor placer consistía en el sentimiento de propiedad que le embargaba cuando poseía por primera vez a una mujer. Aquella sensación de pertenencia, de saberse deseado, lo colocaba por encima de la vulgaridad de cualquier sentimiento amoroso.


	—Si quieres, puedo ir a verte —Sara se lo propuso en un susurro—. Cojo el puente aéreo y en un rato estoy ahí. Pero sé que tienes mucho trabajo…


	—Nada me gustaría más —le contestó él—. Pero, si vienes, me gustaría pedirte un favor.


	—Dime cuál.


	—Que no se lo digas a tu tío, ni a su mujer. No es por nada, pero ya sabes…, no quiero que nadie interfiera en lo nuestro. Podrías quedarte en mi casa y ellos no tendrían por qué enterarse. ¿Qué te parece?


	—No te preocupes que así lo haré.


	—Bueno, ahora tengo que colgar. Llámame para decirme cuándo llegas, y si puedo iré a recogerte al aeropuerto.


	—No sabes cuánto te lo agradezco.


	—No tienes por qué.


	Nada más colgar, Ignacio pensó que más allá del morbo que suponía volver a estar con Sara, su estrecha relación con Lena podía serle de mucha utilidad; entre otras razones, para saber hasta qué punto estaba ella al tanto de sus planes. Desde la noche que había pasado en la finca del Viejo y este protagonizó aquel cínico vodevil para sonsacarle información sobre los mails que obraban en su poder, algo le decía que la actitud de abierta hostilidad de su esposa, incluido el repentino cambio de humor que la llevó a levantarse de la mesa pretextando una indisposición, respondía a un soterrado enfrentamiento con el Viejo que él debía conocer y evaluar.


	Lo fácil de suponer era que su relación sentimental no fuera más que una farsa, un romance ficticio basado exclusivamente en el interés económico y donde no había sitio para otra cosa. Para saberlo, bastaba contraponer la decrépita imagen del Viejo con la singular belleza y elegancia de Lena. Sin embargo, dicha observación, en apariencia clara, le resultaba al mismo tiempo equívoca, ya que podía explicar su desapego con el Viejo pero no la abierta actitud de desprecio que desplegó con él, a quien ni siquiera conocía. Puede que Sara lo ayudara a comprenderlo todo, se dijo. En cualquier caso, su viaje a Madrid no sería un tiempo perdido, al menos le permitiría disfrutarla y añadirla, así, a su amplia colección de mujeres. Porque, en realidad, ¿en qué consistía la vida si no en un juego que valía la pena jugar si se tenía claro el objetivo que cubrir? Y él lo tenía muy claro.


	

    —Hola, Sobrado, soy Manlio. ¿Me oyes?


	—Sí, claro, aún no estoy sordo —respondió con sorna Sobrado.


	—Es que casi no me queda batería y estoy en el metro…


	—Dime.


	—Acabo de saber que a las doce del mediodía de hoy van a incinerar a Claudia Morante en el Tanatorio de la M-30.Y he pensado que sería buena idea pasarse por allí y echar una ojeada para ver qué gente asiste. Yo lo haría…, de no ser porque tengo cita con el especialista, y ya te puedes imaginar el tiempo que me ha costado conseguir que me la den. Esto de las listas de espera es un verdadero suplicio…, ya sabes…, mi estómago, que no deja de joderme.


	—No sabía que estuvieras mal de la gravera.


	—¿Qué quieres, que vaya por ahí contándole mis achaques a la gente?


	—Joder, Manlio, que yo no soy la gente.


	—Ahora me entero de que no formas parte del género humano, aunque algo me decía que eras un bicho raro —le contestó Manlio riendo.


	—De acuerdo, de acuerdo, no te preocupes que me pasaré por allí. Estoy con Guijarro y le diré que me acompañe. Así aprovechamos y hablamos con la madre de Claudia. Un abrazo, amigo, y que no sea nada.


	—Eso espero.


	El oficial de puerta consiguió localizar a Sobrado por la línea interior para preguntarle si dejaba pasar a un tal Joaquín Morante que decía estar citado a las diez y media. Aquel le dio su conformidad y le pidió a Guijarro que le dejara llevar el interrogatorio. Guijarro asintió de mala gana, y Sobrado se sintió incómodo al pedírselo, pero no tenía ganas de explicarle que lo hacía para que el abogado entendiera que se trataba de un acto formal que trascendía la conversación que Guijarro mantuvo con él. Se aseguró de que asistiera una secretaria para levantar acta, y cuando todo estuvo dispuesto, lo hizo pasar.


	Joaquín Morante vestía un impecable traje gris marengo de alpaca, camisa blanca y corbata azul. Al entrar, los miró directamente a la cara mientras se estiraba los puños de la camisa para que sobresalieran por encima de la manga de su chaqueta.


	—Siéntese —le dijo Sobrado, sin saludarlo ni moverse de la silla.


	Sin decir palabra, Morante se acomodó en una silla y cruzó las piernas.


	—¿Me permite su carné de identidad? —le pidió la secretaria.


	El abogado lo sacó de su cartera con premiosidad y se lo entregó. Sobrado se fijó en que, desde que había entrado, Morante no había movido un solo músculo de la cara; permanecía impasible, como si nada fuera con él.


	—Bien, señor Morante —Sobrado hizo una pausa mientras repasaba sus papeles—, el motivo de su citación se debe a que, al parecer, no quiso aclarar al inspector Guijarro, aquí presente, el contenido de la llamada que le hizo su hija poco antes de morir. ¿Es eso cierto?


	Se hizo un breve silencio, solo roto por el tecleo del ordenador por parte de la secretaria, que reproducía la pregunta.


	—Señor… —empezó a decir Morante.


	—Inspector Sobrado.


	—Bien, inspector Sobrado. Efectivamente, su compañero, el señor Guijarro, que tuvo la amabilidad de visitarme hace unos días, me hizo la misma pregunta que usted me acaba de formular. Y debo confesarle que en aquel momento no me encontraba con ánimo suficiente para atenderlo como hubiera sido mi deseo. Acababa de morir mi hija, y comprenderá usted cómo me sentía. Sin embargo, ahora, transcurridos unos días de todo aquello, me encuentro mucho más tranquilo y espero poder contestar a cualquier pregunta que tenga a bien hacerme —al acabar, Morante miró a Guijarro, quien no pudo contener su indignación y se removió ostensiblemente en la silla.


	—Entonces, dígame, ¿qué fue exactamente lo que hablaron ese día? —Sobrado recalcó la pregunta, poniéndose aún más serio.


	—Cómo ya saben, mi hija me llamó sobre la una y media del día en que la mataron. Y si les digo la verdad me sorprendió y, al mismo tiempo, me alegró que lo hiciera, ya que hacía varias semanas que ni nos veíamos ni hablábamos por teléfono. El caso es que lo hizo, y yo le pregunté cómo estaba. Ella me dijo que bien y seguidamente me pidió que, por favor, le hiciera un préstamo de cincuenta mil euros. Añadió que lo necesitaba urgentemente para entrar en un negocio y que me lo devolvería, a más tardar, en un mes. Cuando le pregunté por el tipo de negocio en el que quería meterse, me contestó que para poner una tienda de modas con una amiga suya. Le dije que no me parecía acertado invertir dinero en ese asunto, y que tampoco entendía cómo iba a devolvérmelo en tan corto espacio de tiempo. Entonces ella me contestó de malas formas. La verdad es que no me gustaría entrar en los detalles…


	—Entiendo —dijo Sobrado—. Pero no tengo más remedio que pedirle que nos diga, exactamente, lo que le contestó su hija.


	El abogado se quedó en silencio un rato mirándose la punta de los zapatos, como si en ellos se encontrara la respuesta.


	—Creo recordar —contestó finalmente, dirigiéndose a Sobrado— que sus palabras exactas fueron que yo era un mal padre que nunca la había ayudado, y que no quería saber nada más de mí. Luego colgó. Eso fue todo.


	La secretaria terminó de teclear y el silencio marcó otra pausa obligada, momento que aprovechó el abogado para ajustarse el nudo de la corbata y levantarse de la silla.


	—¿Quiere un vaso de agua? —le preguntó la mujer.


	—No, gracias. Es usted muy amable. Si hemos terminado, me gustaría marcharme cuanto antes. Tengo un asunto en el juzgado que debo atender con urgencia.


	—Lamento entretenerlo —lo interrumpió bruscamente Sobrado—, pero debo hacerle algunas preguntas más.


	—Como quiera —el abogado volvió a sentarse de mala gana y lo retó con la mirada.


	—Según tengo entendido, es usted un abogado que no ejerce en los tribunales, ¿verdad?


	—¿Qué quiere usted decir con eso? —A Morante algo se le movió por dentro. Sus ojos lo delataban: su mirada era torva y afilada, como la de un felino al acecho.


	—Que no es usted un abogado que lleve pleitos y frecuente los juzgados —le contestó Sobrado, dulcificando el tono.


	—Quizá se refiera a que no soy un picapleitos de pacotilla, de esos que andan en moto y mochila al hombro en busca de un cliente al que esquilmar.


	Por fin se destapaba el hombre que Sobrado buscaba, el abogado capaz de perder los nervios por una simple pregunta, y al que le dolía que alguien hurgara en sus asuntos.


	—Tengo entendido —continuó Sobrado— que es usted un reconocido especialista en la constitución de empresas offshore, a las que asesora y representa en sus inversiones en España.


	—En efecto —las facciones del abogado se endurecieron, pero sus manos marcaron un punto de inflexión en su aparente hieratismo, ya que las entrelazó bruscamente en un gesto de firmeza—, entre otros asuntos de alcance, represento a importantes sociedades que realizan inversiones en España. Sociedades que, como usted comprenderá, cumplen escrupulosamente la legalidad vigente y la normativa del Banco de España —subrayó esto último con especial énfasis.


	—Entiendo —dijo, Sobrado, sosteniéndole la mirada.


	—¿Algo más?


	—No. Nada más, señor Morante. Le quedamos muy agradecidos por su colaboración. Solo falta que firme su alegato.


	Sobrado miró a la secretaria, que había dejado de teclear, y esta le indicó con un gesto que esperaba a que la impresora hiciera su trabajo. El abogado se removió impaciente en la silla hasta que Sobrado le dio una copia de la declaración. Tras leerla detenidamente, la firmó con trazos firmes y precisos.


	—Ya puede retirarse. Gracias por venir —se despidió Sobrado con desinterés.


	El abogado se marchó sin despedirse, demostrando de ese modo su enfado. Sobrado encendió un cigarrillo y le ofreció el paquete a Guijarro, mientras la secretaria recogía sus cosas.


	—A ver cuándo dejan de fumar en los lugares públicos —les recriminó la secretaria al salir.


	—Valiente gilipollas —comentó Guijarro. La secretaria se volvió indignada y Guijarro, levantando los brazos, aclaró—: Me refiero al abogado, mujer, al abogado.
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	Ignacio aparcó su coche en la S-1 del aeropuerto de Barajas y caminó sin prisa hasta la puerta de llegadas de la Terminal 2. Le había gustado que Sara lo llamara el día anterior para avisarlo de que cogería el vuelo del puente aéreo de las ocho de la tarde. Antes de embarcar le había mandado un SMS para confirmarle que el vuelo salía a la hora, y añadía que no se molestase en recogerla, que cogería un taxi e iría directamente a su casa. Él no le contestó. Prefirió dejarla con la duda y darle una sorpresa. Estaba convencido de que ese tipo de detalles gustaba a las mujeres. Se detuvo en la entrada de la terminal para encender un cigarrillo, y se indignó al ver a un grupo de inmigrantes iberoamericanos que salían en ese momento con bultos y maletas plastificadas. Más escoria que alimentar, se dijo, por este engendro del Estado del Bienestar que alimento con mis impuestos.


	El avión llegó a la hora, y cuando Sara lo vio en la puerta de llegadas le dedicó una amplia sonrisa que él le devolvió sin aspavientos, consciente del interés que despertaba en ella. La abrazó mientras se hacía cargo de su maleta.


	—¡Qué alegría! —le dijo Ignacio, cogiéndola del brazo.


	Ella se sonrojó, mostrando debilidad, y musitó palabras inaudibles.


	—¿Cómo dices? Con este ruido no te oigo —exclamó Ignacio.


	Ella se detuvo y le ofreció sus labios, que él se apresuró a besar, de puro trámite, sin entregarse a la pasión que ella buscaba. No era el momento de profundizar en un juego que no había hecho más que empezar; disponía de mucho tiempo para conseguir la incondicional entrega de aquella ingenua muchacha que pensaba en un proyecto sentimental compartido que solo existía en su imaginación. Debía manejar el asunto con tiento y profesionalidad, tal como hacen los pescadores de mosca cuando sueltan hilo para afianzar su presa.


	—He reservado mesa en un sitio que creo te gustará. Si no es así, buscamos otro y punto.


	—No digas eso —le contestó Sara, entregada—. Seguro que me encanta.


	Ignacio aparcó en doble fila y buscó con la mirada al guardacoches. Le dejó la llave y entraron. Chez Louise era un restaurante francés pequeño y distinguido, donde las mesas mantenían la oportuna distancia entre ellas para que sus clientes no se sintieran acosados por el resto de los comensales. La tenue luz del local hacía juego con las velas rojas sobre candelabros de plata que decoraban las mesas. De fondo sonaba música barroca, tamizada por la tela de seda celeste que recubría las paredes. El maître se apresuró a saludar a Ignacio, quien le devolvió el saludo como si fuera su amigo.


	—¿Su copa de siempre, don Ignacio? —preguntó el maître.


	—Sí, por favor.


	—Y, la señora, ¿qué tomará?


	—Lo mismo —contestó Sara, buscando refugio en los hábitos de Ignacio.


	—No sabes cuánto me alegra que hayas venido —le dijo él, como si su presencia representara un regalo.


	—Yo también me siento muy feliz de estar aquí —le contestó ella tras beber un sorbo de agua—. Desde aquella noche que pasamos juntos en la finca de mi tío, no he hecho más que pensar en ti.


	Sara lo miró expectante, pensando, quizá, que a él le habría pasado lo mismo, pero no advirtió señal alguna que lo corroborara, salvo la apagada sonrisa que dibujaron sus finos labios.


	—Te veo mucho más atractiva que aquella noche —le dijo él, mirándola a los ojos y sin abandonar la sonrisa—. Entonces, desgraciadamente, no tuvimos la oportunidad de conocernos mejor.


	—Es verdad. Tuvimos tan poco tiempo…


	—Bueno, estos días le pondremos remedio a eso. Por cierto —preguntó Ignacio fingiendo indiferencia—, ¿por qué no me hablas de tu familia…?


	—No hay mucho que contar… Mi madre y yo estamos muy unidas desde la muerte de mi padre. ¿Sabes? Él murió de un infarto cuando aún no había cumplido los sesenta y cinco años. Ya te puedes imaginar lo duro que fue para nosotras. Nos queríamos tanto… —Bebió un sorbo del gin tonic Sapphire que el camarero les había servido. No sabes cuánto lo echamos de menos…


	—¿A qué se dedicaba tu padre?, si no te importa hablar de ello…


	—No, en absoluto. Contigo me relaja hablar del tema, aunque no estoy segura que pudiera hacerlo con cualquier otra persona. Son asuntos tan delicados…


	Ignacio se apresuró cínicamente a ofrecerle una salida, sabiendo que la rechazaría.


	—Perdona, Sara, no tienes por qué contármelo. Ya veo que es algo muy doloroso para ti.


	—No, en serio. No me importa hablarlo contigo. Por el contrario, me reconforta. Durante estos últimos años he sentido muchas veces la necesidad de explayarme con alguien, de compartir esta carga que tanto nos agobia a mi madre y a mí. Si tú supieras… —esbozó un ligero sollozo que transformó, de inmediato, en una ligera sonrisa—. Mi padre era ingeniero de caminos y se ganaba muy bien la vida. Primero trabajó en el mundo textil, allá por los años sesenta, y cuando se produjo la crisis del sector, cometió el error de asociarse con unos amigos en un proyecto inmobiliario que salió mal, y en el que perdió los ahorros de toda su vida. Aquello lo deprimió durante algún tiempo, pero se rehízo, y como era un gran profesional lo contrató una empresa automovilística, donde llegó a ser presidente. Más tarde murió mi abuelo Fernando, que era un hombre muy rico, y sus dos hijos, Luis María y mi padre, heredaron a partes iguales las acciones que aquel poseía en el Banco Lusitana Inversiones. Ya sabes, el que luego terminaría por convertirse en el mayor accionista del Century Bank Investment.


	Sara hizo una pausa, que Ignacio aprovechó para acariciar su mano.


	—Seguro que te aburro con esta historia familiar —suspiró ella.


	—En absoluto —le contestó él, conteniendo la impaciencia que sentía por oír la continuación de la historia—. Ya deberías saber que puedes contar conmigo.


	—No sabes cuánto te lo agradezco… —Sara fijó su mirada en la servilleta que sostenía entre las manos, y continuó—: Aunque desconozco los detalles, sé que mi tío Luis, que en aquel momento era el director general de Inversiones, convenció a mi padre para que le otorgara plenos poderes sobre sus acciones, con la promesa de que en muy poco tiempo triplicaría su inversión. Y ya te puedes imaginar el disgusto y la pena que sufrió mi madre cuando, nueve años después de eso, mi tío solo le ha devuelto una pequeña parte de aquel dinero, argumentando que, desgraciadamente, el negocio resultó ser un fiasco. Recuerdo que una vez le escribió diciéndole que debía asumirlo y conformarse con lo que había. En su carta añadía que, en el mundo de los negocios, unas veces se ganaba y otras se perdía.


	Ignacio, apoyó su mano en la de ella, mientras en su fuero interno pensaba que el Viejo era un verdadero artista; un profesional del timo que superaba con creces lo que hasta la fecha había pensado sobre él. Hasta entonces lo había considerado un depredador sin escrúpulos, un caimán de los negocios, pero estafar a su propio hermano y dejar tiradas a su cuñada y a su sobrina, lo colocaba ante sus ojos como el perfecto canalla, el hombre frío y ambicioso, capaz de todo con tal de satisfacer su avaricia. Y eso lo convertía en un modelo que imitar.


	—Me imagino cómo os debéis sentir —le dijo Ignacio, justo cuando el maître les interrumpía para preguntarles si habían elegido el menú.


	

	Los rayos de sol se abrían paso a intervalos entre un cúmulo de nubes altas que anunciaban tormenta. La M-30 iba a tope, con un tráfico apelmazado. Cuando llegaron al tanatorio, Guijarro aparcó el coche en doble fila, próximo a la puerta de entrada, no sin antes tomar la precaución de dejar a la vista el indicativo de la policía. Nada más bajarse, empezó a llover. Aceleraron el paso, pero aun así el chaparrón les caló hasta la camisa antes de alcanzar la entrada.


	—¿Te has fijado que en los tanatorios no existen horas punta? Siempre están a tope —comentó Guijarro, sarcástico—: Es de los pocos negocios a los que en períodos de crisis no les faltan clientes.


	Preguntaron en recepción y una amable joven les indicó el camino. En la sala de la familia Morante no habría más de diez personas. Una señora de unos sesenta años, pelo blanco y bastante gruesa, sostenía un pañuelo entre las manos con el que se enjugaba continuamente las lágrimas. Sentada a su lado, una chica alta, morena, de unos treinta y tantos años, intentaba consolarla sin éxito. Algunos paseaban por aquel reducido espacio sin saber muy bien qué hacer, mientras esperaban a que el ritual de la incineración se pusiera en marcha. Sobrado se anotó mentalmente que el padre de Claudia no estaba entre los presentes.


	Un fragmento del «Réquiem» de Mozart irrumpió entre el murmullo de los presentes, que se desplazaron hasta una pequeña sala aneja donde, a través del cristal, observaron cómo el féretro con los restos de Claudia se deslizaba despacio hacia el interior del horno hasta fundirse entre las llamas. La ceremonia solo duró unos minutos, los mismos que tardaron los asistentes en despedirse de la madre y abandonar apresuradamente aquel recinto de muerte.


	Sobrado y Guijarro fueron los primeros en ganar la salida. Había dejado de llover, pero todo anunciaba que volvería a hacerlo. Al poco vieron salir a la madre de Claudia cogida del brazo de su joven acompañante.


	—¿Doña Alejandra Sánchez de Melo? —le preguntó Sobrado amablemente. La mujer le miró sorprendida, y asintió con un gesto—. Soy el inspector Sobrado, y este es mi compañero Guijarro, de la brigada de homicidios.


	La mujer permaneció en silencio, sobrecogida, y luego rompió a llorar de forma desconsolada.


	—Quisiéramos darle nuestro más sentido pésame por la pérdida de su hija —le susurró con calma Sobrado.


	—¡Por favor! —acertó a decir la mujer, acogiendo entre las suyas la mano de Sobrado—. Cojan al asesino de mi hija. Solo quiero que se pudra en la cárcel. ¡Pobre hija mía! ¡Dios! Era tan joven… Tenía tanta vida por delante…


	—Lo cogeremos, señora. Téngalo por seguro —le contestó Sobrado, azorado—. Sé que este no es el momento más oportuno para hablar. Quizá mañana…


	—¡Ay, mi hija! La pobre me llamó el mismo día que la mataron —un nuevo sollozo brotó de su pecho e inundó de lágrimas sus ojos, enrojecidos por el llanto—. Ese día estuvo conmigo más cariñosa que nunca. Durante los pocos minutos que hablamos no paró de mandarme besos y abrazos…, como si se estuviera despidiendo. ¡Por qué me iría de viaje…! Si me hubiera quedado en Madrid seguro que no le habría pasado nada…


	—No te atormentes, Alejandra. Tú no tienes la culpa de nada —le dijo, afectuosa, su joven acompañante—. Yo también estaba en Madrid y también tuve la oportunidad de hablar con ella… Pero ¿quién iba a imaginarse que le pudiera pasar algo así…?


	—¿Era usted amiga suya? —le preguntó, sorprendido, Sobrado.


	—Sí, éramos muy buenas amigas, aunque últimamente nos veíamos poco. Al principio, cuando estaba soltera, salíamos más a menudo. Pero, luego, yo me casé, y dejamos de vernos tanto. Aunque siempre mantuvimos una buena amistad. Incluso pensábamos asociarnos para ampliar mi tienda de modas.


	—En efecto, si no recuerdo mal —dijo, Sobrado—, a usted la llamó ese mismo día…


	—Sí, a media mañana. Fue una conversación muy corta, pues me dijo que tenía que hacer algunas cosas y no podía entretenerse.


	—¿Podría reproducirnos exactamente lo que hablaron?


	—Como le he dicho, fue muy breve. Ella me comentó que al fin había conseguido el dinero para cubrir su parte en la ampliación de capital y que no me preocupara por nada. Que ya me contaría los detalles.


	—¿Cuál era la cantidad que Claudia debía aportar para asociarse con usted? —le preguntó Sobrado, intuyendo la respuesta.


	—Cincuenta mil euros. Esa era la cifra que habíamos acordado.


	—Entiendo —dijo Sobrado con la mente puesta en otra parte. Guijarro le tocó en el brazo, y reaccionó con prontitud—: No saben cuánto les agradecemos su colaboración —y, dirigiéndose a la joven, le preguntó—. ¿Le importaría darme su nombre y su número de teléfono, por si fuera necesario?


	—En absoluto —ella abrió el bolso y le dio su tarjeta—. Ahí tiene mis datos. Si me necesitan, no tienen más que llamarme.


	Viendo que Sobrado seguía como ausente, Guijarro tomó la iniciativa de despedirse, dándole de nuevo las gracias a las dos.


	—Prométanme que cogerán al asesino de mi hija —les rogó de repente la madre de Claudia, sin dejar de sollozar, cogiendo a Guijarro por el brazo.


	—Se lo juro, señora —le contestó Guijarro, con una convicción sin fisuras.


	El coche, conducido por Guijarro, se deslizó despacio entre el denso tráfico de la Castellana bajo un cielo gris y acerado.


	—El padre ni siquiera se ha dignado asistir al funeral —comentó cabreado Guijarro—. Aunque hay que reconocer que no nos mintió esta mañana.


	—¿Te refieres a lo de los cincuenta mil euros?


	—Sí, claro. Parece evidente que ella le pidió el dinero, y que el padre no se lo dio.


	—¿Y…?


	—No sé qué más podría decirte —exclamó Guijarro—. Salvo que no veo ninguna relación entre el frustrado préstamo y el asesinato de Claudia. Lo único que sabemos con certeza es el motivo por el que le pidió la pasta a su padre. Lo cual descarta que fuera el móvil del crimen, ¿no crees?


	A partir de ese momento, Sobrado se mantuvo taciturno, callado, con la mirada puesta en el continuo flujo de coches que subían por los tres carriles de acceso al centro.


	—Ya veo que no tienes muchas ganas de hablar —Guijarro interrumpió sus pensamientos.


	—Perdona, hombre. No sé…, ando desconcertado.


	—¿Qué tal si me desvío y nos tomamos una copa en cualquier sitio? Yo invito.


	—Joder, si van a dar las tres y media.


	—Bueno, así picamos algo —sugirió Guijarro.


	—Como quieras.


	El bar del hotel estaba vacío, ni siquiera había camareros a la vista.


	—Siéntate mientras detengo a alguien que nos sirva —bromeó Guijarro.


	Al poco, volvió acompañado de un camarero, que se disculpó:


	—Con esto de la crisis, recortan personal, y…, en fin… ¿Qué desean los señores? —se disculpó el camarero.


	—¿Sirven raciones? —preguntó Guijarro. Cogió la carta que el camarero le daba, le echó un vistazo y, sobre la marcha, fue diciendo—: Una de calamares y otra de huevos revueltos con champiñón. ¡Ah! Y dos cervezas bien frías.


	Cuando el camarero se retiró, Guijarro volvió a la carga.


	—Te noto raro, joder. ¿Se puede saber qué te pasa?


	—No siempre está uno tan fino como quisiera… —le contestó Sobrado improvisando la respuesta.


	—En serio, Juan, ¿en qué estás pensando? Cuando te pones así, medio colgado, es que andas a vueltas con algo. Venga, hombre, estírate conmigo.


	—Ya me gustaría. Pero cada día que pasa estoy más confuso que el anterior. Es como si este maldito asunto no tuviera pies ni cabeza. Todos los datos nuevos que aparecen en la investigación terminan por ser piezas sueltas, eslabones de una cadena que no nos conducen a nada.


	—Tú siempre has dicho que es en los pequeños detalles donde se encuentra la clave de cualquier asesinato —le replicó Guijarro.


	—Siempre lo he creído, pero empiezo a dudar que haya alguna lógica en todo este asunto. Sinceramente, estoy desconcertado y me siento perdido.


	—Y por qué no te ayudas a ti mismo y, de paso, me ayudas también a mí, verbalizando lo que te preocupa.


	—Es el conjunto el que no cuadra. Me resulta imposible encontrar algo de lógica en el caso —suspiró Sobrado—. Porque, a ver, qué tenemos. A una joven cocainómana que es brutalmente asesinada en su apartamento y cuya puerta aparece abierta sin que nadie la forzara. Un vídeo vejatorio sobre la víctima, y a un tal Ignacio Lama que recibe dos llamadas y tres SMS de Claudia en los que esta le pide que vaya a verla, y con la que habla antes de que la maten. A un padre al que hay que llevar a rastras hasta nuestras dependencias para que nos cuente lo que habló por última vez con su hija, y que ni siquiera asiste a su funeral… Y, volviendo a Ignacio, ¿te parece normal que reciba una nota amenazadora, o sea perseguido por dos individuos en un parking, y al que luego asaltan su casa en busca de algo que no sabemos? ¿O que Ibrahim, a propuesta de la víctima, le sugiriera una operación de blanqueo de dinero? Y, para terminar, ¿qué lógica tiene que Claudia le pida a su padre un préstamo de cincuenta mil euros para participar en un negocio con una amiga y este, además de negárselo, hable mal de su propia hija?


	—Sí, tienes razón —Guijarro asintió con la cabeza a la par que lo interrumpía—. Por cierto, Claudia le dijo a su amiga, ¿cómo se llama…?


	Sobrado sacó la tarjeta del bolsillo de su chaqueta y leyó en voz alta: Beatriz Sarmiento. Directora gerente de LAMINIA; abajo aparecía la dirección, su teléfono y una cuenta de correo.


	—Bien —dijo Guijarro—. Por el testimonio de Beatriz sabemos que Claudia le dijo que había conseguido el dinero para cubrir su parte. ¿Quién crees tú que se lo iba a prestar?


	—Esa es una buena pregunta. Aunque el padre no, desde luego —le contestó Sobrado con sorna.


	—Quizás ella habló con Ignacio y este le dijo que podía dárselos.


	—Es una posibilidad. Pero, la verdad, no le veo en el papel del buen samaritano.


	—¿Y si la mató él? —dijo Guijarro, mientras encendía un cigarrillo—. Tuvo tiempo de hacerlo, de volver a su casa, ducharse y ponerse el traje de ejecutivo.


	—Todos lo hemos pensado en algún momento. Y no lo descarto. Pero no me encaja con el resto de la historia. A ver, ¿qué ganaba matándola?


	—Puede que Claudia le estuviera chantajeando y él decidiera asesinarla. Luego, para despistar, diseñó un barroco escenario del crimen, y volvió a lo suyo. Yo lo creo capaz de eso y de mucho más —reflexionó Guijarro.


	—Aun así, sigo pensando que es un tipo demasiado ambicioso como para meterse en un asunto que podría dar al traste con sus ansias de grandeza. ¿Acaso no lo ves? Solo se quiere a sí mismo. Es un puto narcisista.


	—Depende del cristal con que lo mires. Tú mismo, sin proponértelo, acabas de describir al prototipo de un asesino, aunque estoy de acuerdo contigo en que es un personaje frío y calculador. Además, quién nos dice que no se ha inventado lo de la nota en el parabrisas, la rocambolesca persecución en el aparcamiento de su amigo, o lo del asalto a su casa. En realidad no son más que pruebas circunstanciales. Nada que hayamos podido contrastar con testigos.


	—En eso llevas razón, pero algo me dice que no miente… —añadió Sobrado.


	—¿El qué?


	—Que le tiene mucho miedo a algo. Lo he visto en sus ojos.


	—Ni que fueras vidente —se rio Guijarro.


	—Quién sabe, a lo mejor lo soy. Ahora mismo estoy imaginando la cara que tendrá el comisario cuando vea que no llegamos a tiempo a la reunión de las seis.


	—Joder, es verdad. Nos comemos esto y salimos zumbando. Por cierto, el otro día me dijiste que teníamos que hacerle una visita a Ibrahim, y luego me dejaste colgado.


	—Llevas razón. Creo que ya es hora de pasarse por allí.


	Había dejado de llover y solo quedaban algunas nubes bajas que fijaban sombras en el suelo. Cuando llegaron a la Brigada, se cruzaron con Manlio, que bajaba la escalera a todo correr.


	—Joder, la que se ha armado —les dijo sin detenerse.


	—¿Qué pasa? —le preguntó Sobrado.


	—Subid y lo veréis.


	El comisario daba vueltas alrededor de la mesa, blandiendo en la mano una hoja de papel como si fuera un arma arrojadiza.


	—¿Qué tenéis que decirme a esto? —exclamó airado al verlos.


	—¿Qué es eso? —preguntó, desconcertado, Sobrado.


	—¡Ni siquiera os habéis enterado! —les recriminó el comisario, utilizando un plural que diluía la responsabilidad entre todos. Le pasó el papel a Sobrado y continuó—: La agencia de noticias EFE acaba de publicar una nota en la que da cuenta, con pelos y señales, de los elementos más escabrosos del asesinato de Claudia Morante. La pregunta es doble: ¿cómo coño se han enterado?, ¿y de qué forma paramos la presión mediática que se ha puesto en marcha? Por no hablar del cabreo que tienen los jefes. ¡Joder!


	Sobrado leyó detenidamente la nota y constató que el redactor se había explayado minuciosamente en los detalles del asesinato: su muerte a golpes con un puño americano, la estaca clavada en el corazón, el adminículo encontrado en la vagina de la víctima «con un mensaje —señalaba la nota— al que de momento no hemos tenido acceso».


	—He tenido una bronca de cojones con el director de la agencia. ¡No os lo podéis imaginar! Lo más jodido es que cuando lo estoy abroncando por publicar la noticia, ya que compromete gravemente nuestro trabajo de investigación, aparte de provocar un sufrimiento innecesario a la familia de la víctima, ¿sabéis qué me contesta? Que vivimos en un país libre y los ciudadanos tienen derecho a estar informados —hizo una pausa para tomar aire—. Pero la cosa no se queda ahí, porque cuando le pregunto qué pensaría de su información si la víctima hubiera sido su hija, ¡va entonces el muy cabrón y me cuelga! Por si fuera poco, acaba de llamarme el director general y me ha montado la grande. Está que se sube por las paredes. Ni que decir tiene que acabo de hablar con los de Asuntos Internos para que se hagan cargo de la investigación y depuren las responsabilidades a que haya lugar.


	—Si esperan dar con el responsable de la filtración van de culo —comentó lacónico Guijarro—. Este es un país en el que hasta los jueces filtran los sumarios y nunca pasa nada.


	—Que no se entere nuestro amigo el juez Saborido del comentario que acabas de hacer, porque te empapela por injurias —lo cortó Manlio.


	Se produjo un espeso silencio, que algunos aprovecharon para encender un cigarrillo y rebajar la tensión. Finalmente, el comisario preguntó a Sobrado por las últimas novedades de la investigación. Este sacó su libreta de notas e hizo una exposición detallada sobre su visita al tanatorio de la M-30, subrayando la conversación mantenida con la madre y la amiga de Claudia, y la sorprendente ausencia del padre. Finalizó con un breve resumen de los hechos más relevantes del caso.


	—Así que el padre no miente, por más que hayamos tenido que traerlo a rastras para que nos contara la última conversación que mantuvo con su hija. ¿Alguien puede explicarlo? —comentó Manlio.


	—Entonces, ¿quién le prestó el dinero? —preguntó el comisario.
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	El Bulerías era un figón de la Cava Baja especializado en cocina tradicional madrileña. Su dueño, Manolo, atendía la barra con la socarronería propia de quien ha bregado a lo largo de su vida con toda clase de gente, mientras que su mujer, Paca, se encargaba de los fogones. Cuando llegó Sobrado, Manlio estaba sentado en la barra y trasegaba una caña de Valdepeñas mientras charlaba con Manolo.


	—Pues no dice este —exclamó Manlio, dirigiéndose a Sobrado cuando lo vio entrar— que Julio Iglesias es el mejor cantante del mundo. ¡Pero qué sabrás tú de cantantes, ni de música, pedazo de energúmeno!


	Sobrado los saludó levantando la mano y le hizo un guiño a Manolo, que había torcido el gesto por lo de energúmeno.


	—Tú, ni caso —le dijo Sobrado a Manolo—. Ya sabes que a Manlio solo le gusta la música clásica.


	—Y mis chicharrones —apostilló Manolo, señalando el plato vacío frente a Manlio.


	—Hoy tengo las mejores manitas de cerdo que vais a comer en vuestra vida —les dijo Paca, que se había asomado a la barra—. Así que iros sentando que ahora os sirvo. ¡Y tú! —le dijo a su marido—, a ver si me echas una mano con los platos.


	Manolo hizo un gesto de contrariedad y llenó de nuevo los vasos.


	—Menos mal que no estáis casados —les dijo en voz baja—, que si no ibais a saber lo que vale un peine. ¡Con lo bien que se vive solo! ¡Joder!


	—¡Que te oigo, Manolo! —le gritó Paca desde la cocina.


	—Ya era hora de que me sacaras de casa —aprovechó Manlio para decirle a Sobrado cuando se sentaron a la mesa—, aunque mi trabajo me ha costado. Últimamente estás perdiendo la buena costumbre de charlar con los amigos y beber un buen vino, y no esas moderneces de la Rioja o de la Ribera del Duero que los enólogos fabrican con mezclas que nadie entiende.


	—Seguramente llevas razón —contestó Sobrado riendo entre dientes.


	—La llevo —sentenció Manlio.


	—Y tú, ¿cómo estás?


	—Bien, aunque mis hijos, ya sabes, solo van a lo suyo. Esto de las nueras…


	—No le eches la culpa a quien no la tiene, hombre.


	—No, si yo no le echo la culpa a nadie. Es que me estoy haciendo viejo…


	—Yo también. Pero voy a ponerle remedio.


	Manlio lo miró sin entender el mensaje, aunque algo le decía que se iba a enterar muy pronto.


	—No irás a cometer una locura… —comentó con voz cansada.


	—No. Solo voy a casarme.


	—¿Con Cristina?


	—Sí —respondió Sobrado con su mejor sonrisa.


	—Me alegro, amigo —Manlio apoyó su mano en el brazo de Sobrado—. Creo que es una buena decisión.


	—Yo también lo creo.


	—Pues no lo parece. Con esa cara de sepulturero que tienes…


	—Bueno, es que ando preocupado.


	—A ver, ¿qué es lo que te preocupa?, si se puede saber…


	—Pues que ella quiere que venda mi apartamento y me vaya a vivir a su casa. Dice que así dispondríamos de más espacio para todos. Y no sé…, la verdad…


	—Parece lógico. Eso de pagar dos casas…


	—Y lo es. Solo que los niños… ya tienen una edad…, y vete a saber cómo reaccionan. Además, no estoy muy seguro de que eso de bregar con ellos sea lo mío.


	—Conociéndote, estoy convencido de que todo te irá bien. Y no te preocupes por lo de los peques, que si te aburren o te cansan aquí estoy yo para echarte una mano. Mira, Sobrado, tú eres un buen hombre y, además, paciente. Los dos elementos que aseguran una pacífica convivencia. El cariño y todo lo demás llegan después, con el roce.


	—¡Eso espero! —dijo Sobrado nervioso.


	—Y no te preocupes por lo de poner en venta tu casa. Tal como están las cosas nadie te la va a comprar.


	—También es verdad —le contestó Sobrado.


	Paca apareció con una bandeja colmada de manitas de cerdo, y otra de ensalada mixta. «Que os aproveche», les dijo, y se apresuró a volver a la cocina.


	—Bueno, qué tal si cambiamos de tercio y me hablas de cómo ves el asunto de Claudia Morante —le espetó Sobrado a Manlio, que no dejaba de mojar pan en la salsa.


	—Ya veo que no pierdes el tiempo. Tú, como siempre, directo al grano. Ni siquiera tienes piedad con los amigos. Al menos podrías dejarme beber tranquilo un vaso de vino.


	Sobrado sonrió para sus adentros. Debía reconocer que con Manlio se encontraba a gusto; su presencia era un bálsamo para su maltrecho espíritu, atento siempre a los pequeños detalles que nunca le dejaban analizar los asuntos con la debida perspectiva. A Manlio, debido a su carácter, le gustaba centrarse en lo que él llamaba la lógica de las cosas, lo que dota de sentido al conjunto, decía. Por eso a Sobrado le gustaba comentar sus cosas con él, y lo consideraba su mejor amigo; un amigo por el que sentía el respeto de un alumno con su maestro, aunque eso nunca se lo diría.


	—¡Venga, hombre! Que hay tiempo para todo —le insistió Sobrado mientras le veía comer.


	—Si quieres que te diga la verdad, lo veo mal —Manlio dejó el tenedor sobre el plato y bebió un sorbo de vino—. Aparte de que es difícil pronunciarse sobre un asesinato donde los hechos no encajan. No hay patrón. Todos sabemos que cualquier crimen, salvo excepciones, responde a tres motivos básicos: dinero, sexo o venganza. Y el asesinato de Claudia, por lo que sabemos, no cuadra exactamente con ninguno de ellos. Está claro que no la asesinaron por dinero; ni Claudia lo tenía, ni nadie que buscara cobrarse una deuda montaría un escenario tan sofisticado como el que hicieron. Por la misma razón, ¿quién en su sano juicio piensa que un amante, por muy cabrón que sea, recurre a lo de la estaca y deja una nota en el pubis de la víctima para satisfacer su despecho? Lo normal en un crimen pasional es que el asesino ponga, de inmediato, tierra de por medio. Cosa que, sin embargo, no ocurre cuando alguien mata a otro por venganza; ahí sí podríamos establecer ciertos paralelismos que, de forma provisional, podrían explicar el asesinato de Claudia. Por ejemplo, el vídeo que encontraste en su casa está en esa línea. Pero, como todos sabemos, la venganza también requiere un por qué, una razón que lleve al asesino a cometer su crimen. Si encontramos esa razón habremos encontrado al criminal —y volvió a coger el tenedor.


	—¿Ignacio…? —lo sondeó Sobrado.


	—Ese tipo no es trigo limpio. Aparte de amoral, es un cínico redomado. Lo creo capaz de hacer cualquier cosa. Desde el primer momento me pareció sospechoso. Primero, porque aunque se ha prestado a colaborar con nosotros, su comportamiento no resulta creíble; ni siquiera cuando se ve metido en líos, como lo de la nota en el parabrisas de su coche, el incidente en el parking o el asalto a su casa, es capaz de dar una explicación razonable… No sé, es inquietante. Y todo eso lo coloca en una situación confusa y comprometida. Da la impresión de estar muy preocupado por algo y de que no controla lo que le está pasando. Sin embargo, fíjate qué curioso, solo cuando se encuentra acorralado, es cuando…


	Manlio se quedó pensativo el tiempo suficiente para que Sobrado rematara la frase:


	—Recurre a nosotros.


	—Eso es. Pero no sabemos por qué.


	—Quizá, porque tiene miedo.


	—Sí, pero ¿de quién, y por qué? Esas son las preguntas clave que debemos despejar. Puede que solo busque desviar nuestra atención hacia otros derroteros que le interesan más.


	En ese momento Paca reapareció en escena, sosteniendo en sus manos una bandeja con dulces variados.


	—¿A qué esperáis para terminar? —les recriminó.


	—Pero si no queda nada, mujer… —le contestó Manlio, dando cuenta de la última manita de cerdo.


	—Quiero ver los platos limpios. Si no, os quedáis sin postre —dijo, encantada de que se lo comieran todo.


	Cuando se marchó, Sobrado recuperó la conversación.


	—Esta noche voy a hacerle una visita a Ibrahim. He quedado con Guijarro sobre las doce en el Dam.


	—Valiente pájaro… Yo que tú me andaría con mucho cuidado con ese individuo. Parece que tiene influencias muy poderosas en las altas esferas de la política, además de mucho dinero.


	—Sí, ya lo sé. Pero, a mí me importan un bledo ese tipo de cosas.


	—Puede que a ti no, pero a algunos quizá sí —le subrayó Manlio.


	—¿Lo dices por el comisario?


	—Eso lo has dicho tú. No yo. Pero insisto, ese tipo conoce a mucha gente del mundo económico, de la política y del famoseo. Y eso nunca es bueno para la policía. Al final, cuando las cosas vienen mal dadas los de arriba terminan siempre por dejarnos tirados y nos toca a nosotros pagar los platos rotos. Acuérdate del caso LICOS.


	Aquel caso había originado ríos de tinta en todos los medios de comunicación y dejado profundas heridas, aún sin cicatrizar, en el Cuerpo Nacional de Policía. Dos agentes, infiltrados en una de las mayores redes de narcotráfico de la Cosa Nostra que operaba en España, fueron falsamente acusados de actuar en connivencia con la mafia, cuando en realidad habían sido víctimas de un montaje realizado por los propios narcotraficantes en venganza por su delación. Sin embargo, y a pesar de las escasas pruebas aportadas, todas las fuerzas políticas del arco parlamentario arremetieron sin piedad contra los policías e instaron la intervención del fiscal general del Estado, quien, al final, los acusó de corrupción, haciendo caso omiso del principio de la presunción de inocencia. Para cuando los jueces, tras cuatro años de juicios y alegaciones, determinaron, mediante sentencia firme, la inocencia de los dos policías, el daño estaba hecho y resultaba irreparable.


	—Cómo olvidarlo —dijo Sobrado, que levantó su copa para brindar por ellos.


	—Y por nosotros —le contestó Manlio con una amarga sonrisa.


	

	Cuando Sobrado llegó al Dam aquella noche, Guijarro ya llevaba media hora esperándolo en la puerta.


	—Joder, tío, qué carrusel de gente guapa —le dijo—. Si no han entrado veinte famosos, me corto la mano.


	—Siento el retraso, me he entretenido…


	—No te preocupes. Me lo he pasado de muerte viendo entrar a las mejores tías de Madrid. Y no te puedes imaginar la cantidad de futbolistas que han entrado hace un rato. ¡Ni que vinieran a entrenarse!


	—Bueno, qué…, ¿entramos?


	—A eso hemos venido —afirmó Manlio.


	El gigante Zúlman ocupaba el espacio central de la alfombra roja que daba acceso al local, y nada más verlos los detuvo con un gesto de la mano.


	—Lo siento, señores, pero la sala está al completo. Otro día será —les informó.


	—Va a ser hoy —le contestó Guijarro, enseñándole la placa. Zúlman resopló, enfadado, pero se contuvo al ver la cara de Guijarro, que le retaba con la cabeza adelantada, a la espera de su reacción.


	—Podrían habérmelo dicho antes —les contestó con la cara enrojecida.


	Al entrar, se vieron sorprendidos por la luz proveniente de dos grandes candelabros con velas rojas encendidas que iluminaban tenuemente el corto pasillo hasta el hall de entrada. Como contraste, la barra fluorescente del lateral ofrecía una amplia oferta de bebidas, iluminadas por potentes rayos de luz provenientes del techo que conferían al conjunto un aire espectral, como el de un barco varado sobre un espacio helado.


	—Joder, qué raro es todo esto —comentó Guijarro, sorprendido y sin dejar de mirar a su alrededor—. Aunque la verdad es que el ambiente da buen rollo. ¿Te has fijado en las mesas?


	—Sí, ya las veo —le respondió Sobrado, que también miraba de un lado a otro.


	—¿Y en los sofás forrados de piel blanca? Ya me gustaría llevarme uno a casa.


	Una chica joven con pantalón negro ajustado y niqui blanco con amplio escote que dejaba a la vista sus enormes pechos, festoneados de motas estrelladas, se les acercó.


	—¿Qué puedo ofrecerles? —les preguntó con una sonrisa en los labios.


	—Dos cervezas Mahou —le dijo Sobrado tras mirar a Guijarro.


	—Hecho —dijo la chica, sonriendo de nuevo antes de darse media vuelta y regalarles la vista con su trasero.


	—¿Lo has visto?


	—Ni que estuviera ciego —contestó Sobrado.


	—¿Les gustaría tomar asiento? —la voz templada del hombre que oyeron a su espalda les cogió desprevenidos—. Soy Willy, el jefe de sala, y me gustaría que se sintieran cómodos.


	—No, gracias, estamos bien aquí —contestó Sobrado.


	—Como quieran —Willy hablaba con naturalidad, tranquilo—. Y, por favor, disculpen a nuestro portero. A veces no mide bien sus modales. Espero que lo entiendan. En cualquier caso, quiero que sepan que la policía es siempre bienvenida a nuestro local. Así que, por favor, siéntanse como en su casa y permítanme que les invite a las copas que vayan a tomar.


	La chica posó las cervezas sobre el mostrador y recibió el sutil mensaje que Willy le dirigió con la mirada.


	—Es muy amable, Willy, pero no aceptamos invitaciones —le contestó, cortante, Sobrado—: Si quiere hacernos un favor, dígale al señor Ibrahim que los inspectores Sobrado y Guijarro, de la Brigada Criminal, desean hablar con él.


	—Así lo haré —le contestó este sin perder la compostura.


	—Muy bien, compañero, así se habla —exclamó Guijarro excitado, cuando Willy se fue.


	La música sonaba cada vez más estridente a medida que el local se llenaba. El hecho de que fuera la una de la madrugada de un jueves no era obstáculo para que jóvenes ejecutivos, famosos de papel cuché encumbrados por la televisión basura y futbolistas de élite deambularan por allí.


	—Si no fuera por la coca, ¿tú crees que esta gente aguantaría la marcha? —preguntó Guijarro.


	—¡Quién sabe! Nosotros le damos más leña al cuerpo que toda esta pandilla junta a base de café y ducados…, ¿no?


	—Además, por una miseria —remató Guijarro—, mientras que estos gandules…


	—El señor Ibrahim les espera. ¿Me siguen, por favor? —a su espalda, la voz del hombre tranquilo los volvió a sorprender.


	Una escalera de caracol, adosada a un extremo de la barra, les condujo a través de un pasillo en penumbra hasta la oficina de Ibrahim, donde un tipo malencarado montaba guardia. Les abrió la puerta con desgana y los dejó pasar.


	El amplio despacho presentaba un aspecto excesivamente barroco y recargado para los policías. Las paredes, adornadas con cuadros de motivos orientales y repisas repletas de fotos en color, casaban mal con una gran mesa de roble que lo presidía todo. Y tras ella, la figura delgada y menuda del sirio Ibrahim.


	—Disculpen la baja intensidad de la luz. Hace años que sufro de la vista. Es una vieja dolencia heredada de mi madre, que Dios la tenga en su Gloria. Pero, por favor, siéntense —les dijo, señalando las dos sillas colocadas frente a su mesa—. ¿Les puedo ofrecer algo?


	—No se moleste —le contestó Sobrado—. Solo hemos venido para hacerle unas preguntas sobre Claudia Morante.


	Ibrahim ni siquiera movió una pestaña. Su enjuto rostro parecía haber sido esculpido en bronce, y solo sus labios adquirían cierta movilidad al hablar.


	—Creí que venían para cerciorarse de que tenemos todos los permisos en regla —dijo con voz neutra—. Ya saben que no es muy frecuente en los tiempos que corren; al menos, eso es lo que dicen los periódicos sobre algunas salas como la mía. Pero ¿saben?, a mí me gusta hacer las cosas bien. Aquí viene gente muy importante y no debo comprometer su reputación saltándome las normas exigidas para este tipo de locales. Por no hablarles de mis competidores, a los que les gustaría que me cogieran en falta y hacer que cerraran el Dam. Pero, en fin, ya veo que vienen por algo más serio. —Sus modales eran fríos y distantes y su voz, envolvente, emitía sonidos similares al de una persona asmática—. Sí, la pobre Claudia. He seguido las noticias sobre su muerte por la prensa y la televisión. Ha sido horrible…


	—Usted la conocía bastante bien. ¿No es cierto? —le preguntó directamente Sobrado.


	—No creo que se pueda afirmar eso, la verdad. Digamos que la conocía lo suficiente para saber quién era.


	—Pero ella venía con frecuencia por aquí…


	—Puede que una vez por semana. Aunque no siempre. Al principio solía venir acompañada de un chico. Luego estuvo un tiempo sin aparecer, hasta que volvió de nuevo, ya sola. Era una mujer extraordinariamente hermosa y agradable. Una noche tuve la oportunidad de saludarla y de invitarla a una copa. Cortesía de la casa, ya sabe. Poco más le puedo decir.


	—No le creo, señor Ibrahim —lo cortó Sobrado. Aquel se removió imperceptiblemente en su asiento, aunque no cambió el gesto y su rostro permaneció impasible, a la espera. Sobrado continuó—: Creemos que usted, además de saber quién era, conocía también al chico que la acompañaba.


	—¿Se refiere a Ignacio Lama?


	—¿A quién, si no? —el tono de voz de Sobrado adquirió matices poco complacientes.


	—Entiendo, señor…


	—Inspector Sobrado.


	—Bien, inspector Sobrado. Efectivamente, también lo conozco. Al principio solo de vista, pero después del asesinato de Claudia tuve la oportunidad de hablar con él. Me parece un joven serio e inteligente, aunque sus modales, a veces, no sean los más adecuados. Se altera con facilidad, ¿sabe usted? Como si le hubiera afectado mucho la muerte de su novia.


	—¿Eran novios?


	—Al menos, eso parecían. Aunque en este país, que de algún modo es el mío, la palabra novio es un concepto poco consistente… —pareció emitir una sonrisa, que luego se transformó en un tic nervioso.


	—¿Por qué motivo habló usted con él? —le preguntó Sobrado, incorporándose en el asiento.


	—Alguien me advirtió de su valía como experto financiero, y pensé que quizá pudiera ayudarme en algunas de las inversiones que pienso realizar en España.


	—¿Y cuál fue su respuesta? —insistió Sobrado.


	—Me dijo que no estaba interesado en ello. Eso fue todo —Ibrahim abrió ligeramente los brazos, enfatizando lo dicho.


	—No, señor Ibrahim. Creo que eso no fue todo. Hay algo que no nos ha dicho, o que quizás ha olvidado. ¿Podría hacer memoria, por favor? —el tono de Sobrado era claramente provocador, algo que no pasó desapercibido al sirio, que emitió un tenue silbido a través de sus dientes postizos.


	—Y usted, ¿podría ser más explicito, señor inspector? —replicó el sirio, conteniendo su ira.


	—¿Quién fue la persona que le recomendó a Ignacio Lama como experto financiero?


	—No creo que mi sentido de la discreción me permita decírselo —Ibrahim miró fijamente a Sobrado, y este le sostuvo la mirada.


	—Está bien, señor Ibrahim, está usted en su derecho de no contestarme. Puede que en otro momento, y en otro lugar menos agradable que este, se vea en la obligación de hacerlo. Espero que entienda que estamos investigando un asesinato y que cualquier información al respecto es crucial para nosotros.


	Su comentario irritó al sirio, pero este se contuvo una vez más. De sobra sabía él cuál era la fuente de la información del inspector. Sin embargo, su instinto le dijo que había ciertas líneas que no debía traspasar. Ya se encargaría él, más adelante, de frenar a ese individuo sin modales que se creía en el derecho de interrogarlo como si fuera un cualquiera.


	—Lo entiendo perfectamente, inspector Sobrado —le contestó el sirio, intentando poner fin a la conversación.


	—Y, sobre drogas, ¿qué puede usted decirme?


	—No entiendo su pregunta —ahora respondió con altivez.


	—En sitios como este se suelen consumir drogas, cocaína para ser más exactos —contestó Sobrado.


	—No en mi local. Este es un sitio de lujo donde bajo ningún concepto consentimos el tráfico o consumo de estupefacientes —dijo el sirio, crispado—. Es algo que tenemos absolutamente prohibido en esta sala. Y todos los que trabajan para mí lo saben. Recuerdo que una vez nos vimos obligados a poner en la calle a un empleado que pretendía hacer negocio con ese tipo de cosas. Y ahora, si me lo permiten, tengo muchas cosas que hacer.


	—Ya me imagino que su tiempo es oro. Pero, dígame, señor Ibrahim, ¿cree usted que Claudia era adicta a las drogas?


	—Ni lo sé, ni me importa. Además, no tengo por costumbre inmiscuirme en la vida privada de mis clientes.


	—¿Así que ella solo era una más de su distinguida clientela?


	—Exacto.


	—Sin embargo, tenemos motivos para pensar que usted mantenía una relación muy especial con ella… —Sobrado relajó su tono de voz.


	—Ustedes pueden pensar lo que quieran. Pero quien afirme eso miente.


	—Entiendo, señor Ibrahim —Sobrado se levantó de la silla—. En cualquier caso, ya tendremos ocasión de seguir hablando.


	De camino a la puerta, a Sobrado le llamó la atención una foto de grandes dimensiones, enmarcada en plata, donde se veía a Ibrahim frente a la puerta de una casa.


	—Era la casa de mis padres, en Alepo, donde yo nací —le dijo el sirio a sus espaldas, solemne.


	—¿Alepo? —comentó Sobrado, leyendo un pequeño letrero en la foto.


	—Sí, la ciudad más antigua del mundo. Allí vivió y predicó san Pablo.


	—No lo sabía. Por cierto, ¿tiene previsto hacer algún viaje próximamente?


	—Eso es cosa mía.


	—¡Quién sabe! —le contestó Sobrado, haciéndole un gesto a Guijarro para marcharse.


	Al bajar observaron que el aforo del local ya estaba a tope de gente que bailaba o hablaba de pie en la barra con una copa en la mano. Iban a dar las dos de la madrugada. Willy los esperaba al pie de la escalera y, amablemente, les preguntó:


	—¿Aceptarían ahora una copa en uno de los reservados?


	—No, gracias. Ya nos vamos —le contestó Sobrado, que miró a Guijarro señalándole la barra.


	Este pidió la cuenta, sin dejar de mirar a la chica del niqui blanco que coqueteaba descaradamente con un cliente. Ya en la puerta, el gigante Zúlman se apartó a su paso.


	

	—Joder, nos acaban de levantar cuarenta euros por dos cervezas. ¿Te lo puedes creer? —le comentó Guijarro a Sobrado con cara de asombro.


	—¿Te has traído el coche? —le preguntó este mientras sacaba la cartera y le daba sus últimos veinte euros.


	—No, vine en metro.


	—Vaya nochecita —comentó Sobrado, levantándose la solapa de la chaqueta.
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	Desde la llegada de Sara, Ignacio se sentía incómodo y confuso. No conseguía acostumbrarse a la presencia de una mujer en su casa. Y aunque seguía con sus actividades normales en el banco, notaba una cierta desazón interior, la inquietud de quien nunca había convivido con nadie. Sin embargo, debía reconocer que en el fondo tampoco se encontraba tan a disgusto como creía, ya que le gustaba sentir su presencia en los 150 metros cuadrados de su lujoso apartamento. Se dijo que algo nuevo, y contradictorio a la vez, empezaba a agrietar sus firmes convicciones anteriores.


	No podía negar que Sara le sorprendía a cada instante con pequeñas sutilezas a las que no estaba acostumbrado, al tiempo que desprendía una suerte de vulnerabilidad que la convertía ante sus ojos en un ser frágil y dependiente. Era una mujer tranquila y complaciente que nunca le agobiaba con nada, ni le recriminaba su singular forma de ser. Y todo eso le atraía. Pero lo que más le gustaba de ella era que se entregara dócilmente a sus menores caprichos, que colmara su instinto de superioridad. Con todo, seguía dándole vueltas a la idea de sacar provecho de ella, y, para hacerlo, debía perfilar sus ideas…


	Cuando Sara se instaló en su apartamento, él, siguiendo su instinto depredador, buscó seducirla con el propósito de someterla al deseo de dominio que su carácter machista le exigía; pero también buscaba algo más complejo y difícil de alcanzar: reconducir sus ideas y conseguir que pensara tal como él quería. En otras palabras, que su cuerpo y su mente se adaptaran servilmente al proyecto que tenía en la cabeza. Si lo conseguía habría dado un paso de gigante para alcanzar sus fines; pero para ello debía moverse con inteligencia y desplegar sus artes de seducción con la sutileza de una gacela y la determinación de un kamikaze. Sin embargo, a medida que pasaban los días, se había dado cuenta de que su carácter empezaba a cambiar, aunque todavía de un modo sutil. Sin saber cómo ni por qué, se sentía abducido por ciertas emociones íntimas difíciles de asimilar por un tipo como él.


	Solían verse al anochecer, cuando él terminaba su trabajo. Quedaban en Macues para tomar una copa y luego salían a pasear por el Madrid de los Austrias, cogidos de la mano como dos jóvenes enamorados. A ella le gustaba preguntarle cosas sobre Historia y Arquitectura que él le explicaba como podía, bajo el hechizo de una emoción nueva. Cuando de madrugada llegaban al apartamento y tomaban la última copa, ella se le entregaba como una adolescente. Le excitaba poder manipularla y hacerle descubrir el lado más denso y oscuro del sexo.


	—Si alguna vez te cansas de mí, dímelo, por favor. No quisiera ser una carga en tu vida —le había susurrado Sara una noche.


	—¿Por qué piensas eso? —le había contestado Ignacio, aparentando sorpresa.


	—No sé. A veces te siento ausente.


	—Perdóname, es por el trabajo. Últimamente no me salen las cosas como yo quisiera.


	—¡Ojalá pudiera ayudarte!


	—Quién sabe…, a lo mejor puedes.


	—Si, al menos, me contaras…


	—Otro día, ¿vale?


	—Como tú quieras —fue su respuesta, siempre complaciente.


	Ignacio se levantó aquella mañana más temprano que de costumbre. Había dormido mal, algo extraño en él; normalmente caía a plomo y amortizaba sus noches de juerga con unas horas de sueño. Pero esa noche no había hecho más que dar vueltas en la cama, mientras Sara respiraba plácidamente a su lado. Así que, aunque era aún muy temprano, se vistió y se dirigió al banco. De repente sintió la necesidad de escapar del influjo de aquella mujer que ejercía una extraña atracción sobre él. No podía entenderlo. Sí, era muy buena en la cama, no en balde la estaba moldeando a su gusto, pero había tenido mujeres mucho más atractivas que ella y nunca le habían quitado el sueño. Quizá fuera necesario, pensó mientras conducía por la Castellana, desprenderse de ella cuanto antes. Como mucho pasarían juntos el próximo fin de semana, y el domingo la acompañaría al aeropuerto. Una semana era bastante, se dijo. Pero debía hablar cuanto antes con ella sobre el Viejo. ¡Y quién sabe hasta qué punto podría rentabilizar su visita! El tiempo corría deprisa y lo que más le preocupaba era que en el banco nadie se movía. Ni el Viejo, ni el director general de Inversiones habían dado señales de vida.


	Al entrar en la oficina, Encarna lo miró con cara de póquer y volvió a lo suyo.


	—¿Alguna llamada? —preguntó él.


	—He puesto los boletines encima de tu mesa —le contestó con voz gélida.


	—Bien. ¿Me pones un café?


	Ignacio encendió los ordenadores, y miró las pantallas con los datos bursátiles de las bolsas europeas que seguían cotizando a la baja, siguiendo la estela de Wall Street. Miró de reojo las llamadas, y se tropezó con una de las ocho y media realizada por Asunción, la secretaria de José López Acuña. Su reloj marcaba las ocho cuarenta y cinco.


	—¿Por qué no me has dicho que ha llamado el jefe? —le recriminó a Encarna desde la puerta del despacho.


	—Tampoco tú me has dado los buenos días —le contestó ella con altivez.


	Ignacio estuvo a punto de perder los nervios y decirle cuatro cosas, pero se contuvo. Ya tendría tiempo de ajustarle las cuentas. Lo prioritario era calmarse, centrarse en lo suyo para afrontar la llamada que había estado esperando durante semanas.


	—Encarna, ponme con Asunción, de inmediato.


	Se sentó y trató de relajarse. Al instante, sonó el teléfono.


	—¿Don Ignacio? —la voz de Asunción le sonó opaca, distante.


	—Al habla —respondió amable.


	—Don José quiere hablar personalmente con usted.


	—¿A qué hora le vendría bien?


	—Cuanto antes.


	—En ese caso, voy ahora mismo para allá.


	—Muy bien, lo esperamos. Gracias por devolver la llamada —respondió solícita la secretaria.


	Ignacio dio un portazo al salir y subió hasta el despacho del director general de Inversiones. Tardó cinco minutos en llegar, los suficientes para que su mente se reciclara en la dirección apropiada, aunque con dicho individuo, que tenía fama de duro, nada era previsible. López Acuña era un tipo distante, todo lo contrario al Viejo, al que se veía venir de lejos.


	Cuando Asunción lo hizo pasar, don José López Acuña examinaba un dossier de prensa con las noticias económicas más importantes del día.


	—Siéntate —le dijo al verlo, y le señaló uno de los asientos situados frente a él—. Bueno, ¿qué tal va todo? —su tono de voz era neutro y poco complaciente.


	—Ahí vamos, don José, tirando, aunque no corren buenos tiempos para nadie. Esta misma mañana he visto las bolsas y…


	—Sí, yo también lo he visto —le interrumpió sin piedad.


	Ignacio le aguantó la mirada, sin saber qué decir. Estaba alerta, preparado para cualquier giro imprevisto que pudiera tomar la conversación.


	—Te he llamado porque quiero saber tu opinión sobre la caída de la red, y lo que esto puede suponer para el banco —explicó don José.


	Ignacio había previsto esa pregunta y tenía preparada la respuesta, pero no se esperaba un lenguaje tan agresivo y directo. Su jefe no se andaba por las ramas. Decidió ir con tiento, sin entrar directamente al trapo.


	—Bueno, ya sabe que ese asunto no es de mi especialidad —respondió con naturalidad—, pero si le soy sincero, me sorprendió. Creo que como a todos. Nunca, que yo sepa, había ocurrido antes…


	—Al grano, Ignacio. Ve al grano.


	—No sé a qué se refiere…


	—¡Ah! ¿No lo sabes? —un deje de cinismo acompañó sus palabras—. Creí que podrías ayudarme.


	—¿Se refiere a los correos?


	—¿A qué, si no?


	Ignacio entendió de inmediato que con López Acuña no valía andarse con rodeos. Si su jefe quería respuestas concretas, las tendría. Y si quería jugar al todo o nada, también estaba dispuesto a ello. Había llegado el momento de la verdad, de hablar por derecho, con las cartas boca arriba.


	—Los tengo todos a buen recaudo —contestó al fin.


	—Me lo imaginaba.


	El silencio que siguió a la respuesta de su jefe puso a prueba los nervios de Ignacio. Intentó mantenerse firme y seguro de sí mismo. Ahora le tocaba jugar a López Acuña.


	—¿Has hablado con el presidente? —preguntó don José al cabo de unos segundos.


	—Sí, he hablado con él y también sabe que los tengo.


	—¿Te ha hecho alguna oferta concreta?


	—Aún no. Pero me ha dejado caer que podríamos llegar a un acuerdo.


	—No me extraña en absoluto. Es lo que viene haciendo desde hace años. Promete cosas que nunca cumple —afirmó López Acuña con voz ronca.


	De nuevo el silencio estableció una pausa en aquella conversación que discurría por senderos que Ignacio no había previsto. Se había imaginado un escenario florentino, más acorde con el lenguaje sofisticado de un banquero. Pero se encontraba frente a un tiburón sin escrúpulos; alguien como él, dispuesto a todo.


	—El mundo de los viejos ha llegado a su fin —continuó el jefe—. Es el tiempo de otra generación, de otro estilo. El mundo del dinero no pasa por discursos confusos ni diletantes, eso queda para los abogados. Lo que cuenta son los hechos, los balances, la cuenta de resultados; en otras palabras, el beneficio. Solo esto legitima a sus gestores. Todo lo demás es cuento, superchería propia de imbéciles. ¿Me sigues?


	—Estoy de acuerdo con usted al cien por cien —asintió Ignacio.


	—Así que estás de acuerdo conmigo… —repitió sus palabras, aunque su mente estaba en otro sitio. López Acuña jugueteó un instante con su bolígrafo de oro y continuó—: Sí, solo cuenta el dinero. Es el lenguaje de nuestro tiempo. El único que importa.


	—Absolutamente, señor. Siempre lo he creído.


	—Bien, como sabrás —ahora lo miró fijamente—, el próximo Consejo de Administración va a tener lugar dentro de tres semanas, y no te oculto que las espadas están en alto. Van a rodar cabezas. De eso puedes estar seguro. Los bonos basura suponen unas pérdidas que los consejeros no están dispuestos a amortizar. Me consta que ya hay varios que han recabado información puntual sobre el tema, y la cuestión es si el filo de la espada caerá sobre mi cabeza, o sobre la de alguien que no está en condiciones de garantizar el futuro de esta entidad.


	—Se refiere usted a don Luis María…


	—¿A quién, si no?


	—¿Y cuál es su propuesta? —se atrevió a preguntar Ignacio.


	—Que elimines los correos que tienes y que me puedan afectar, y te garantizo que si al presidente lo echan, y como es de suponer yo salgo elegido, tú serás el próximo director general de Inversiones —mientras lo decía escrutaba a Ignacio.


	—No, señor, lo siento. Su propuesta es muy interesante, pero tengo otros proyectos…


	—¿Dinero? ¿De cuánto estamos hablando?


	—Comprenderá usted que me arriesgo mucho…


	—Déjate de historias y concrétame tus pretensiones.


	—Tres millones de euros y la Dirección General —contestó tras una breve pausa.


	—En un paraíso fiscal, claro… —a López Acuña se le dibujó una mueca en los labios—. ¿Y qué garantías tengo yo de que no vas a negociar a dos bandas, conmigo y con el Viejo, o te vas a quedar con una copia de los mismos?


	—Si acepta mi propuesta puede estar seguro de que soy su hombre, y de que tiene mi palabra. Aparte de que, por motivos personales, prefiero trabajar con usted.


	—Bien, me lo pensaré. En unos días tendrás mi respuesta. Puedes retirarte —y cogió de nuevo un periódico.


	—No sin que antes me prometa algo —le dijo de repente Ignacio.


	—¿Cómo dices? —un rictus de sorpresa tensó la frente del director general, que aguzó su mirada.


	—Que no quisiera tener más sorpresas en mi casa, ni en ningún otro sitio.


	—Lo siento, pero no entiendo a qué te refieres.


	—Debería entenderlo, señor director. No quiero verme obligado a tomar ciertas medidas.


	—Sigo sin entenderlo no me gusta que me amenacen. Sin embargo, no me extrañaría que el Viejo… —dejó la frase inacabada, y añadió—: Por cierto…, ¿cómo te va con la policía?


	—Por ese lado no tengo nada que temer —le aseguró Ignacio con tono firme.


	—Yo que tú no estaría tan seguro. Con esa gente nunca se sabe… Aparte de que no creo que te convenga estar en boca de nadie, máxime en estos momentos.


	—Si no puedo evitarlo, tendré que vivir con eso. Pero ya le he dicho que ese asunto no me preocupa en absoluto.


	—Bueno, a ti no, pero quizás a otro sí.


	—Si usted lo dice…


	—Bueno. Ya tendrás noticias mías.


	Ignacio no podía creerse que esa mañana se hubiera levantado con el santo de cara, y que la tan esperada reunión con el director general de Inversiones se hubiera producido de forma tan brillante y directa. Ese era el lenguaje que a él le gustaba. ¡Ojalá hubiera muchos hombres como él!, pensó. Con gente así y con Internet sobraban los Gobiernos y todo sería coser y cantar; solo mercado y negocios. No obstante, le preocupó saber que su jefe conocía que la policía andaba tras sus pasos por el asesinato de Claudia. ¡Quién sabe hasta dónde llegaban sus tentáculos!


	En cualquier caso, había llegado el momento de que la gente de su generación tomara el relevo y jubilara a los dinosaurios que no podían con su cuerpo ni estaban a la altura de las circunstancias. Para completar sus planes, solo quedaba que el presidente lo llamara. Pero este de momento se resistía. Al principio, cuando diseñó su estrategia siempre creyó que el Viejo sería el primero en dar el paso ya que, en la práctica, era quien más tenía que perder. Sin embargo, había sido el director general de Inversiones quien se había tirado sin pudor a la piscina, y por lo que le había dejado entrever era el Viejo quien estaba detrás de los acontecimientos que le habían sucedido los últimos días. En realidad, no le extrañaba en absoluto. Pero su instinto le decía que algo pasaba. Desde la sorprendente cena en la finca, el Viejo se había enrocado en un espeso silencio que lo tenía desconcertado. Debería moverse y averiguar la razón de esa actitud que, en cierto modo, distorsionaba sus planes. Para ello contaba con el mirlo blanco de Sara. Esa noche tendría que desplegar con ella todas sus habilidades e involucrarla en su plan. Sabía que era arriesgado, pero ¿qué no lo era en la vida?, pensó mientras degustaba el primer café de la mañana, arrellanado en el cómodo sillón de su despacho.


	

	Sobrado llegó a su casa pasadas las tres de la madrugada y, como tantas otras noches, no pudo dormir. Pero esta vez no fue culpa del insomnio, sino de algo más sutil e indefinido: tenía la extraña sensación de que una luz se había encendido en su cabeza. No sabía qué era pero notaba sus efectos: desasosiego y ansiedad.


	

	Era consciente de que algo se le había pasado por alto y flotaba como un corcho a la deriva en su maltrecha memoria; puede que fuera un pequeño detalle, algún eslabón perdido dentro de la confusa maraña de datos que almacenaba. O quizá su confusión se debiera a la densa atmósfera del Dam, a la promiscuidad de su ambiente o a la cínica actitud del aquel sirio agazapado en el búnker de sus oscuros negocios. Pero no. Estaba seguro de que había algo más; estaba ahí, rozando alguna fibra de su subconsciente, a la espera de ser descubierto.


	Así que se levantó de la cama, cansado de dar vueltas. Se entretuvo observando la negritud de la noche a través de la ventana de su habitación. Se duchó y afeitó con premiosidad, mientras se recreaba mirando las incipientes arrugas de su rostro y la profundidad de sus ojeras. Se palpó el estómago y pensó que había perdido peso, aunque los michelines de la cintura seguían estando ahí para recordarle que ya no era el joven policía que fue, sino una caricatura amable del pasado, el negativo de alguien que quiso ser otro y no fue. Puede que Cristina pudiera cambiar su vida. Al menos quería creerlo. No podía negar que la amaba. Sentía por ella ese amor tranquilo que solo se encuentra en la edad madura. Además, le ofrecía la posibilidad de formar una familia y sentir de nuevo la voz amiga que supliera el silencio que le había acompañado a lo largo de toda su vida.


	El silbido de la cafetera, junto al denso olor a café, lo condujo hasta la cocina, donde se sirvió una taza hasta el borde y encendió su primer cigarrillo del día. Al instante, sintió el efecto benéfico de la cafeína y el alivio de esa primera calada que inundó sus pulmones de humo y amortiguó su ansiedad. Se sirvió otra taza y siguió fumando hasta que recuperó parte del equilibrio perdido.


	Salió a la calle y caminó despacio, recreándose en el silencio y en la brisa húmeda del amanecer; llegó a la boca del metro próxima a su casa, que le condujo hasta la Brigada.


	—Menos mal que algunos madrugan, como servidora, aunque no le paguen las horas extras… —lo saludó Puri con su estilo habitual.


	—¿Y el jefe? —preguntó Sobrado.


	—Acaba de llamar para decirme que empecéis sin él. Que se va a retrasar un poco.


	—¿Problemas?


	—¿Y cuándo no los hay?


	—También llevas razón —suspiró Sobrado—. ¿Quieres un café?


	—De la máquina, ni muerta. Una se cuida el estómago. No como otros.


	—No exageres mujer, que no es para tanto. Además, yo sé que te va la marcha.


	—Sí, pero no ese tipo de marcha, compañero.


	—¿No me digas que tienes novio?


	—No estoy yo para alimentar a gandules —rio ella. Sobrado bajó por la escalera hasta la segunda planta y se refugió en su despacho. Encendió el flexo de su mesa y se entretuvo confeccionando un cuadro resumen de la conversación que había mantenido con Ibrahim. Cuando finalizó, miró el reloj. Iban a dar las ocho, así que aún tenía tiempo para llamar a Cristina y tomarse otro café antes de que llegaran los demás. Lo cogió a la tercera llamada. Su voz lo reconfortó, como siempre, aunque nunca se lo había dicho. A veces le hubiera gustado llamarla únicamente para oírla y sentirla cerca.


	—Hola, soy yo —la saludó.


	—¿Ya estás en la oficina? —le preguntó ella, aún somnolienta.


	—Sí, hace un rato que llegué. Dentro de poco empieza.


	—Yo también a ti. Ya lo sabes. Sé que anoche llegaste tarde porque te llamé antes de acostarme, y no lo cogías. ¿Has podido dormir algo?


	—Un poco —mintió él.


	—Esta noche iré a verte. ¡Ah! Se me olvidaba decirte que esta misma mañana pienso escaparme un rato de la oficina para poner orden en tu pocilga. Total, para el trabajo que tenemos…


	Cristina llevaba cinco años trabajando en una inmobiliaria del barrio, una de las pocas que habían sobrevivido a la crisis de la construcción. Ahora compartía el poco trabajo que tenía con Julio, un padre de familia con tres bocas que alimentar, que sobrevivía a duras penas.


	—Bueno, ya nos queda poco para estar juntos —le dijo Sobrado—. Verás como entonces todo será diferente…


	—Lo sé. Aunque lo primero que haré será renovarte el vestuario. No puedes andar por ahí con dos chaquetas y dos pantalones con brillo, por no hablar de las camisas y de tu ropa interior… ¿Me oyes? —bromeó ella.


	—Sí, mujer, claro que te oigo.


	—Pues eso, esta noche me paso por tu casa.


	—¿Sobre las once?


	—Vale. A esa hora ya habrán cenado mis hijos.


	—Un beso.


	—Otro para ti.


	Con la ausencia del comisario, la reunión no dio para mucho. Sobrado expuso los pormenores de la entrevista con Ibrahim, poniendo de relieve su actitud de abierta hostilidad, así como la sinuosidad de sus respuestas.


	—Puede que su actitud se deba —apuntó Sobrado en un momento determinado— a que el sirio no está dispuesto a reconocer el nexo de unión que los unía. Pero la pregunta que debemos hacernos —enfatizó— es por qué se empeña en negar la evidencia.


	Solo Manlio tomó notas. Cuando Sobrado finalizó su informe, advirtió que un halo de pesimismo flotaba en el ambiente. Lafuente tomó la palabra para opinar que la investigación se hallaba en un punto muerto, y afirmó que estaban dando palos de ciego.


	—Ya sé que los indicios son muchos, pero los hechos, además de confusos, son bien escasos —sentenció crispado—. Deberíamos retomarlo todo desde el principio.


	—¿Y por dónde empezarías tú? —le recriminó Sobrado, sin disimular su enfado.


	—Por el cabrón de Ignacio Lama —le contestó—. Ese tipo no ha dejado de tomarnos el pelo desde el primer día. Seguro que fue el asesino de Claudia. Todos sabemos que tuvo tiempo para hacerlo. Además, recibió cinco llamadas de ella antes de que la mataran, lo cual debe significar algo. ¡Digo yo! Lo que tendríamos que hacer es apretarle las tuercas y controlarle el teléfono.


	Guijarro, asintió con la cabeza, pero no intervino.


	—Parece que todos empezamos a estar cansados de este asunto —comentó Manlio—; lo que, por inercia, nos lleva a simplificar las cosas y a pensar que todo es más fácil de lo que parece. Y este tipo de asuntos no funcionan así. Lo que pasa es que algunos creéis que es más fácil y rentable cortar el nudo de un tajo, en lugar de desenredarlo. Y por ese camino vamos mal.


	Sobrado respiró aliviado ante la intervención de Manlio, aunque sabía que el grupo empezaba a resquebrajarse. Atravesaban un momento crítico que podía malbaratar todo el trabajo realizado. La cuestión, pensó, era cómo reconducir la situación y dotar de nuevo impulso al equipo. Pero no se le ocurría nada. Necesitaba reflexionar, ganar tiempo y, sobre todo, evitar que cundiera el pesimismo. Lafuente y Guijarro eran gente seria, profesionales probados, y tal vez ellos llevaran razón y fuera él quien se equivocaba.


	—Creo que deberíamos darnos un respiro —de nuevo, Manlio retomó la palabra, ante el silencio del resto—. Veinticuatro horas para poner en negro sobre blanco los datos que tenemos, sin florituras ni monsergas; solo hechos. Así podríamos analizar con objetividad si estamos equivocados o, por el contrario, debemos profundizar en la dirección que señala Lafuente. Si os digo la verdad —añadió—, yo creo que ambos caminos son perfectamente compatibles. Pero concedámonos un corto espacio de tiempo para reflexionar tranquilamente sobre ello —y Manlio miró a Sobrado.


	Juan Sobrado se dio cuenta de que Manlio había sido el primero en detectar la tensión reinante y de que trataba de cohesionar al equipo. Su experiencia le decía que para conseguir el esclarecimiento de un asesinato no había nada peor que la división interna. De ahí que propusiera una pausa que relajara el ambiente, sin por ello minar la autoridad de su amigo.


	—Bien, hagamos eso —concluyó Sobrado—. Me parece bien. Démonos un tiempo, y pasado mañana nos vemos para analizar las conclusiones a las que hayamos llegado. Entretanto, cualquier iniciativa será bienvenida.


	Sobrado se entretuvo un momento recogiendo sus papeles. Manlio aprovechó para acercarse e invitarlo a un café en el bar de la esquina. Sobrado accedió con gesto serio.


	—Ve tú por delante. Necesito unos minutos para ver al jefe. Enseguida estoy allí —le dijo.


	—¿Quieres que lo dejemos para otro momento?


	—No. Lo dicho. Ahora voy.


	Sobrado subió las escaleras y vio que Puri le hacía un gesto con la mano para que se aproximara.


	—El comisario me acaba de preguntar si andabas por aquí —le comentó—. Me ha dicho que está de camino y que quiere hablar contigo. Al parecer, te ha llamado varias veces por teléfono y lo tenías apagado. Así que ya lo sabes. No te muevas de la casa.


	—Voy a tomar café con Manlio en el bar de la esquina. Vuelvo en un santiamén.


	—Tú mismo —y Puri se encogió de hombros.


	Manlio lo esperaba acodado en la barra, y lo miró sonriente cuando lo vio entrar.


	—Me pregunto si no te ha molestado mi intervención.


	—Todo lo contrario —le contestó afectuoso Sobrado—. Fue muy oportuna. La verdad, empiezo a estar preocupado. No solo por la actitud de los compañeros, eso lo entiendo, sino porque hay cosas que se nos escapan. A veces tengo la impresión de que estamos muy cerca y que casi rozamos la respuesta, pero al final todo se desvanece. De lo único que estoy seguro es de que Ignacio Lama no la mató, aunque me consta que nos oculta algo. Lo veo como asustado, y eso debe tener algún significado…


	—Yo también creo que estamos más cerca de lo que parece. Lo que no quiero es verte obsesionado. Hoy te he notado más crispado que de costumbre. Y eso no es bueno para nadie. Menos aún para ti —lo confortó su amigo.


	—Es que Lafuente…, a veces me saca de quicio.


	—Bueno, para eso están los jefes, para templar gaitas.


	—Lo sé. No te preocupes por eso. Y ahora me voy. El comisario quiere hablar conmigo, y algo me dice que vienen mal dadas.


	—Vale. Estaré en la oficina casi todo el día. Si me necesitas para algo, no dejes de llamarme.


	—Gracias, compañero.


	Cuando Puri vio llegar a Sobrado le hizo un mohín con la cara que no indicaba nada bueno. Sobrado entró sin llamar y el comisario, con gesto adusto, se levantó del sillón y lo invitó a sentarse en el tresillo.


	—Creo que está de más recordarte la amistad que nos une desde hace años —empezó Beltrán ante el asombro de Sobrado—. Y creo que nunca ha habido un malentendido entre nosotros. Por eso quiero abrirme de capa contigo antes de que las cosas se desmadren y nos encontremos con un marrón que no podamos controlar. ¿Me sigues?


	—Te sigo —le contestó Sobrado sin convicción.


	—A ver, ¿qué te dije sobre Ibrahim?


	Todo empezó a cobrar sentido en la mente de Sobrado, quien, no obstante, decidió permanecer callado hasta cerciorarse por dónde iban los tiros.


	—¿Lo recuerdas? —insistió el comisario.


	—Que no le apretáramos demasiado —suspiró Sobrado.


	—Exacto. Que no lo apretarais demasiado —repitió el comisario, exaltado—. Pues bien, cuéntame con todo detalle lo que pasó anoche, porque a primera hora de esta mañana me ha llamado el secretario de Estado para decirme que fuera urgentemente a verlo. ¡Y no te puedes imaginar la bronca que me ha echado! Entre otras cosas, me ha dicho que Ibrahim es una persona honorable que mantiene estrechos vínculos con la élite económica del país y cuenta con amigos muy poderosos entre la clase política. Pero no se queda ahí la cosa. No —gruñó—. Abróchate el cinturón, porque ahora viene lo gordo. El secretario me ha confesado confidencialmente que el sirio está prestando importantes servicios al Estado, que, por supuesto, no me ha querido revelar, y que debemos dejarle tranquilo.


	Sobrado permaneció impasible, procesando los datos que le acababa de revelar el comisario. Nunca se pudo imaginar que el sirio trabajara para los Servicios de Información. Ahora entendía su arrogancia y la prepotencia de la que había hecho gala. De algún modo, se sentía por encima del bien y del mal; puede que incluso inmune a la acción de la justicia. No obstante, Sobrado se preguntó por las razones que habrían llevado al sirio a poner en marcha una ofensiva en toda regla y hablar hasta con el propio secretario de Estado, por un simple interrogatorio del que, por lo demás, no habían sacado nada en claro. ¿Qué le había llevado a movilizar todas sus influencias en tan corto espacio de tiempo? ¿Se sentía amenazado por algo, o solo quería testimoniar su fuerza en el vértice del poder? Pero ¿por qué? Nadie, se dijo, despliega tanto esfuerzo si no tiene algo que ocultar. Así que debían de estar en el buen camino. Sin saberlo, había tocado una fibra sensible en el complejo entramado del asesinato de Claudia. Ahora solo le faltaba saber si el comisario lo seguiría apoyando, o cedería ante la presión política a la que se veía sometido.


	—¿Y bien…? —le preguntó el comisario, que esperaba una respuesta.


	—Sigo creyendo que nadie está por encima de la ley —le contestó Sobrado, provocador.


	—No me vengas con monsergas, coño. De sobra sabes de lo que estoy hablando. La cosa es grave, y tú no ayudas con esos comentarios.


	—Lo que yo necesito saber es si me vas a dejar hacer mi trabajo con total libertad.


	El comisario se levantó bruscamente del asiento y dio unos pasos nerviosos por la habitación. Encendió un cigarrillo y volvió a sentarse frente a Sobrado.


	—No sé qué voy a hacer, Juan —le dijo al fin tras una pausa, y lo miró agobiado—. Estoy abrumado por la bronca que me acaban de echar. Ya sabes que cuando te vienen con razones de Estado, nunca sabes a qué carta quedarte. No es fácil, joder. Si te pusieras un instante en mi pellejo lo entenderías.


	El rostro del comisario lo decía todo. Expresaba el desconcierto y la angustia propia de quien se encuentra atrapado en un dilema moral. Sin embargo, curiosamente, Sobrado no experimentó la cercanía afectiva del amigo con el que había compartido muchos momentos difíciles, sino el despego anímico de quien no se encuentra constreñido por las componendas del poder. Nunca le negaría su amistad ni su disposición a ayudarlo, pero no estaba dispuesto a pasar por alto sus convicciones más íntimas.


	—A ver, cuéntame la conversación que mantuviste con Ibrahim —le conminó el comisario.


	Sobrado sacó su libreta de notas y procedió a relatarle de forma objetiva las incidencias del interrogatorio con el sirio, empezando por el tono confuso y crispado que mantuvo durante toda la conversación, la calculada ambigüedad de sus respuestas y su sorprendente negativa a reconocer que fue Claudia quien le recomendó a Ignacio para que le asesorara en sus turbias inversiones en España. Sobre todo, porque nada le hubiera costado reconocerlo, subrayó. Cerró la libreta y miró al comisario.


	—¿Eso es todo? —el comisario parecía sorprendido.


	—Prácticamente, sí.


	—¿Y has sacado alguna conclusión de lo que te dijo?


	—Por supuesto —afirmó Sobrado—. Tú sabes que nadie en su sano juicio mantiene una actitud tan confusa y contradictoria en un interrogatorio informal si no es porque oculta algo o se siente amenazado. Aunque no te negaré que estamos muy frustrados porque no podemos probar su implicación en el asesinato de Claudia Morante, algo que no debemos descartar. Si te digo la verdad, creo que a él lo que le preocupa es que descubramos alguna otra cosa.


	—Tal vez estés en lo cierto —titubeó el comisario. Se levantó de nuevo y se dirigió al ventanal. Encendió otro cigarrillo sin darse cuenta de que el anterior se consumía en el cenicero de la mesa—. Estamos metidos en la mierda hasta el cuello.


	—¿Quieres algo más? El trabajo me espera —le preguntó Sobrado mientras se levantaba también.


	—No sé cómo vamos a salir de esta —comentó el comisario, abatido—. Necesito tiempo para pensar.


	—Salvo que ordenes otra cosa —se despidió Sobrado—, voy a seguir la investigación como hasta ahora, sin condicionamientos políticos de por medio. Claro está que, si quieres apartarme del caso, no tienes más que decirlo.


	A Sobrado no le sorprendió el espeso silencio que mantuvo el comisario, y salió del despacho convencido de que algo se había roto entre ellos. Pensó que, de algún modo, nada volvería a ser como antes. El azar los había colocado frente al turbio espejo de sí mismos, obligándolos a reflexionar sobre el diferente espacio que cada uno ocupaba en el mundo y la distinta ambición que les movía. Por ello, Sobrado salió a la calle en busca del aire que le faltaba, con la duda de si no se había equivocado al colocar a su amigo ante el dilema de hacer su trabajo con la exigencia debida o plegarse ante una presunta razón de Estado que él nunca aceptaría. No se sentía moralmente superior al comisario, ni mucho menos. Pero rechazaba la posibilidad de una doble vara de medir cualquier conducta presuntamente delictiva. Le hubiera gustado sentir el flujo de la vieja amistad que les unía y afrontar juntos el problema, tal como siempre habían hecho. Sin embargo, había optado, una vez más, por el camino políticamente incorrecto que, a buen seguro, lo conduciría de nuevo a la frustrante soledad de siempre.
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	Cuando el comisario se quedó a solas, confirmó lo que ya sabía; que no podía contar con Sobrado. Habría dado cualquier cosa por que su amigo le concediera el beneficio de la duda, algo que creía merecer. Y hubiera deseado que Sobrado le transmitiera la certeza de que juntos podrían superar el difícil problema en el que estaban. Pero, sin embargo, ahora sabía que no. Además, ¿para qué engañarse? En el fondo siempre supo que tendría que afrontar solo las servidumbres del poder, y que ese era el precio que debía pagar. Por cierto, pensó, ¿no era eso lo que siempre había querido? Le dolía perder su credibilidad con Sobrado. Y no porque le preocupara una posible indiscreción de este que pudiera colocarlo en una situación delicada. Sobrado no era así. Tampoco le inquietaba que pudiera acusarle algún día de obstaculizar la acción de la justicia en un asesinato tan horrible y mediático como el de Claudia. Por supuesto que no. Pero había algo que sí lo angustiaba y que podía poner en grave riesgo su brillante trayectoria profesional. No era la primera vez que ocurría, ni tampoco sería la última.


	Siempre empezaba todo del mismo modo. Un día, el menos pensado, un medio de comunicación publicaba un suelto en algún periódico con cierta noticia aparentemente inocua relativa a determinada acción policial. Él sabía que la oposición contaba con agentes afines en los mandos intermedios que los mantenían puntualmente informados sobre cualquier asunto que pudiera minar la credibilidad del Gobierno. Y a partir de ahí, el esquema se repetía milimétricamente. Primero se daba cuenta de un presunto escándalo que afectaba al Gobierno en determinada materia policial; luego, ciertos medios cómplices calentaban el ambiente hasta conseguir que el ministro de turno lo negara; y era entonces cuando aparecían, de forma precisa y escalonada, detalles muy concretos que, además de confirmar la información, colocaban al Gabinete ministerial en una situación crítica. Cuando se llegaba a ese punto, el Gobierno, con tal de salvar el pellejo, le endosaba el muerto al eslabón más frágil de la cadena. Y en ese extremo estaba él.


	Ya había visto esa película varias veces, las suficientes para saber que con el asunto del sirio se arriesgaba no solo a perder su cargo sino a ser procesado, e incluso a ir a la cárcel. Tenía claro que Ibrahim era un personaje extremadamente peligroso, ya que unía a su condición de confidente y espía, amistades en las altas esferas del país que le convertían de hecho en una bomba de relojería; una bomba que, en cualquier momento, le podía estallar entre las manos. Había llegado el momento de actuar. No podía arriesgarse a desobedecer al secretario de Estado, ni tampoco a jugarse su futuro a una sola carta. El sirio se movía con mucha rapidez y él no podía ser menos si quería salir con buen pie del avispero en que estaba. Por eso no lo dudó un instante; cogió su móvil y marcó el número del único hombre que podía ayudarlo y del que, además, se podía fiar.


	Saborido, el juez del Juzgado de Instrucción número 15, recibió la visita del comisario Beltrán a última hora de la tarde, cuando su juzgado recuperaba el silencio y la tranquilidad se abría paso después de una jornada de vértigo en la que, como siempre, había tenido que sufrir la precariedad tanto de medios materiales como personales, además de la incomprensión de casi todos.


	—Así no podemos seguir —le dijo Saborido al verlo—. Tengo al personal desmotivado, mal pagado y con una montaña de sumarios que no podemos atender, mientras que los afectados, la prensa, y tanto el Gobierno como la oposición se nos echan encima clamando por una justicia ágil y eficiente, olvidando que sin dinero se puede hacer muy poco, por no decir nada. La verdad, Beltrán, no sé dónde vamos a llegar.


	El comisario esbozó una amarga sonrisa antes de contestarle. Se conocían desde hacía mucho tiempo, desde que ambos, por razón de sus respectivos cargos, se habían visto involucrados en un feo asunto de presuntos malos tratos a un terrorista de ETA que hizo correr ríos de tinta en la prensa escrita, y que luego se quedó en nada tras la brillante actuación de Beltrán, quien demostró que todo se debía a un montaje de la banda terrorista.


	—Qué vas a decirme a mí que yo no sepa —le contestó al final— o no sufra en mis propias carnes. Menos mal que no vinimos a esto engañados. Si la historia de España nos enseña algo es que los jueces, los maestros y la policía hemos sido siempre los paganos de la desidia y el descrédito nacional.


	—En fin, no nos calentemos más de la cuenta —dijo el juez—. ¿Quieres un café, o algo más fuerte?


	—Si me apuras, lo segundo —casi suplicó Beltrán.


	El juez se apresuró a sacar del cajón de su mesa una botella de brandy y sirvió dos copas. Se sentaron en sendos butacones de piel, agrietados por los años, junto a una mesa repleta de sumarios.


	—¿Te imaginas —dijo el juez sonriendo—, si alguno de nuestros amigos de la prensa escrita publicara mañana nuestra foto, copa en mano, y diciendo en grandes titulares: «Connivencia probada entre jueces y policías…»?


	—Y, además, borrachos —completó Beltrán, sonriendo.


	Aprovecharon la pausa para saborear la copa.


	—Bien, tú dirás —el juez retomó la conversación—. Me consta que no has venido a las ocho y media de la noche a mi juzgado para que te invite a una copa.


	—Ya sabes que no. Aunque si hubiera sabido antes lo de tu brandy te hubiera visitado más a menudo.


	—¡Quita, hombre! Aunque no te lo creas, es una recomendación del médico. Dice que a mi maltrecho corazón le conviene una copita de vez en cuando.


	—¿Tienes problemas de salud?


	—Prefiero no hablar de eso. Ya sabes…, los achaques de la edad…


	—Como quieras, amigo; la verdad es que he venido para pedirte un favor.


	—Si es legal y está en mi mano…


	—Claro que es legal, y creo que está en tu mano.


	—En ese caso, cuéntame —y Saborido se recostó en la butaca.


	—Estamos atascados con lo de Claudia Morante. Ya sabrás por nuestros informes que la investigación no avanza ni ha dado para mucho hasta el momento. Existen indicios, y tenemos algunos sospechosos; pero, si te digo la verdad, no disponemos de pruebas sólidas que nos permitan establecer un nexo causal entre ellos y Claudia.


	—Hay un tal Ignacio… —comentó el juez.


	—Sí, Ignacio Lama.


	—Eso es, Lama. Podría haber sido él, ya que, si no recuerdo mal, ella le llamó varias veces antes de ser asesinada. Al menos, eso creo recordar de uno de vuestros informes.


	—Sí, es cierto que lo tenemos en nuestro punto de mira, aunque mi gente se muestra bastante escéptica al respecto. De hecho, y salvo que aparezcan nuevas pruebas —especificó Beltrán—, lo tenemos bastante difícil, ya que no parece que los mensajes y llamadas que le hizo Claudia antes de morir permitan afirmar sin más que esté involucrado en el crimen. Además, últimamente le están pasando ciertas cosas extrañas.


	—¿Te refieres a lo del asalto a su casa y el episodio en el aparcamiento?


	—En efecto. Eso nos ha descolocado bastante porque no encontramos ninguna relación entre unos hechos y otros. En realidad, no creo que su perfil encaje con el de un asesino. Se acerca más al de un cínico descreído; ya sabes, es un ejecutivo de medio pelo sin creencias ni valores. En fin. Aparte de que Claudia le importaba un carajo. No tiene sentido que la matara. Él solo habría hecho algo así para obtener algún beneficio. Pero Claudia no tenía nada que ofrecerle, salvo su cuerpo.


	—Tú sabrás. Pero aun así deberíais atarlo en corto. Esa clase de individuos son capaces de cualquier cosa… —miró su reloj de pulsera—. Bueno, van a dar las nueve y media y aún no me has dicho qué quieres en concreto de mí.


	—Ibrahim —dijo Beltrán.


	—¿Quién?


	—El sirio, ya sabes, el dueño de esa discoteca de moda… —el comisario encendió un cigarrillo, y bebió un trago largo antes de proseguir—: Todo empezó la madrugada de ayer, cuando dos inspectores de mi Brigada fueron a verlo para hablar con él. No se trataba de un interrogatorio en regla, ni de que hubiera nada concreto en su contra. En realidad, fue más una visita de pura rutina. Se trataba de aclarar ciertos puntos del caso relacionados con Claudia Morante, y de confirmar lo que Ignacio Lama nos había contado sobre un ofrecimiento que Ibrahim le había hecho para que le asesorara en ciertas inversiones. Todo muy sugerente, pero con poca chicha, de no ser porque el sirio le confesó al tal Ignacio que fue Claudia quien lo había recomendado para el trabajito en cuestión. Lo sorprendente del caso es que a primera hora de esta mañana, cuando ni siquiera habían pasado seis horas, me llama el secretario de Estado para ordenarme que dejemos tranquilo a Ibrahim porque, según sus propias palabras, «es un tipo muy importante…» —el comisario miró al juez a los ojos—, ¡y aquí viene lo jodido!, «está prestando determinados servicios que son vitales para el Estado». El problema es que mi gente tiene razones para pensar que el sirio puede estar directamente relacionado con el asesinato de Claudia.


	—¡No me jodas!


	—Lo que estoy diciendo.


	—Ahora entiendo. Lo que tú quieres es que sea yo quien, como responsable de la instrucción, tome la iniciativa y solicite de oficio las actuaciones que consideras necesarias para empapelar al sirio, sin tener por ello que mojarte. De ese modo, salvas la cara ante el secretario de Estado y me endosas a mí la responsabilidad de lo que se haga. ¿Me equivoco en algo? —preguntó el juez, inquieto.


	—No. Eso es justamente lo que quería pedirte.


	—¿Y sobre qué percha cuelgo mis decisiones, si no tenéis nada sólido a que agarraros? Porque en algo debo basarme para actuar de oficio.


	—En un informe que ha realizado Sobrado, el inspector encargado de la investigación.


	—¿Y ese informe me ofrece mimbres suficientes para iniciar una investigación a fondo del tal Ibrahim?


	—No muchos, pero sí los suficientes —Beltrán miró al juez suplicante.


	—Me lo imaginaba —el juez dio un largo suspiro.


	Cuando el comisario salió a la calle sintió la necesidad de caminar y respirar aire fresco. Le dijo al conductor que lo siguiera despacio calle abajo y, al doblar la esquina, entró en una cafetería y pidió un whisky con hielo. Tenía la garganta reseca y le dolía la cabeza, pero ahora se sentía más tranquilo. Sabía que podía contar con la eficaz colaboración de su amigo Saborido. Pensó que sería un buen momento para llamar a Sobrado. Este le contestó desde su casa.


	—Dime, comisario —Sobrado le contestó con un tono de voz opaco, con la voz de un hombre cansado.


	—¿Cómo estás? —le preguntó el comisario, intentando ser amable.


	—He tenido días mejores.


	—Ya me imagino. Bueno, solo quiero robarte un minuto de tu tiempo. Te llamo para pedirte que mañana, a primera hora, formalices el informe que hiciste sobre Ibrahim y añadas las medidas concretas que, a tu juicio, se deben implementar para investigarlo a fondo —El silencio fue el preludio de la herida abierta entre ellos—. ¿Me has oído?


	—Alto y claro.


	—Que descanses.


	—Igualmente, jefe.


	

	Había pasado ya un rato largo, pero Sobrado no dejaba de pensar en la llamada del comisario. Su cambio de actitud sobre Ibrahim había supuesto un giro de ciento ochenta grados sobre su posición inicial, pero aun así no tenía nada claro que este estuviera dispuesto a contravenir una orden explícita del secretario de Estado. No era su estilo, ni su ambición se lo permitiría. La única explicación posible era que el comisario hubiese hablado con el juez Saborido y este se hubiera prestado a actuar de oficio, instando a lo que hubiere lugar, y salvando así al comisario de la situación tan comprometida en la que estaba. Hasta ahí, todo era lógico, y no sería la primera, ni la última vez, que la complicidad entre jueces y policías sirviera para desbloquear un caso, cuando las circunstancias lo exigían. De todos modos, no dejaba de ser significativo que el comisario hubiera dado ese paso, atendiendo a criterios profesionales, sin dejarse llevar por compromisos ajenos a la investigación. Tal vez su irreductible actitud hubiese tenido algo que ver con ello, aunque tampoco debía pasar por alto que fuera una prueba de confianza, de la que debía tomar buena nota. Ahora le tocaba justificar que el riesgo asumido por Beltrán no había sido en balde.


	Estaba convencido de que el sirio estaba implicado en el asesinato. Pero no disponía de pruebas que lo avalaran; solo indicios y datos circunstanciales, como la presencia continuada de Claudia en el Dam, la confusa relación del sirio con ella, el mundo de las drogas y la atmósfera opaca que envolvía al personaje, por no hablar de su complejo entramado de empresas y negocios. No obstante, seguía habiendo algo que le rondaba por la cabeza, un fleco suelto, un coágulo a la deriva. ¿Qué era lo que se le escapaba?, se preguntó por vigésima vez aquel día.


	Abrió su libreta de anillas, dispuesto a trabajar en el encargo que le había hecho el comisario. Lo primero que haría sería solicitar del juez Saborido la intervención de los teléfonos de Ibrahim, aunque para ello tendría que averiguar dónde vivía, así como el número de su móvil y los de su oficina en el Dam. Igualmente, pidió que se le hiciera un seguimiento sistemático de los pasos que daba. Se trataba de averiguar la clase de vida que hacía, las personas con las que se relacionaba y el tipo de negocios que realizaba. Por último, señaló en su informe que no había que descartar otras medidas cautelares que se irían solicitando en función del desarrollo de los acontecimientos.


	Sobrado sabía que debía ser paciente. Contaba con la ventaja de que el sirio a esas alturas debía de pensar que, tras las gestiones que había realizado en las más altas esferas del Gobierno, estaba a salvo de cualquier intromisión. Eso representaba una ventaja estratégica que tenía que aprovechar. Lo único que le preocupaba era que, si sus sospechas sobre Ibrahim se demostraban inconsistentes, él tendría que asumir las consecuencias, no solo ante sus compañeros, sino ante el propio comisario. Pero si, por el contrario, estaba en lo cierto, se pondría el punto final a la pesadilla que desde hacía dos semanas le venía atormentando.


	En menos de dos horas puso en limpio todos los datos y se los envió por correo electrónico a Lucas García para que hiciera las averiguaciones oportunas. Finalizó su nota con el ruego de que necesitaba urgentemente la información solicitada. Sabía que podía contar con él. Encendió un cigarrillo y se entretuvo repasando sus notas. Hacía calor, así que encendió el aire acondicionado y enseguida notó cierto alivio. La llamada lo cogió desprevenido, absorto como estaba en la lectura del informe forense que recogía los detalles más escabrosos del asesinato.


	—Hola, ¿cómo estás? —la voz de Cristina le llegó cálida, reconfortante.


	—Bien, repasando papeles.


	—He salido un momento a la calle a fumarme un cigarrillo y me he puesto como una tonta a pensar en ti. ¡Te echo tanto de menos!


	—Yo también.


	—¿Has pensado en la fecha?


	—Sí. Y estoy de acuerdo contigo. Creo que a primeros de agosto sería lo mejor. Nos cogemos quince días de vacaciones y dejamos a los niños en Guadalajara, con tus padres.


	—¡El uno, entonces! —exclamó ella, contenta.


	—¿En qué cae?


	—En sábado.


	—Hecho —le confirmó él.


	—Y sobre el convite, ¿has decidido algo?


	—No sé… Quizás el local de la Peña sea el más adecuado. Tengo entendido que sentados cabemos unas cincuenta personas.


	—Tendremos que hacer la lista.


	—Mujer, que aún disponemos de tres semanas para decidir eso.


	—Dime, ¿cómo van los papeles del juzgado?


	—Sin problemas. Solo queda fijar la fecha y a correr…


	—En ese caso, avísales de que nos casamos el día uno. Que, luego, todo son prisas.


	—No te preocupes, que yo me encargo —rio Sobrado al ver la impaciencia de Cristina.


	—Tendrías que ver lo bonito que ha quedado el piso… —le dijo ella.


	—Al final, ¿por qué colores te has decidido?


	—Ocre amarillo para el salón, y blanco para nuestro cuarto y el de los niños —le explicó—. Para la cocina he elegido un gris perla. Ya verás qué elegante queda. ¡Ah!, y no olvides que este fin de semana tienes que elegir los muebles que te vas a traer. Si es que te traes alguno, que por mí…


	—Con la ropa basta.


	—Tú lo has dicho.


	—Bueno, mujer. El sábado lo hablamos.


	—Un beso.


	—Otro —y Sobrado colgó sintiéndose, ahora sí, mucho mejor consigo mismo.
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	¿Fueron las amistades peligrosas lo que cambió su vida? Se lo había preguntado infinidad de veces, pero con el tiempo y su tendencia a olvidar todo lo que supusiera una carga, la cuestión había dejado de preocuparle. Lo que ahora le inquietaba eran las llamadas telefónicas del hombre que en los últimos meses se había convertido en su peor pesadilla. Por alguna extraña razón, nunca había pisado su despacho. Solía citarlo en lugares apartados, carreteras secundarias, gasolineras o, como esta vez, en el área de descanso situada en el kilómetro 23 de la autopista de Madrid a Guadalajara. Su sola presencia le inspiraba temor, aunque Joaquín Morante trataba de disimularlo aparentando una seguridad que no tenía. El hablar pausado y desinhibido de aquel hombre le producía un escalofrío interior que no podía reprimir por mucho que buscara superarlo con el aplomo del que siempre había hecho gala, y que le hizo salir indemne de muchas situaciones complicadas.


	Todo cambió el día en que, movido por la ambición y el miedo, se decidió a romper el código no escrito del hampa y se introdujo en la peligrosa senda del dinero fácil. Nunca olvidaría la mañana en que aquel italiano lo abordó en la barra del hotel de Marbella en que se alojaba y lo involucró, con amenazas, en un mundo donde el dinero corría a manos llenas y los protocolos de comportamiento no admitían error: se pagaba con la vida. Lo supo desde el primer momento. Ni por un instante se engañó a sí mismo. Desde el día en que, atemorizado, aceptó constituir una sociedad en España para comprar el conjunto residencial Las Torres, supo que entraba en un camino sin retorno en el que no había sitio para nada que no le hubiese sido previamente ordenado. Lo que entonces no sabía era que en su interior anidaba una ambición sin límites, mucho más fuerte que el riesgo que suponía traicionar al sirio.


	Aparcó su Audi 800 en el área de descanso que, a esas horas de la tarde, permanecía vacía, y se quedó esperando dentro del coche con el motor en marcha y el aire acondicionado puesto. Iban a dar las cuatro de la tarde y el sensor de temperatura indicaba treinta grados en el exterior. Al poco rato vio llegar por el espejo retrovisor el Mercedes 500 del italiano. Aparcó detrás del suyo, pero el abogado no se movió. Esperó a que él se bajara y entrara en su coche.


	—¿Cómo estás, hombre? Supongo que indignado —el italiano lo saludó al entrar mientras se desabrochaba el nudo de la corbata.


	—Cómo quieres que esté —le contestó, sin mirarlo, tras sopesar la respuesta.


	El italiano encendió un cigarrillo y aspiró el humo.


	—El jefe me ha dado un recado para ti —su voz, suave al principio, se afiló luego—: Me ha dicho que te transmita sus condolencias más sinceras por la muerte de tu hija, y que estés tranquilo. Nosotros nos encargaremos de darle a esos tipos la respuesta que merecen. Ya sabes…, ojo por ojo. Lo entiendes, ¿verdad?


	No había que ser muy listo para entenderlo. De hecho, el abogado había dado por descontado que ese sería el mensaje que le harían llegar; sin embargo, sabía que ello supondría una escalada imprevisible de la violencia en la que él tenía todas las de perder. ¿O acaso no estaba situado en el mismo centro del huracán?


	—No creo que este sea el momento más oportuno para tomar represalias —contestó, decidido—. Desde que se han hecho públicos los detalles del asesinato de mi hija todo se ha complicado. Más muertes no harían más que dificultar las cosas. Creo que lo más adecuado sería dejar pasar algún tiempo antes de hacer algo. No olvidéis que yo soy el primer perjudicado, por lo que os pido que tengáis en cuenta mi opinión.


	—Se lo transmitiré al jefe —el italiano lo miró displicente antes de contestarle—. Pero no olvides que lo que está en juego no es solo devolverles el golpe, sino que ese moro de mierda entienda que en la costa mandamos nosotros.


	—Aun así, hazle saber al jefe mi opinión.


	—No te preocupes por eso. Le haré llegar tu mensaje, pero a estas alturas deberías saber cómo se las gasta —se limpió con el pañuelo el sudor de la frente—. Por cierto, alguien nos ha dicho que te han visto con la policía…


	El abogado se removió en el asiento. Aquella no era una pregunta protocolaria. En realidad, ninguna lo era, pensó; pero sabía de antemano que en un momento u otro iban a hacérsela y se había preparado para ello.


	—Sí, vinieron a verme para comunicarme la muerte de mi hija y hacerme un par de preguntas sobre ella. Pero no les dije nada. Se enfadaron conmigo y, en represalia, me citaron oficialmente a declarar. Eso es todo.


	—Así que no les dijiste nada —repitió el italiano.


	—En efecto, no les dije nada que pudiera comprometernos. Me limité a contarles que mi hija me llamó para pedirme un préstamo, y poco más.


	El hombre bajó la ventanilla para tirar la colilla de su cigarrillo y se quedó mirando el paisaje un buen rato.


	—Te creo —le dijo—. Sabemos que eres un hombre de honor. Aun así, no debes confiarte. No olvides que el sirio te la tiene jurada. Primero ha sido tu hija, pero luego irá a por ti. Es un hombre muy vengativo y cuenta con influencias muy importantes. Así que debes estar prevenido.


	—Lo sé. De hecho, no salgo de casa —la respuesta de Morante sonó bastante triste.


	—Haces bien en tomar precauciones. Yo al menos las tomaría. Bueno, ahora tengo que marcharme. Ya tendrás noticias mías. Y no te preocupes por lo del mensaje. Se lo haré llegar al jefe, aunque no puedo prometerte nada.


	—Confío en que lo entienda.


	—Yo no estaría tan seguro —una cínica sonrisa acompañó su respuesta.


	El abogado vio cómo el italiano abandonaba el aparcamiento, pero se quedó un buen rato en el coche mientras rememoraba todos los sucesos que, al final, terminaron por costarle la vida a su hija. En parte ella solita se lo había buscado. Pero solo en parte, y él lo sabía mejor que nadie.


	Todo empezó el día que el sirio le encargó la compra de aquel conjunto inmobiliario de Las Torres, recordó. Era algo muy difícil de conseguir debido a que la sociedad titular del inmueble se encontraba en proceso de liquidación y eran muchos los carroñeros que rondaban para hacerse con una presa que, a sus doscientas mil hectáreas de terreno lindantes con el mar, sumaba dos hoteles de cinco estrellas, un campo de golf, un gran centro comercial y un importante puerto deportivo. En definitiva, una joya valorada en cerca de setecientos millones de euros que, si uno se andaba listo con los administradores judiciales, podía conseguir en menos de doscientos. Claro que había que moverse con precaución y no hacer ruido. Pero él era un experto en esas lides, sobre todo en aunar voluntades cuando el momento lo requiere. Además, contaba con la inestimable colaboración del alcalde, quien, por un porcentaje razonable, se mostró dispuesto a multiplicar por dos el volumen de edificabilidad inicialmente aprobado. Sin olvidar los cinco millones a cuenta que le facilitó el sirio para allanar el camino y comprar voluntades, ante la voracidad de una competencia dispuesta a cualquier cosa con tal de hacerse con el negocio.


	A Morante le había llevado más de un año cerrar los flecos pendientes y formalizar los compromisos adquiridos. Al final, consiguió acordar la operación en ciento noventa y un millones de euros, más cuatro que hubo que habilitar en regalos para concejales y amigos, y otros cinco comprometidos para su minuta. En total, doscientos millones justos que se pagarían a través de una de las sociedades del sirio con sede en Gibraltar. Un negocio redondo que aportaba más de cuatrocientos millones de beneficio, más otros doscientos derivados del aumento de edificabilidad sobre el valor del suelo.


	Fue entonces cuando un tal Luigi Sandino, conocido como el Italiano, lo abordó en aquel hotel de Marbella. El abogado ya lo conocía de oídas; en realidad, todo el mundo lo conocía en la Costa del Sol, incluida la policía, que hacía cosa de dos años que le seguía los pasos. Se decía de él que pertenecía a la familia napolitana de los Provenzano y que ejercía como lugarteniente en la sombra de Pietro Rumini, uno de los capos más buscados en Italia por su largo historial delictivo en blanqueo de dinero y tráfico de cocaína a gran escala. Pero el tal Luigi era una pieza difícil de cobrar. No tenía antecedentes penales en Italia que pudieran justificar su extradición y además se movía con discreción entre lo más granado de la sociedad marbellí, sin dar pasos en falso. Vivía a caballo entre Marbella y Nápoles, y no realizaba operaciones de blanqueo de dinero, ni daba grandes fiestas, tal como hacían otros capos de la droga. A veces, incluso, desaparecía durante varios meses para luego reaparecer ante el desconcierto de la policía y de sus conocidos.


	Aquel fatídico día, pensó Morante, solo estaba tomando una copa en la barra del bar. Entonces, oyó su nombre.


	—¿Señor Morante? —lo saludó una voz con acento extranjero—. Permítame que me presente. Soy Luigi Sandino.


	Joaquín Morante no pudo disimular su sorpresa ante el hombre que tenía delante, sonriente, seguro de sí mismo y acicalado a la antigua, terno de seda gris y corbata granate. Parecía el vocalista de un conjunto sudamericano de los que se ganan la vida en los grandes hoteles amenizando el cóctel de las ocho. Tardó pocos segundos en darse cuenta de quién era el personaje que tenía enfrente, y no pudo evitar que un ligero escalofrío recorriera su cuerpo. Estrechó la mano que Luigi le tendía y, de forma instintiva, se incorporó del asiento giratorio.


	—No tengo por costumbre molestar a la gente importante cuando está a gusto tomándose una copa, pero le he visto entrar y no he podido reprimir mi interés por conocerlo, personalmente —le dijo Luigi, amablemente. Hablaba despacio, en un tono de voz armonioso, casi musical—. ¿Sabe? Usted y yo, aun sin conocernos personalmente, tenemos mucho en común. Ambos somos hombres de honor que actuamos como intermediarios de personas relevantes en el mundo de los negocios y que, además de conocer la condición humana, sabemos valorar a la gente.


	Morante supo al instante que aquel prólogo no era más que el inicio de una propuesta que le iba a crear serios problemas. No obstante, hizo un esfuerzo por sobreponerse y aparentar que controlaba la situación.


	—Encantado de saludarle —articuló al fin—. Me gustaría invitarle a una copa, pero he quedado con unos amigos para cenar y…


	—No se preocupe por eso. Entiendo que es usted un hombre muy ocupado. Si no le importa, solo le robaré unos minutos de su tiempo. En realidad, quiero hacerle una propuesta muy ventajosa para usted, relativa al conjunto inmobiliario Las Torres.


	—Estoy convencido de que usted sabe que ese asunto está cerrado —la respuesta del abogado sonó firme, aunque por dentro sintió un fuerte estremecimiento.


	—Sí, algo he oído. Pero usted no desconoce que un asunto nunca está cerrado hasta que se firma. Y, si no me equivoco, la formalización definitiva de la compra y su elevación a escritura pública está prevista para la semana que viene.


	—En efecto, así es.


	—¿Ve como llevo razón? Permítame, entonces, que le haga mi oferta —insistió el italiano.


	—Lo siento, pero no estoy en condiciones de escuchar ninguna…


	—Claro que lo está, señor abogado —Luigi endureció los músculos de su cara—. Mire, señor Morante, escúcheme con atención, ahora que puede: Deberá usted ingeniárselas para convencer a su cliente de que sus interlocutores han cambiado de opinión y han aceptado otra oferta mucho mejor. A cambio, usted recibirá diez millones de euros, más otros nueve, que le permitirán devolver los anticipos realizados por su anterior cliente. Caso contrario, deberá atenerse a las consecuencias. ¿Me ha entendido?


	—No se trata solo de mi cliente… —acertó a decir Morante con un hilo de voz.


	—No se preocupe del Ayuntamiento ni de los administradores del concurso. Eso corre de nuestra cuenta. Incluida su seguridad.


	—No creo que pueda conseguirlo. Piense que no está en mi mano… —balbuceó.


	—Sí que puede. Y es lo que va a hacer.


	—¿Y si me niego?


	—No es una opción inteligente.


	—¿Por qué?


	—Porque se juega la vida. Ya está advertido —y, tras palmearle la espalda, el italiano se marchó.


	Desde ese mismo momento, Morante supo que su suerte estaba echada. Esa gente no hablaba por hablar, ni amenazaba gratuitamente. Debía elegir, y eso fue lo que hizo: optar por su vida y por el dinero. No se lo dijo a Luigi de inmediato. Se tomó dos días para hacerlo. Quería tantear al sirio y ver hasta qué punto podía manejar la nueva situación. Supo enseguida que Ibrahim no iba a soltar el negocio por las buenas, por más que se esforzó en convencerlo de que sus interlocutores habían cambiado de opinión y que, por supuesto, le devolverían el dinero adelantado. Ibrahim lo amenazó diciendo que aquella traición tendría consecuencias, aunque más adelante, cuando se enteró de que habían sido los italianos quienes se habían quedado con el negocio, pareció tranquilizarse. ¿Sabía a qué se arriesgaba si les plantaba cara, o se lo había pensado mejor y decidió que aquel no era el momento más oportuno para librar su batalla? A pesar de todo, el abogado decidió tomar precauciones. Prácticamente no salía de su casa y, cuando lo hacía, era para realizar gestiones ineludibles y siempre acompañado por su chófer, Gerardo, un tipo contratado por Luigi que, además de ser su confidente, le hacía de guardaespaldas. Su escasa libertad de movimientos era el precio que tenía que pagar por preservar su vida.


	Lo que nunca se le ocurrió pensar es que el sirio, un año después de la traición, se tomara cumplida venganza en su hija. Una hija a la que casi no veía desde que se separó de su mujer y que había decidido tener su propia vida. Siempre había sido una chica difícil, demasiado independiente para su gusto; y ella nunca le perdonó que abandonara a su madre, como si él fuera el culpable de que su mujer se hubiera querido quedar con la mitad de su dinero, pese a haberse casado en régimen de separación de bienes.


	Claudia había sido testigo presencial de muchas peleas familiares, debidas a los continuos amoríos de su padre. Al cumplir los veinte años, cuando la situación ya era insostenible, decidió romper con sus padres y darle un nuevo rumbo a su vida. No pasó mucho tiempo antes de que su esposa tomara esa misma decisión y se marchara de casa, no sin antes firmar un precario acuerdo económico que, aunque no cubría sus expectativas, le compensaba, en parte, de las desgracias sufridas.


	Cuando se marchó de casa, Claudia se fue a vivir con su amiga Beatriz, con quien encontró la tranquilidad que buscaba. Más tarde se puso a trabajar en una tienda de modas y, poco a poco, consiguió cierta autonomía económica que le permitió arrendar un pequeño apartamento en el centro de Madrid. Con el tiempo, normalizó la precaria relación que tenía con su madre, a la que siempre había considerado una mujer débil y sin carácter, aunque siempre se negó a vivir con ella. Sin embargo, cuando Morante quiso arreglar la situación y recuperar a su hija, prometiéndole que las cosas iban a cambiar y que todo volvería a ser como antes, Claudia no solo lo rechazó, sino que le dijo a la cara que nunca le perdonaría el trato que le había dado a su madre. Había decidido ser una mujer libre e independiente, sin ataduras que la unieran al pasado, fortalecida por la íntima convicción de que tenía toda una vida por delante.


	De todos modos, en su interior anidaba, sin que ella lo supiera, una quiebra, un inquietante soplo de inconstancia que la impulsaba a abrirse a la vida sin contar con resortes para ello, salvo los que existían en su imaginación. Y aquella capacidad para soñar y escapar de un mundo hostil que no le gustaba fue progresivamente minando sus lazos con la realidad, con las cosas prácticas de la vida, y, de ese modo, se fue deslizando, casi sin darse cuenta, hacia territorios en que lo onírico se sobreponía a las servidumbres de lo cotidiano. En el fondo de su alma sentía la necesidad de ser otra; alguien distinta a la imagen que proyectaba su anodina existencia. El mundo se le había quedado pequeño, empobrecido por la rutina de su acontecer diario y, quizá por eso, empezó a salir de noche, a buscar lo imposible…


	

	Sobrado odiaba los lunes desde que era niño. Cómo olvidar aquellas mañanas de invierno camino del colegio cuando el viento gélido de la sierra arrasaba su cuerpo, apenas cubierto por el jersey de punto que le había tejido su madre, y le embargaba el desánimo por no haber hecho los deberes la tarde del domingo. Ese mismo sentimiento de frustración e impotencia fue lo que sintió cuando, a través de una llamada de Manlio, recibió la noticia de que Asuntos Internos había localizado la fuente que filtró a la prensa los detalles más escabrosos del asesinato de Claudia.


	—Pásate por mi despacho y te lo cuento. Tenemos que hablar —había añadido Manlio.


	Aquello, se dijo Sobrado, no anunciaba nada bueno. En un momento tan delicado de la investigación, en el que todo parecía estar estancado, el hecho de que saltara el nombre del delator supondría un duro varapalo para el equipo si, como era de prever, uno de sus integrantes había sido el autor de la filtración. Prefería no pensarlo.


	Manlio parecía estar absorto en el desarrollo de una de sus múltiples figuras geométricas cuando lo vio entrar. Cerró la libreta y lo miró con cara de circunstancias.


	—Siéntate, hombre, y prepárate para lo peor —le soltó de sopetón.


	—¿Quién ha sido? —Sobrado entendió que esa era su forma de decirle que el chivato era uno de los suyos.


	—Lafuente —le contestó lacónico Manlio.


	—¡Joder!, no me lo puedo creer. Y quién más lo sabe.


	—Hasta ahora nadie, salvo tú y yo. Sánchez, un amigo de Asuntos Internos, me llamó esta mañana para contármelo. Le dije que no diera ningún paso más hasta hablar contigo.


	—¿Y qué opinas tú? —la voz de Sobrado sonaba triste.


	—No quiero influir en tu decisión, la verdad, pero creo que lo oportuno sería pedirle a mi amigo que congelara la información unos días hasta la apertura formal del expediente y, de ese modo, ganamos tiempo para que la tormenta amaine un poco. La verdad, compañero, creo que en estos momentos sería un despropósito darle alas al asunto.


	—¿Sabes, por casualidad, cómo le llegó la información a tu amigo?


	—Al parecer, el director de la agencia que publicó la noticia le debía algún favor a los de la brigada antiterrorista, y en pago por los servicios prestados les devolvió el favor a los de Asuntos Internos. En fin, lo de siempre, «do ut des», ya sabes.


	—Entiendo. Pero ¿por qué se metería Lafuente en ese jardín? —la pregunta de Sobrado flotó en el aire.


	—Él y Guijarro son buenos policías, pero son de los que piensan que la publicidad ayuda.


	—¿Qué quieres decir con eso?


	—Joder, que mientras más presión social haya, también habrá menos condescendencia con los criminales.


	—Eso no es jugar limpio, y tampoco creo que sea rentable para nosotros.


	—¡Y quién dice que lo sea! —le contestó Manlio—. Nunca los atajos fueron buenos. Acuérdate de los GAL. Pero hay compañeros que están convencidos de que el ruido es el mejor camino para resolver los problemas; sobre todo cuando la frustración se abre paso y no se le ve salida a un asunto. Y lo de Claudia Morante nos está quemando…


	—Ya veo. Pero nuestro deber… —Sobrado no fue capaz de acabar la frase.


	—Nuestro deber es que ese asesinato no se nos vaya de las manos. Así que olvídate de todo lo demás y deja que maneje el asunto con la debida discreción —lo ayudó Manlio—. Salvo que opines lo contrario, voy a pedirle a Sánchez que espere unos días antes de que se lo comunique oficialmente al comisario. ¿Te parece?


	—Como quieras. Pero solo unos días.
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	Ignacio había quedado a la una y media con Sara para tomar algo en Macues. Pero cuando se disponía a salir del banco, Miriam le hizo una seña con la mano desde la recepción para que se acercara.


	—Dijiste que me llamarías. Han pasado dos semanas y ni siquiera me saludas cuando pasas —le recriminó.


	—Ando más ocupado de lo que quisiera, pero no te preocupes que un día de estos te llamo sin falta.


	—Tendrá que ser hoy, si quieres recibir una noticia de las que te gustan —y Miriam lo miró con descaro, esperando su respuesta.


	—A ver, de qué se trata —le contestó Ignacio, suspicaz.


	—Ni lo pienses. Donde las dan las toman. Si quieres información la tendrás que pagar —una sonrisa lasciva recorrió su rostro aniñado.


	—Pero si no tengo tiempo. He quedado…


	—En mantenimiento, en tres minutos —Miriam se había puesto seria.


	El pequeño almacén de mantenimiento, adjunto a los lavabos, permanecía cerrado desde las trece hasta las catorce treinta horas, que era cuando el encargado salía a almorzar. Miriam, que antes de dejar su puesto había comentado algo con su compañera, abandonó el mostrador y recorrió deprisa el pequeño pasillo que conducía a las dependencias del servicio. Abrió la puerta y fue la primera en entrar. Ignacio, tras recorrer con la vista el entorno, la siguió.


	Ella se levantó la falda y se bajó las bragas sin pudor. Luego, se tendió sobre la mesa y esperó a que Ignacio la penetrara. Cuando terminaron, ella lo abrazó, pero Ignacio, cortante, la apremió para que se arreglara y salieran.


	—Mujer, este no es el sitio ni el momento más adecuado. Además, me están esperando, y llego tarde. Ya te lo dije.


	—Lo sé. Pero te necesitaba. Te echo tanto de menos…


	—Ahora dime qué tienes que contarme —la interrumpió Ignacio.


	—No sé… —dijo Miriam, demorando la respuesta—. Quizá no sea nada importante.


	—Venga, no te hagas de rogar.


	—El caso es que a primera hora de esta mañana vino la mujer del Viejo a verlo. Lo curioso del caso es que nunca antes lo había hecho. La reconocí, nada más verla, por una de las revistas del corazón.


	—Y qué… ¿Eso es todo lo que tenías que contarme? Vaya novedad…


	—No, lo importante viene ahora —sonrió ella, sabiendo que lo tenía en ascuas.


	—¿Quieres soltarlo de una vez? —explotó Ignacio.


	—Pues que cuando bajó preguntó por ti.


	—¿Qué te dijo, exactamente?


	—Bueno, a mí no, con quien habló fue con mi compañera.


	—¿Y qué le dijo a tu compañera? —volvió a preguntar, perdiendo la paciencia.


	—Le preguntó si estabas en el banco, y ella llamó a tu secretaria para ver si estabas. Pero al parecer habías salido. Luego, se marchó.


	—Entiendo. Gracias. Bueno, ahora debo irme.


	—¿No puedes invitarme a almorzar? Termino mi turno en diez minutos —le rogó ella.


	—Hoy no puede ser. Te llamo en cuanto tenga un rato.


	Ignacio salió camino del Macues ciertamente intrigado y tomó conciencia de que algo imprevisto estaba pasando, aunque no sabía qué. Decidió que había llegado el momento de mover ficha y poner en marcha lo que le rondaba por la cabeza desde la llegada de Sara. Esta le sonrío al verlo llegar.


	—Siento haberme retrasado —se disculpó Ignacio.


	—No te preocupes. Yo también acabo de llegar. Me entretuve dando un paseo y haciendo algunas compras —le señaló las bolsas de marca que reposaban a sus pies.


	—Bien, salgamos de aquí. Conozco un sitio en el que podemos tomar algo y hablar más tranquilos.


	—Como quieras.


	El pub Las Gaviotas presentaba a esas horas del día un ambiente cálido y solitario. Se sentaron al fondo, en un pequeño sofá de cuero, y pidieron unos sándwiches de pavo y agua mineral.


	—¿Sabes? —empezó a hablar Ignacio—. He estado pensado en lo que me contaste el otro día sobre tu padre y la verdad es que me afectó muchísimo. Nunca pensé que en asuntos familiares se pudiera ser tan mezquino.


	—Por favor, Nacho, no te preocupes por mí. No me perdonaría que ese asunto te pudiera perjudicar en el trabajo. Me siento culpable por habértelo contado.


	—Tú no eres culpable de nada. Al contrario, tú y tu madre sois las víctimas de una estafa intolerable que, bajo ningún concepto, debéis consentir. Además, creo que puedo ayudaros a recuperar vuestro patrimonio. He estado pensando…


	—No sabes cuánto te agradezco que pienses en nosotras. Pero, de verdad, no voy a permitir que te veas involucrado en este asunto —replicó ella.


	—No me importa en absoluto que tu tío sea mi jefe, o me pueda perjudicar. Aquello fue una canallada que hay que reparar, y créeme si te digo que yo sé cuál es el camino para conseguirlo. Solo tienes que hacer lo que yo te diga.


	—¡Por Dios, Nacho! ¡Si supieras lo feliz que me hace saber que te preocupas por mí! Nunca imaginé que hubiera personas tan generosas como tú. Pero, olvídalo —le dijo mirándolo con ojos suplicantes—. No voy a consentirlo.


	—Sara, mírame. No lo hago por generosidad, sino porque te quiero —Sara bajó la cabeza y esbozó un ligero sollozo que Ignacio se apresuró a conjurar, besándola en los labios—. Y ahora escúchame con atención. Quiero que hagas exactamente lo que te voy a decir.


	—Lo que tú digas —le contestó ella.


	—En primer lugar, quiero que llames a Lena esta misma tarde y le digas que quieres verla. Cuéntale la verdad: que estamos enamorados desde el día que nos conocimos en su finca y, por favor, no olvides comentarle que tenemos planes de futuro. ¿Me oyes, Sara?


	—Sí, claro.


	—Bien, si te pregunta por qué no se lo has contado antes, le contestas que yo te pedí que no lo hicieras. Me sigues, ¿verdad? —al ver el gesto de asentimiento de ella, Ignacio continuó—: También quiero que le cuentes las circunstancias en que se produjo la deuda que su mar ido contrajo con tu difunto padre. Y no tengas pudor en confesarle que, por su culpa, tu madre y tú estáis atravesando por momentos muy difíciles. Por último, y esto es lo más importante, ruégale que medie ante su mar ido a ver si puede conseguir algún tipo de acuerdo con vosotras. Eso es todo. ¿Lo has entendido?


	—Sí, lo he entendido Pero no creo que sea capaz de…


	—Tienes que ser fuerte, Sara. Hazlo por nosotros.


	—¿Crees que podré…? —susurró ella.


	—Por supuesto que sí. Eres mucho más fuerte de lo que piensas. Además, yo estoy a tu lado, y a partir de ahora nunca estarás sola.


	Las lágrimas de Sara por la placidez de sentirse querida fluyeron lentas y armoniosas. Al despedirse, se abrazaron y quedaron en verse por la noche. Ignacio tenía muchas cosas que hacer.


	

	Sobrado no estaba muy convencido de que hubiera que encubrir, aunque solo fuera por unos días, a Lafuente. Pero Manlio, además de ser su amigo, contaba con experiencia y eso lo obligaba, cuando menos, a otorgarle el beneficio de la duda. El tiempo diría si llevaba razón. Bajó las escaleras, abrió la ventana y encendió un cigarrillo. Sobre su mesa reposaba el voluminoso expediente de Claudia, donde figuraban todas las actuaciones policiales realizadas hasta la fecha. En casi mil folios de lenguaje cosificado y burocrático se condensaba todo lo que sabían sobre el crimen. Pero ¿quién podía resumir la vida, las frustraciones o los pensamientos íntimos de Claudia Morante en dos mil o en quinientos mil folios?, pensó. ¿Qué fue lo que motivó su muerte? El frío lenguaje de la administración, en su afán por limitarse a los hechos, como si estos pudieran definir al ser humano, prescindiendo del afán que le mueve, del miedo que le acompaña o de las esperanzas que suscitan, quedaba reducido a eso: unos miles de folios que reflejaban el dato cierto de que la mataron con ensañamiento.


	El café se le había enfriado y le supo amargo. Por un instante pensó que aquel crimen lo estaba afectando demasiado y que debía distanciarse si no quería verse involucrado más de lo debido. Recordó lo que siempre decía unos de sus instructores en la academia sobre la necesidad de analizar los hechos con la debida diligencia, pero sin apasionamientos estériles. Sin embargo, en aquel caso todos se habían sentido desbordados. Él mismo tenía que hacer un gran esfuerzo para desligarse de las horribles imágenes que, de continuo, le venían a la mente, y centrarse en los detalles; en esas pequeñas cosas que alumbran el camino cuando menos lo esperas. Justo lo contrario de lo que había hecho hasta entonces. ¿Será que me hago viejo?, se preguntó a sí mismo.


	Apagó el cigarrillo y se enfrascó en la lectura. Se lo iba a volver a leer todo. Pero esta vez lo haría metódicamente, sin precipitarse.


	

	Zúlman era siempre el último en marcharse. Para él, más que una obligación, era un privilegio. Desde el día en que Ibrahim lo recogió en la calle y le ofreció el trabajo de portero en el Dam, contrajo una deuda impagable con él.


	Hasta entonces, su vida había consistido en un continuo deambular por Madrid, a la búsqueda de un trabajo que nadie le daba, mientras mendigaba por los albergues de acogida en busca de un plato caliente que llevarse a la boca. Su metro noventa de estatura, la negritud de su piel y un rostro poco agraciado no le habían ayudado para nada. Lo intentó en la construcción, y luego en la agricultura, pero su cuerpo, aparentemente ágil, no estaba dotado para ninguna contorsión que fuera más allá de la fuerza bruta y el empuje que sus cien kilos de peso imprimían a sus agarrotados músculos. Él estaba hecho de una pieza compacta, era una masa granítica que le impedía moverse armónicamente, pero contaba con algo que los demás no tenían: odio; un odio que había ido acumulando a lo largo de los años y que era fruto del rechazo que provocaba en los demás.


	Solo Ibrahim había sabido valorar su potencial cuando lo vio merodear por la puerta del Dam, pidiendo limosna a quienes entraban y coaccionando a los que no se la daban. Él lo vistió, le dio un trabajo y, sobre todo, le proporcionó la autoestima que buscaba. Además, fue él quien, para su sorpresa, alimentó el rencor que sentía por aquella pandilla de señoritos de mierda que frecuentaban su local y que, en su opinión, no eran más que parásitos sociales, simples desechos humanos. Lo que no sabía Zúlman era que Ibrahim lo había elegido porque podía ser un diamante en bruto al que se podía pulir hasta convertirlo en un arma letal; y que, algún día, podría serle muy útil.


	Fue por aquel entonces cuando Zúlman empezó a frecuentar los círculos izquierdistas cubanos hasta encontrar lo que buscaba: una ideología hecha a su medida, un discurso que fijaba de forma clara y precisa la frontera entre buenos y malos, y todo ello a partir de un código de valores que él interpretó a su manera. De un lado, estaban los poderosos, y, de otro, los que nada tenían. En la cúspide, como era lógico, debía haber un caudillo, el hombre que supiera interpretar el sentir de los suyos, que cuidara de ellos y les ofreciera un lugar en el mundo. Por eso Fidel Castro e Ibrahim eran para él dos hombres compasivos y generosos que colmaban, en su imaginario enfermo, los símbolos del futuro, por más que algunos de sus correligionarios y amigos le dijeran que el sirio era justamente lo contrario de lo que él defendía. Al principio, tuvo sus dudas, pero pronto obtuvo la prueba irrefutable que explicaba lo que ellos nunca entenderían: que su jefe alimentaba con droga y alcohol la destrucción física y moral de aquella escoria humana que cada día abarrotaba el Dam.


	Aquella noche siguió la rutina de siempre. Lo primero era cerciorarse de que la máquina del aire acondicionado estuviera apagada. No era la primera vez que algún irresponsable se la dejaba encendida, arriesgándose a que se produjera un cortocircuito de imprevisibles consecuencias. Después había que cerrar la llave de la entrada de agua e, inmediatamente después, hacer la ronda para asegurarse de que todas las puertas y ventanas estuviesen cerradas. Cuando lo tuvo todo hecho y se disponía a introducir el código de seguridad en el panel de alarmas, antes de salir y cerrar la puerta, advirtió el reflejo de una luz en el despacho del jefe. Aquello era la primera vez que ocurría. El sirio era un maniático de los detalles y le constaba que él siempre apagaba las luces antes de cerrar la puerta de su despacho con llave; además, esa noche lo había visto salir temprano, sobre la una de la madrugada. No, su jefe no era un hombre descuidado. Por eso se alarmó. Miró su reloj y comprobó que iban a dar las cuatro de la madrugada. Hasta las siete no llegarían las mujeres de la limpieza, así que subió las escaleras para apagar la luz. Seguramente, pensó que Willy, que también tenía llave, habría entrado en la oficina para coger algo después de que el jefe se marchara. Y él sí podía habérsela dejado encendida.


	De repente, un ruido de pasos apagados lo puso en alerta. Instintivamente, sacó la pistola que llevaba adherida a su tobillo derecho y se dispuso a abrir. Puso la mano en el picaporte, cuando observó una sombra a través de la rendija de luz que se filtraba por debajo de la puerta. Se quedó quieto y aguzó el oído. Al cabo de unos segundos en que no sucedió nada, se decidió a entrar. Empujó la puerta con suavidad y, nada más hacerlo, sintió como si una avispa le picara en la base del cráneo, justo debajo de la oreja derecha. Se volvió, sorprendido. Solo acertó a ver una enorme sombra e intentó agarrarse a ella, pero sus brazos y sus piernas se aflojaron hasta dar con su cuerpo en el suelo. Oyó voces justo antes de que su cerebro se apagara.


	Cuando se despertó quiso hablar, pero no pudo. Algo se lo impedía. Tenía frío y un horrible dolor de cabeza. Frente a él vio a dos hombres que le sonreían a cara descubierta. Zúlman hizo un esfuerzo por identificarlos, pero se convenció de que no les conocía. Algo más despierto, se dio cuenta de estaba sentado en el sillón de Ibrahim y que no podía hablar porque estaba amordazado con cinta adhesiva. Intentó moverse, pero sus piernas, manos y brazos, habían sido fuertemente inmovilizados al sillón.


	Uno de los dos hombres, el de complexión más atlética, se le acercó.


	—Solo disponemos de una hora para que nos confirmes lo que ya sabemos. ¿Me oyes, hermano? —le dijo con voz calmada. Su acento era extranjero.


	Zúlman asintió, atemorizado, con un ligero movimiento de cabeza.


	—Fuiste tú quien mató a Claudia. ¿No es cierto?


	Zúlman lo negó con la cabeza.


	—Mira, te diré lo que vamos a hacer contigo si insistes en no cooperar con nosotros —parecía que masticaba las palabras—. Para dejarte las cosas claras y no perder el tiempo, lo primero que haremos será volvértelo a preguntar —sonrió—. Pero si de nuevo insistes en negarlo, cosa que dudo, te cortaremos el escroto con esta cuchilla de afeitar y te sacaremos los huevos. Luego los meteremos en tu puta negra boca. ¿Me oyes? Y con esta aguja y este hilo… ¿Los ves, los ves? —Zúlman asintió con la cabeza—. Pues bien, con ellos te volveremos a coser el escroto y la boca, y te echaremos agua por la nariz hasta que te los tragues. ¿Me oíste bien?


	Zúlman no pudo evitar que un espasmo nervioso recorriera su cuerpo, y le hiciera temblar de arriba abajo.


	—Está bien, ya veo que no quieres cambiar de sexo y convertirte en niña. ¿O me equivoco? —el hombre hizo una extraña mueca.


	El otro hombre, bastante más alto y delgado que su compañero, agarró a Zúlman, inmovilizándolo, mientras el primero le desabrochaba la bragueta y le extraía el pene y los testículos. Zúlman no pudo evitar echarse a llorar.


	—Bien, hombre, charlemos —volvió a hablarle el primer hombre—. Yo sé que tú eres un mandado, como nosotros, y que mereces una oportunidad. A ver, amigo —le dijo a su compañero—, mira de quitarle con cuidado la mordaza al negro para que pueda conversar conmigo. Pero si grita se la vuelves a poner y lo operamos de urgencia.


	—Sí, yo fui quien lo hizo —Zúlman respiró hondo antes de hablar—. Yo la maté. Me lo ordenó mi jefe. Yo no quería hacerlo, pero él me obligó. ¿Lo entendéis?


	—Claro que sí, hombre. ¿Pero por qué razón lo hicisteis?


	—Porque su padre, el abogado, había traicionado a mi jefe en un negocio muy importante y se quedó con el dinero que este le había adelantado. Pero no sé nada más.


	—Así que el muy cabrón se quedó con el dinero… ¿Y también te ordenó tu jefe que mataras a golpes a la chica, le clavaras una estaca en el corazón y le metieras un mensaje en la vagina?


	—Bueno, ya os lo he dicho, yo solo me limité a seguir sus órdenes. Él me dio los detalles de cómo hacerlo para que pareciera cosa de los narcos.


	—Está bien, hombre, está bien. ¿Ves como era muy fácil entendernos?


	A una señal, su compañero le aplicó de nuevo la mordaza en la boca, mientras Zúlman forcejeaba por zafarse. Volvió a sentir un pinchazo en la base del cráneo y se dejó llevar hasta perder la conciencia.
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	Pese a que se esforzaba, Sobrado era consciente de la dificultad que suponía reconducir la situación en que se encontraba su equipo. No encontraba la forma de incentivar a sus hombres. Desde la última reunión en que Manlio le echó una mano, que, en la práctica, solo suponía una tregua temporal, el pesimismo se había abierto paso entre ellos. Que la situación lo afectara personalmente era lo de menos; pero incidía seriamente en el desarrollo de la investigación, y eso sí eran palabras mayores, algo que de ningún modo estaba dispuesto a consentir. De hecho, las relaciones personales se habían deteriorado hasta el punto que, en tan solo unas horas, las bromas se trocaron en caras largas y los monosílabos se habían convertido en moneda de cambio. La caldera estaba a punto de estallar, y él lo sabía.


	Pero no se iba a dejar amilanar. Aún quedaban otras veinticuatro horas para que todos reflexionaran sobre el asunto y pusieran encima de la mesa sus conclusiones. Seguía convencido de que Ignacio no era más que un señuelo, un camino ciego que los devolvería al origen del laberinto. La clave estaba en Ibrahim. Él era el culpable. De eso estaba seguro. No había más que mirarle a los ojos para saberlo, por más que su discurso pareciera lógico. Pero había cometido un error: se había precipitado en cubrirse, y eso solo lo hace quien se siente inseguro.


	Sobrado dejó el mamotreto de documentos sobre la mesa y bajó a la planta baja en busca de otro café. Llevaba seis horas seguidas concentrado en la lectura de las actuaciones y no encontraba nada que le sonara a nuevo. Era como visionar cien veces la misma película. Podía cerrar los ojos y ver con todo lujo de detalles las sombras de las fotos de Claudia, los recortes de periódicos con las crónicas del suceso y las declaraciones de cada uno de los actores, directos o indirectos, que habían tenido relación con ella. ¿Qué se le escapaba, entonces? ¿Cuál era el detalle que estaba ahí, en algún lugar de su memoria, alumbrando un reducido espacio de su cerebro y que reclamaba toda su atención? Quizá solo fueran alucinaciones suyas, pensó. Una de las muchas que poblaban su mente y que no lo dejaban dormir.


	Las sombras de la noche caían despacio, activando el lado oscuro de su existencia. Nada podía rellenar el hueco de los miedos que le asaltaban a esas horas del día, cuando los perfiles físicos de las cosas se diluían como un banco de niebla mecido por el viento. En esos momentos de ansiedad se preguntaba si Cristina, la mujer a la que amaba, podría ayudarle a cambiar, a ver la vida de otro modo. Era consciente, de todas formas, de que él era el único que podía superar la angustia que le producía no entender el mundo en que vivía. De qué le servía racionalizarlo todo cuando los hechos se resistían a ocupar el espacio que su razón les asignaba, o cuando trataba de aplicar la lógica en un crimen como el de Claudia.


	Debería hacer como Manlio, adecuar sus deseos a la realidad, y no al contrario. Pero para ello debía abandonar su agobio y centrarse en lo que estaba a su alcance. El esfuerzo y la tenacidad eran las únicas armas de que disponía para afrontar sus problemas y, en buena lógica, deberían servirle también para descifrar el enigma de aquel asesinato. Ese crimen, como todos los crímenes del mundo, se reducía, según Manlio, a establecer un cálculo de probabilidades entre lo observable y lo posible. De ahí que este le recordara continuamente que no debía forzar los tiempos ni claudicar ante las dificultades que se le pudieran presentar. El único método viable se reducía a seguir las pautas de la música clásica, donde siempre había un inicio, al que seguía un desarrollo, y donde, al final, todo se resolvía con un desenlace que daba sentido al conjunto. Y para conseguir esa armonía entre espacio y tiempo había que contar con un carácter más firme y templado que el suyo. Si al menos pudiera dormir… Pero ya desde que era niño temía perderse en los territorios ingobernables de lo onírico, allí donde las sombras, preludio del miedo, lo envolvían como una crisálida en un círculo mágico, blanco y resplandeciente, donde nada le era reconocible. Entonces se despertaba con un grito apagado en la garganta y empapado de sudor.


	Introdujo la moneda en la ranura de la máquina y observó ensimismado cómo el café llenaba la taza de cartón. Levantó la cabeza. De repente había encontrado la luz. Corrió escaleras arriba hasta llegar al despacho y se precipitó sobre el expediente abierto que acababa de leer. Recorrió las páginas con avidez, buscando. Se incorporó en la silla y trató de pensar. ¿Dónde estaba?, se dijo.


	Encendió el ordenador y buscó en los correos atrasados. Pero su mente iba más deprisa que su vista. Para calmarse, se detuvo un instante y encendió un cigarrillo. Volvió a sentarse e introdujo en el buscador de los correos recibidos el nombre de Lucas García. Pulsó el «Enter» y, al fin, obtuvo su recompensa. Allí aparecía, minuciosamente detallado, el listado de empresas que Joaquín Morante asesoraba jurídicamente, el listado que Lucas había enviado a Guijarro. Lo leyó despacio, siguiéndolo con el dedo, hasta que lo encontró: Alepo Investments. Sí, allí estaba; Alepo, la ciudad más antigua del mundo, donde vivió san Pablo, según le comentó el propio Ibrahim cuando él se quedó mirando la foto que colgaba en una de las paredes de su despacho. Aquella era la conexión que faltaba, el eslabón perdido que había rondado por su mente desde hacía días y que relacionaba directamente al sirio con el padre de Claudia.


	Ahora sí que todo empezaba a cobrar sentido. La lógica le indicaba que a Claudia la habían asesinado por algo relacionado con los negocios que su padre mantenía con Ibrahim. Pero no había que precipitarse, quedaba lo más difícil, concretar el porqué, la razón que explicara dicha conexión. No podía arriesgarse a que la noticia saltara a los medios de comunicación antes de que tuviera tiempo de atar todos los cabos. Debía actuar con precaución, aunque sin ocultarle nada a su equipo, ya que eso nunca se lo perdonarían. La pregunta era si podría contar con la discreción de Lafuente. En cualquier caso, lo que sí tenía claro era que debía informar de inmediato al comisario.


	Miró su reloj y comprobó que marcaba ya las tres y media de la madrugada. Pensó que Cristina, cansada de esperarlo, se habría vuelto a su casa. Le había dicho que se pasaría por su apartamento cuando terminara de acostar a los niños. Aunque a lo mejor se había quedado dormida en el sofá… De repente sonó el móvil y Sobrado dio un respingo en la silla. Se quedó atónito al observar en la pantalla que era el comisario quien le llamaba.


	—Sí —contestó al segundo tono.


	—Lamento despertarte, pero tenemos otro asesinato. Te espero en la Casa de Campo, cuanto antes.


	—No estaba acostado. Sigo en la Brigada, jefe —le dijo.


	—¿Pero qué haces tú ahí a estas horas?


	—Creo haber establecido la conexión que nos faltaba entre el padre de Claudia y el sirio Ibrahim.


	—Esa es una buena noticia…, pero, oye, el cuerpo de Zúlman ha aparecido en la Casa de Campo en circunstancias muy especiales. En fin, ya sabes,… el portero del Dam.


	—¿Cómo…? —ahora sí que Sobrado estaba asombrado.


	—Lo que oyes. Me lo acaba de comunicar un responsable de la policía municipal. Yo voy ahora mismo para allá. Así que avisa a nuestra gente y a los de la Científica.


	—Si no te importa, preferiría avisar solo a Manlio y, por supuesto, a los de la Científica. Luego te cuento.


	—Como quieras —le respondió el comisario.


	—¿Dónde es exactamente?


	—Frente al restaurante Currito, en la explanada donde están los columpios.


	—Ahora mismo voy para allá —contestó Sobrado, y colgó.


	

	Sobrado no daba crédito a lo que su jefe le acababa de contar. Trató de procesar la información mientras uno de los coches de guardia lo llevaba a la Casa de Campo. Tampoco le había pasado desapercibida la frialdad con que el comisario le había hablado. Por el camino llamó a Manlio y le informó sucintamente de lo ocurrido.


	—No quiero problemas con el equipo —le dijo antes de cortar la comunicación—, pero solo te he avisado a ti y a los de la Científica. Espero que entiendas que no tengo más remedio que informar al comisario sobre lo de Lafuente.


	—¿Y Guijarro? —le preguntó Manlio.


	—Ya sabes que él y Lafuente son uña y carne. Así que, antes de involucrarlo, hablaré con él, y ya veremos…


	—Entendido.


	Cuando Sobrado llegó, la policía local ya había precintado el perímetro. El comisario estaba frente a uno de los improvisados focos que iluminaban la escena del crimen. Sobre un pequeño tobogán para niños se encontraba el cuerpo sin vida de Zúlman. Sobrado se aproximó y no pudo evitar que se le revolviera el estómago.


	Zúlman mantenía los brazos caídos sobre la barandilla del tobogán, las piernas extrañamente abiertas a la altura del suelo. Resultaba grotesco ver a aquel gigante negro con la bragueta abierta y el pene al aire sobre un charco de sangre coagulada que empapaba la tierra. De su cara, hinchada como un balón, sobresalían los labios, burdamente cosidos con hilo de cuerda. De su pecho colgaba un cartel en el que su asesino, con sangre de la propia víctima, había escrito: por maricón y asesino.


	El comisario se apartó de la luz de los focos y se dejó acompañar por Sobrado hasta uno de los bancos de piedra próximos a la escena del crimen.


	—¿Qué piensas? —le preguntó el comisario.


	—Que alguien ha querido dejar muy claro que donde las dan, las toman —explicó Sobrado.


	—¿Crees que Zúlman asesinó a Claudia por venganza?


	—Creo que él fue el autor material del crimen. De eso ya no me cabe duda. Pero la orden debió de darla Ibrahim.


	—¿Por qué estás tan seguro? No sabemos… —el comisario dudó.


	—El representante legal de una de las sociedades del sirio era el padre de Claudia —le contó Sobrado—. Esa es la conexión que nos faltaba. Ahora sabemos que Joaquín Morante trabajaba para Ibrahim, y solo nos falta averiguar cuál fue el motivo que originó el asesinato de su hija.


	—La venganza, quizás.


	—Seguramente —asintió Sobrado.


	—¿Cómo descubriste esa conexión?


	—Estaba en el listado de sociedades que nos facilitó Lucas García. Se nos había pasado.


	—Sigo sin entenderlo —el comisario movió la cabeza.


	—El sirio nació en Alepo y tiene una foto de su ciudad natal colgada en la pared de su despacho. Pues bien, ¿adivinas cómo se llama una de las sociedades que administra Joaquín Morante?


	—Entiendo que Alepo —dijo el comisario—. Pero eso, con ser importante, no deja de ser una prueba circunstancial.


	—Que nos coloca en el buen camino. Ahora, tal como yo lo veo, solo nos queda apretarle las tuercas al sirio y cerrar el círculo.


	—Quizá lleves razón. Un asunto turbio —de pronto el comisario recordó algo—. Por cierto, dijiste que querías comentarme…


	—Sí, aún no es oficial, pero parece seguro que fue Lafuente quien filtró a la prensa los detalles del asesinato de Claudia.


	—¿Cómo lo sabes?


	—Por los de Asuntos Internos.


	—En ese caso habrá que sancionarlo. Joder. De entrada, deberías apartarlo del caso.


	—No quería hacerlo sin tu consentimiento.


	—Está bien. Ahí llegan los de la Científica. Encárgate de todo. Yo me voy a casa. Si me necesitas, llámame.


	—No te preocupes. Así lo haré.


	—Ah, por cierto, ¿pusiste por escrito las medidas que a tu juicio hay que adoptar para controlar al sirio? —le preguntó Beltrán.


	—Sí, esta misma mañana las tendrás encima de tu mesa.


	—De acuerdo, quedamos en lo dicho. Hasta luego —se despidió el comisario.


	Sobrado se quedó en el banco observando el trabajo de sus compañeros. A los pocos minutos llegó Manlio, que había venido con los de la Científica. Parecía abrumado.


	—El juez está de camino para el levantamiento del cadáver. ¿Les digo a los chicos que empiecen? —preguntó Manlio.


	—Cuanto antes mejor —le confirmó Sobrado.


	—¿Le comentaste al jefe lo de Lafuente?


	—Sí. No tenía más remedio que hacerlo. Espero que lo entiendas. No podía esperar a que se hiciera oficial después del fiambre que tenemos aquí.


	—Me hago cargo —dijo Manlio, mientras se dirigía al perímetro iluminado.


	

	Sobrado permaneció sentado en el banco y encendió un cigarrillo.


	Ignacio había estado toda la tarde en su despacho, esperando alguna novedad, pero ni López Acuña le había llamado para darle el OK sobre lo que hablaron, ni el presidente había dado señales de vida. Que esa misma mañana Lena hubiese ido a ver a su marido, aun siendo algo insólito, no le extrañaba en exceso; pero sí que hubiese preguntado por él. ¿Habrían hablado entre ellos del chantaje al que tenía sometido al Viejo? ¿O su presencia se debía a otros motivos?


	Ignacio empezaba a desmoralizarse. Presentía que algo iba mal, pero no sabía qué era lo que no funcionaba. Repasó mentalmente los detalles de su plan y no encontró fisuras. Las piezas estaban ahí, dispuestas para ser ensambladas, y el hecho de que López Acuña supiera que estaba siendo investigado por la policía solo suponía un pequeño contratiempo del que debía tomar nota, pero no tenía que inquietarse demasiado por ello. Se preguntó si también lo sabría el Viejo. En cualquier caso, el hecho de que ambos estuvieran al tanto del crimen de Claudia formaba parte de lo previsible. Como también que la policía les hubiese preguntado sobre su conducta en el banco. Tampoco podía descartar que tuvieran contactos con las altas esferas de la policía y que estos les hubieran informado de su estrecha relación con Claudia. En cualquier caso, ¿qué tenía que perder? Él no había matado a nadie, y en su contra solo jugaba el hecho circunstancial de haber mantenido una relación pasajera con ella.


	Por la noche, cuando llegó a su apartamento, se encontró con la sorpresa de que Sara le había preparado una cena romántica.


	—Qué agradable sorpresa —dijo Ignacio al verla.


	Sara vestía un traje negro de una sola pieza que realzaba las curvas de su cuerpo.


	—Te veo cansado —le dijo ella, tras besarlo dulcemente en los labios.


	Él prolongó su abrazo y acarició sus mejillas antes de devolverle el beso. Luego se separó para observarla.


	—Estás bellísima —exclamó con sinceridad.


	—No me digas esas cosas, que me ruborizas.


	—Pero, mujer, ¿por qué te has molestado en preparar todo esto?


	—No ha sido ninguna molestia. Por el contrario, no sabes la ilusión que me ha hecho preparar la cena…, por un momento llegué a pensar que vivíamos juntos y yo… —hizo otra pausa para contener sus lágrimas—. No me hagas caso. Solo espero que te guste. Y, por favor, ríñeme si me pongo pesada.


	—Nunca sería capaz de eso. Pero ¿qué veo? Salmón noruego, blinis de caviar, pavo trufado, champán francés…


	—¿De verdad te gusta?


	—Me encanta, Sara, de verdad. Eres un cielo.


	Había pasado ya una semana desde que Sara había llegado a Madrid y se había instalado en su apartamento. Desde entonces era como si el aroma de un mundo nuevo hubiera crecido en el interior de Ignacio y erosionara las aristas de su desapego por una sociedad a la que despreciaba. La sola presencia física de Sara y la forma, entre tímida y sugerente, de hablar, junto al hecho de que siempre estuviera atenta a cualquiera de sus caprichos, le estaban cambiando el carácter. Y él lo sabía. No era amor, ni mucho menos, aunque de serlo él tampoco lo habría reconocido. En cualquier caso, ni ella ni nadie iba a cambiar sus planes. Por el momento, Sara seguía siendo solo una herramienta de la que servirse para conseguir sus propósitos, un eslabón más en la cadena que habría de llevarle al éxito.


	—¿Hablaste con Lena? —Ignacio acompañó su pregunta con una leve sonrisa, buscando disimular su ansiedad.


	—Sí. Hablé con ella, aunque me costó mucho trabajo localizarla. No puedes imaginarte el apuro que me dio contarle que estaba pasando unos días contigo. Al principio, no podía creérselo. Y menos aún que estuviéramos enamorados. Eso fue lo que más le sorprendió. Tal como me dijiste, le conté lo de mi padre y la precaria situación económica que atravesamos mi madre y yo por culpa de su marido. Fue terrible la vergüenza que pasé. Ella me dijo que no sabía nada de nada. Realmente se sorprendió. Me prometió que lo hablaría con mi tío y que me llamaría. Estoy muy preocupada, Nacho. No sé si he hecho bien desenterrando todo eso. Pero confío en ti —se confesó Sara.


	Ella buscó su abrazo y él la correspondió reteniéndola contra su pecho. Luego, la besó dulcemente y sintió que un hálito de ternura inundaba su cuerpo.


	—Has hecho lo que debías, amor. Además, me tienes a mí. Lo que no quiero es que te preocupes por nada —le susurró cariñoso.


	Por un momento pensó contarle que Lena había ido al banco y que había preguntado por él. Pero no lo hizo. ¿Para qué?, se dijo, si él mismo no lo entendía y lo más seguro era que hubiera ido para sondearlo y corroborar la versión de Sara. Con todo, lo importante era que la conversación de esta con Lena había supuesto un revulsivo en las estancadas aguas que bajaban del banco. Había lanzado un misil, y ahora tocaba ver y esperar los efectos que producía. Estaba convencido de que aquel encuentro había sido un acierto, sobre todo porque suponía un elemento de presión más sobre el hermetismo que el Viejo mantenía en el tema de los bonos basura. Pero desconocía la actitud que adoptaría Lena si su marido le contaba el chantaje al que lo tenía sometido. Máxime teniendo en cuenta el comportamiento de abierta hostilidad que ella mantuvo con él durante su estancia en la finca. Sin embargo, pensó, hay veces en que para resolver un problema antes hay que crearlo. Y eso era justamente lo que él había hecho.
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	Desde la Casa de Campo, Sobrado, abrumado por lo que acababa de ver, se dirigió a su oficina. Tenía que hablar con Lafuente y decidir cuáles serían los siguientes pasos. Las piezas empezaban a encajar y había que actuar con decisión. No podía equivocarse. Y aunque sabía que la precipitación no era la mejor consejera en los momentos críticos, tampoco podía demorarse en exceso. Disponía de datos nuevos y fehacientes que, sin lugar a dudas, supondrían un acicate para su equipo y servirían para reorientar el caso, últimamente escorado sobre la presunta culpabilidad de Ignacio. Sin embargo, no debía herirles en su amor propio y menos aún decirles que él llevaba razón y que Ignacio Lama no era más que un figurante en la historia. La prudencia, pensó, debía ser su guía.


	—Tenemos que hablar —Sobrado abordó a Lafuente, que leía el periódico, desde el umbral de la puerta.


	Lafuente dibujó una amarga sonrisa. Plegó las hojas del diario y cruzó sus brazos sobre la mesa. Que Sobrado no entrara, explicitando así su invitación a seguirle hasta la sala de reuniones, le confirmó sus peores presagios.


	—Siéntate —le dijo Sobrado con tono amable.


	Lafuente encendió un cigarrillo y cruzó las piernas. Luego miró a Sobrado y esperó a que este empezara a hablar.


	—Los de Asuntos Internos han confirmado que fuiste tú quien dio el chivatazo a la prensa —le soltó sin rodeos. Lafuente permaneció en silencio—. ¿No tienes nada que decir?


	—De qué serviría —contestó Lafuente, abatido.


	—Quizá lleves razón —Sobrado hizo una pausa antes de proseguir—. Como sabes, les corresponde a ellos informarte oficialmente sobre la apertura del expediente y el procedimiento a seguir. Por mi parte, no tengo más remedio que apartarte temporalmente del caso. Espero que lo entiendas.


	—¿No podrías hacer una excepción?


	—De momento, no. Puede que más adelante.


	—Como quieras —murmuró un deprimido Lafuente.


	Cuando ya a última hora de la mañana Sobrado entró en la sala de reuniones, Guijarro fumaba un cigarrillo asomado a la ventana, mientras Manlio, que acababa de llegar de la Casa de Campo, hablaba por su teléfono móvil. Al verlo, todos ocuparon sus sillas.


	—El comisario está al llegar —les dijo—. Así que mientras lo esperamos os pondré al corriente de los últimos acontecimientos.


	El resumen de Sobrado mantuvo la atención de Guijarro, que se vio sorprendido por el giro radical que había dado la investigación. Aun así no pudo reprimir su mal humor porque no le hubieran avisado esa noche, y mostró su profundo malestar porque Lafuente hubiera sido apartado del caso. Cuando Sobrado le iba a replicar, entró el comisario. En cuanto vio sus caras, supo de qué estaban hablando. No obstante, se limitó a preguntar en qué punto estaban.


	Sobrado le puso al corriente. Guijarro aprovechó para ratificarse en lo dicho.


	—No puedo estar conforme con que se aparte a Lafuente de la investigación —terció Guijarro—. Todos cometemos errores alguna vez —añadió—, pero no por eso debemos dejar tirado a un compañero. Sobre todo cuando sabemos que ha actuado de buena fe. ¿O alguien piensa que lo hizo movido por algún interés? Además, y por lo que a mí respecta, quiero dejar constancia de mi más enérgica protesta por no haber sido avisado del asesinato de Zúlman hasta este momento.


	—Mientras yo sea el comisario —le contestó Beltrán en tono firme—, aquí se hace lo que yo mande. Y recordaréis que en su día dejé perfectamente claro que nadie debía filtrar nada a la prensa sobre el asesinato de Claudia Morante. Cualquier policía sabe que la reserva sobre ciertos extremos de un crimen nos puede ayudar, y mucho, a identificar al asesino. Además, conoces de sobra —miró fijamente a Guijarro— que en nuestra profesión existe una cadena de mando, y se hace lo que se ordena. ¿Entiendes lo que te digo? Después de lo sucedido, comprendo perfectamente que Sobrado no te avisara esta noche.


	Guijarro mantuvo la cabeza agachada y no dijo nada. Manlio, por su parte, se sintió incómodo con la intervención del comisario. Su estilo era el de la vieja escuela: mano izquierda y cuanta menos crispación mejor. Durante mucho tiempo había tenido que navegar entre las turbias aguas del franquismo y se había fabricado un mundo a su medida, más próximo y dúctil con el compañero que con los métodos expeditivos del mando. Aunque él lo habría hecho de otro modo, sabía que en el fondo el comisario llevaba razón.


	Sobrado permaneció impasible mientras habló Beltrán. Él había elegido el equipo y ahora no le quedaba otra opción que asumir las consecuencias. Antes de intervenir miró al comisario, que le animó a hacerlo.


	—Bien, jefe, creo que ha llegado el momento de tomar decisiones —empezó Sobrado.


	—¿Qué has pensado? —le preguntó este.


	—Antes de volver a interrogar a Joaquín Morante, deberíamos investigar a fondo las actividades de la sociedad Alepo Investments, y ver hasta dónde nos lleva. Creo necesario igualmente hacerle un seguimiento en toda regla al abogado y a Ibrahim; teléfonos, desplazamientos, visitas…


	—Deberías pedirle colaboración a los de la Udyco, quizá nos puedan ayudar —comentó el comisario.


	—Lo había pensado, jefe.


	—Bien, del resto de los temas me encargo yo. Por cierto, ¿me has hecho llegar el informe que te pedí?


	—Lo tienes encima de la mesa.


	—¿Alguna cosa más? —preguntó el comisario.


	—Entiendo que cuento con tu confianza —le preguntó con cautela Guijarro a Sobrado.


	—Por supuesto —le contestó este, mirándole a los ojos.


	—Muchachos —dijo el comisario levantando la voz—. Sigue en pie lo de mantener total discreción sobre los hechos conocidos y los que podamos conocer. ¿Está claro? Y cuando digo total discreción, quiero decir literalmente eso. Haré una nota de prensa lo más neutra posible sobre el asesinato de Zúlman que pasaré a las agencias. Eso es todo de momento. Mañana nos vemos.


	

    Ibrahim supo a las ocho de la mañana de ese mismo día que algo muy grave había pasado. Willy lo llamó desde el Dam para informarle de que, cuando las limpiadoras llegaron, a primera hora de la mañana, encontraron la puerta abierta y algunas luces encendidas. Había llamado de inmediato a Zúlman en repetidas ocasiones, pero su teléfono le daba siempre ocupado. Para aclarar qué pasaba, incluso se desplazó hasta su casa en el barrio de Vallecas, pero nadie le abrió.


	—¿Qué debo hacer? —le preguntó.


	—No te muevas de ahí —le dijo, Ibrahim, sin perder los nervios—. Debo hacer algunas llamadas y en cuanto acabe me pasaré por el Dam. Quiero que todo siga igual, como si nada hubiera ocurrido. Lo fundamental es transmitir sensación de normalidad. Si alguien te pregunta expresamente por Zúlman, le dices que es un empleado de la casa cuya vida privada no es de nuestra incumbencia. ¿Me has entendido bien?


	—Perfectamente, jefe —le contestó Willy.


	La guerra ha comenzado, pensó el sirio. Aquello era obra de los italianos. Llevaba su marca. Pero él no podía arriesgarse a perder el negocio que llevaba entre manos. Así que debía esmerarse y hacer como el calamar, soltar tinta y escapar. Ya llegaría el momento de saldar deudas con Morante y sus amigos. De entrada, contaba con Willy y con los hermanos Vladiz. Para determinadas cosas los serbios seguían siendo los mejores. Mientras rumiaba sus próximos pasos sonó su móvil. Vio en la pantalla que quien le llamaba era el del jefe de Gabinete del secretario de Estado.


	—¿Te has enterado? —preguntó sin saludar.


	—¿De qué? —le preguntó Ibrahim, fingiendo sorpresa.


	—De lo de un tal Zúlman que al parecer es empleado tuyo.


	—¿Qué pasa con Zúlman?


	—Ha aparecido en la Casa de Campo brutalmente asesinado —le informó el jefe de Gabinete—. Según me cuenta la policía, le cortaron los testículos y se los metieron en la boca. Me dicen que de su cuello colgaba un cartel en el que habían escrito con su propia sangre: Por maricón y asesino. ¿Qué tienes que decirme?


	—Me dejas de una pieza. Yo sabía que era homosexual, y por lo que dices seguro que ha sido un ajuste de cuentas. Ya sabes que en ese mundo…


	—¿Y lo de asesino?


	—No tengo ni idea, pero trataré de enterarme —le aseguró el sirio.


	—Mi jefe dice que no hagas nada. Que te quedes quieto como una estatua.


	—Pero nuestro trato sigue en pie…, ¿no es cierto?


	—De momento, no —lo atajó—. Y óyeme atentamente, hasta que termine la investigación en curso no quiero que des ni un solo paso por tu cuenta. De lo contrario te expones a navegar solo, y ya sabes que fuera hace mucho frío. Especialmente para ti. ¿Lo has entendido?


	—Sí. Claro que lo entiendo. Pero la operación ya está en marcha y no creo que pueda pararla.


	—Tú verás lo que haces. Pero estás advertido —y el jefe de Gabinete colgó sin que Ibrahim tuviera tiempo para replicar.


	El sirio supo que lo de navegar solo era algo muy parecido a firmar su sentencia de muerte. Llevaba cinco años colaborando con el CNI, facilitándole nombres, fechas y movimientos de grupos controlados por Al Qaeda a través de sus contactos en las altas esferas del gobierno sirio, y hasta entonces todo había ido sobre ruedas. Su primo, Salman Alyasouri, ministro del Interior y hombre de confianza del presidente, era quien, a través de su red de agentes en Irak, Irán, Líbano y el Magreb, le ponía al tanto de todo aquello que interesaba a los servicios de inteligencia españoles, los cuales, a su vez, intercambiaban esa información con la CIA. Claro que, a cambio, los agentes del CNI hacían la vista gorda sobre su negocio de venta de armas procedentes de países del Este a grupos de la insurgencia internacional, que habitualmente trabajaban para los mismos terroristas que eran objeto de seguimiento y control.


	Ibrahim era un intermediario, un hombre de negocios que se movía como pez en el agua en las turbias aguas del espionaje internacional. Era consciente de que solo era un eslabón de la cadena, aunque necesario en un mundo preñado de mentiras e intereses, en que su colaboración, de momento, resultaba necesaria. Su talón de Aquiles consistía en que los cuantiosos beneficios procedentes de la venta de armas que él repartía generosamente entre sus confidentes y amigos constituían una masa monetaria tan grande que necesariamente se veía obligado a blanquear para que el negocio siguiera adelante. Y por ese flanco era por donde le tenía cogido el CNI. Ellos le daban cobertura y le permitían mantener una vida respetable; pero el precio era alto: caminar sobre el filo de la navaja.


	Sin embargo, su vulnerabilidad, se dijo, no era tanta como inicialmente pudiera parecer, ya que él contaba, y el CNI lo sabía, con un arma letal de indeseadas consecuencias para ambos: que podía filtrar a los medios de comunicación todos los trapos sucios que conocía y originar con ello un grave conflicto de imprevisibles consecuencias.


	No obstante, había algo que últimamente lo inquietaba. Hacía dos meses que la justicia estadounidense, a instancias de la CIA, había solicitado su extradición a la Audiencia Nacional por un asunto de blanqueo de dinero realizado años atrás en un banco de Miami. Aquella había sido una operación más; una de las muchas que había realizado; por lo tanto, no debía ser más que un pretexto de la agencia estadounidense para quebrar su privilegiada relación con el CNI. La prueba era que en ese mismo banco se habían blanqueado miles de millones de dólares procedentes del narcotráfico y nadie había movido un solo dedo para impedirlo. La cuestión era que la CIA llevaba muy mal el hecho de tener que intercambiar información con su hermano menor del otro lado del Atlántico, cuando ellos podían hacerlo directamente solos y sin intermediación alguna. Y en aquel juego de intereses contrapuestos, él era el eslabón más frágil de la cadena.


	En ese marco de favores mutuos, Ibrahim llevaba varios meses trabajando en un importante envío de material militar a Nigeria por importe de diez millones de euros, y del que, por supuesto, el CNI estaba al tanto. La operación se pagaría a través de un banco de Londres especializado en permutas de armas por diamantes. Y, ahora, todo aquel esfuerzo se veía comprometido por el imprevisto asesinato de Zúlman, que podía desencadenar un escándalo que frustrara su negocio. Por eso, lo que le acababa de decir el jefe del Gabinete del secretario de Estado, «tendrás que navegar solo», era algo demasiado explícito como para no abrigar dudas sobre lo que se le venía encima…
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	Lena llevaba cinco años casada con alguien a quien no quería. Había llegado al matrimonio convencida de que aquel hombre rico y huraño se iría dulcificando con el tiempo y, de ese modo, conseguiría alcanzar la meta que se había propuesto: hacerse con una posición social, conseguir un patrimonio y formar una familia de las muchas que sobreviven sin amor, aunque, eso sí, desde el respeto mutuo. La argamasa que les unía representaba, a su juicio, algo mucho más sólido que cualquier amor convencional: ella aportaba al matrimonio juventud, belleza y glamur; él, dinero y un amplio mundo de relaciones sociales.


	Sin embargo, a medida que pasaban los años sus esperanzas se habían ido diluyendo. No era, ni mucho menos, lo que ella había previsto, pero tampoco podía abandonar sin más. Se habían casado, por exigencia de Luis, en régimen de separación de bienes, aunque Lena tuvo la precaución de firmar un excelente contrato prematrimonial en virtud del cual su marido se comprometía a abonarle quinientos mil euros anuales, así como el cincuenta por ciento de lo que él ganara a partir del día de su boda y hasta el divorcio o muerte de uno de los cónyuges. El primer año, Lena recibió puntualmente la cantidad convenida, pero a partir del segundo, la demora en los pagos se convirtió en algo habitual. Su marido siempre le ponía alguna excusa para incumplir el contrato; unas veces le decía que sus inversiones no iban bien, otras, que debía regularizar sus pagos con Hacienda, y así hasta el infinito. Al principio, y como arma de presión, optó por negarle sus favores sexuales, pero se encontró con la sorpresa de que su marido la amenazó con el divorcio si no cedía a sus continuos y extravagantes requerimientos y, al final, tuvo que transigir para no verse sin dinero y en la calle.


	Aquella mezquina actitud de Luis la llevó, primero, a la desesperación, y más tarde, al rencor. Ella tenía cuarenta y tres años y se sentía joven y llena de vida, aunque condenada a sufrir el día a día con un hombre profundamente egoísta. Lo único que lo motivaba era el dinero y satisfacer su lujuria con barrocos escarceos sexuales que ella aborrecía. Durante algún tiempo le rondó por la cabeza la idea de abandonarlo. No lo aguantaba más. Estaba cansada y aburrida de tener que soportar sus continuas mentiras y amenazas; incluso llegó a consultarlo con un abogado de su confianza. Pero este le confirmó lo que ya sabía: que después de una serie de años acabaría ganando el pleito por la cantidad adeudada, que en aquella fecha ascendía a la suma de cuatro millones de euros, pero que tendría que renunciar al resto; es decir, a la parte de los gananciales sobre la extraordinaria remuneración que percibía anualmente del banco. Y decidió que lo mejor sería esperar.


	Un día su suerte cambió de rumbo, aunque ella tardó algún tiempo en darse cuenta. Justo para las fechas en que se fueron de fin de semana a la finca, Lena tenía previsto hacer un viaje a Venecia con un grupo de amigas; la idea no la entusiasmaba, pero al menos le permitía perder de vista a Luis durante una semana. Este le había regalado los billetes de primera clase en avión y la estancia de tres días en el mejor hotel de la ciudad. No le gustaba demasiado que viajara sin él, tenía celos de que ella anduviera a su aire, pero en aquella ocasión no pudo negarse ya que se trataba de un tour al que iban las mujeres de sus más íntimos amigos. Al final pensó que estar solo unos días le vendría bien. De hecho, el asunto de los bonos basura lo tenía muy inquieto, y a ella la veía cada vez más arisca y distante. Era un buen momento para darle un respiro a sus vidas.


	Cuando Lena recibió la llamada de Ángeles diciéndole en nombre de su marido que debía anular el viaje, al tiempo que le encargaba realizar los preparativos necesarios para pasar el fin de semana en la finca con algunos invitados muy especiales, no solo se indignó, sino que montó en cólera. No estaba dispuesta a pasarlo por alto, máxime cuando, para humillarla, le pidió que invitara expresamente a su sobrina Sara, a la que ni siquiera conocía, para que acompañase a uno de sus empleados del banco. Se lo tomó como lo que era: una vejación más que añadir a sus continuos desplantes. Aún recordaba lo que le había contestado su marido cuando lo llamó para recriminárselo y recordarle que ese fin de semana coincidía con su programado viaje a Venecia: «No te puedes ni imaginar lo importante que es para mí que cierto jovencito nos visite», le dijo. Todo ello provocó que ese fin de semana mantuviera una actitud hostil, no solo con él por haber frustrado sus planes, sino también con aquel personaje de tres al cuarto y pagado de sí mismo que, durante toda la cena, solo buscó ponerla en ridículo. Por no hablar de Sara, una chica tímida y pazguata, que no hacía más que sorberse los mocos cada vez que el tal Ignacio la miraba. Así que a su marido le devolvió el golpe a su modo, fingiendo una indisposición de última hora que le permitió ponerle en evidencia y escapar, cuanto antes, de aquella reunión de impresentables. De ningún modo se iba a prestar a seguir con aquella farsa.


	Sin embargo, cuando a la mañana siguiente Lena vio desde la terraza de su habitación que Ignacio abandonaba precipitadamente la finca, empezó a pensar en cuáles serían las oscuras razones que habría tenido su marido para invitarlo, cuando normalmente solo se rodeaba de gente exclusiva. Aquello le intrigó y decidió enterarse del motivo que justificaba la extraña invitación; intuyó que, si Luis se rebajaba a codearse con un simple empleado, debía de tratarse de un asunto turbio.


	Ató cabos. También le había llamado la atención que su marido últimamente no parecía ser el mismo. Andaba nervioso y abstraído, como si algo le preocupara seriamente. Quizá sus asuntos financieros no marcharan bien, y eso podría repercutir negativamente sobre el dinero que le adeudaba. Esa sí era una razón de peso para estar alerta.


	Con todo, pensó que también debía prestar atención a Sara, aunque le pareciera inane y de poco recorrido intelectual. Algo le decía que entre Ignacio y ella se había iniciado un romance; la noche que había fingido sentirse indispuesta, los vio volver abrazados de la piscina. ¿Era aquello un simple escarceo amoroso sin mayor trascendencia, o había algo más?


	Al día siguiente, cuando Sara apareció por su habitación para interesarse por su salud, ella la invitó a desayunar, y su percepción sobre aquella jovencita de lágrima fácil empezó a cambiar. Lena se dio cuenta de que entre ellas había mucha más química de la que esperaba. De entrada, su forma de expresarse le resultó sincera, lo cual no era muy habitual. Además, Sara se comportó como una amiga necesitada de apoyo y le habló de su familia y de la pérdida de su padre. Luego, de pasada, hizo referencia a las inversiones que su padre realizó con su marido, y a cómo estas lo llevaron a la ruina antes de morir. Pero no le habló desde el rencor, sino como una desgracia más que añadir a su vida. Y eso conmovió a Lena porque, de algún modo, se vio reflejada en el espejo de su propia desventura. También le contó la agradable sorpresa que le produjo Ignacio con su trato delicado y deferente con ella. Y aunque no se explayó sobre los detalles de su relación, sí dejó traslucir su emoción por las muestras de afecto que él le había dispensado. Le comentó también sus fracasos sentimentales: «Nunca he tenido suerte con los hombres», y le había confesado con tristeza, «quizá porque no soy atractiva». Sus palabras enternecieron a Lena por la vulnerabilidad que transmitían. Y, en aquel instante, pensó que lo que de veras las unía era el hecho de que ambas provenían de familias pudientes, venidas a menos, y a las que el destino había colocado en un mismo escenario: el de sus mutuas frustraciones personales.


	Ahora Sara estaba en Madrid pasando unos días con Ignacio, y la había llamado porque quería verla. Lena inicialmente se sorprendió, pero enseguida pensó que su inesperada visita escondía algún propósito que se le escapaba. Quedaron para tomar café, y, en esa ocasión, Lena decidió mostrarse más prudente que la última vez. Debería estar atenta a cualquier detalle, por nimio que fuera, que le permitiera entender qué se ocultaba tras las bambalinas de aquel circo en el que, de algún modo, estaba involucrado su marido.


	—No sabes la alegría que me da volverte a ver —le dijo Sara con una amplia sonrisa dibujada en sus labios.


	—A mí también —le contestó Lena, mucho más contenida.


	—¡Tengo tantas cosas que contarte…! Pero antes, me gustaría pedirte un favor muy personal —Sara miró a Lena con un guiño de complicidad antes de proseguir—: No me gustaría que le dijeras a nadie que estoy en Madrid y nos hemos visto —hizo una pausa—. Sé que Nacho no me lo perdonaría.


	—¿Te lo ha pedido él expresamente? —le preguntó Lena. Sara bajó la cabeza y asintió—. No te preocupes, mujer, sus razones tendrá. A veces los hombres son más imprevisibles de lo que parecen. Cuenta con mi discreción.


	Sara se lo agradeció e intentó posar su mano en la de ella, pero Lena, sutilmente, rehusó el contacto.


	—Vamos, no te pongas sentimental. Somos amigas, y las amigas siempre intercambian secretos. Lo que me preocupa es verte triste. ¡Alegra esa cara!


	—No sé… —Sara se recompuso—, desde que llegué a Madrid he visto a Nacho muy preocupado. Y aunque él solo tiene atenciones conmigo, sé que hay algo que no me cuenta, y eso me inquieta… —Lena se mantuvo en silencio. Lo mejor era dejarla hablar y que soltara lo que tenía que decirle—. Probablemente sea algo relacionado con el trabajo. Quizá tú podrías ayudarnos… —dijo Sara con un punto melodramático en la voz.


	El plural utilizado por Sara desconcertó a Lena. ¿Qué estaría pasando? Se apresuró a contestarle en tono conciliador:


	—No sé cómo. Pero cuéntame…


	—Bueno… Nacho y yo tenemos planes de futuro… —hizo una pausa para mirarla a los ojos—: Me da apuro contártelo, pero no tengo a nadie con quien compartir mis cosas…


	—Ya sabes que puedes contar conmigo —le contestó Lena con cara de circunstancias.


	Sara se tomó su tiempo antes de proseguir. No tenía nada claro dónde la llevaría todo esto. Sabía que se arriesgaba a perder la confianza de Lena, pero en su fuero interno pensó que no tenía otra opción que confesarse con ella si no quería defraudar a Ignacio. Había decidido seguir su consejo y buscar la intermediación de Lena para ver hasta qué punto su marido estaría dispuesto a resarcirlas del atropello que había cometido con su difunto padre. Y, aunque no sabía por qué, intuía que Nacho contaba con influencias muy poderosas en el banco que, de algún modo, podrían ayudarla.


	—El caso es que nos queremos… —dijo finalmente, cohibida—, y tal como te dije antes, tenemos planes…


	—Me alegra saberlo; sobre todo por ti —le contestó Lena, sorprendida por una confesión que no esperaba. Seguía sin cuadrarle que un tipo tan cínico como Ignacio Lama pudiera comprometerse con Sara. No solo porque fueran diferentes, sino porque los hombres como él solo se movían por el dinero. ¡Qué le iban a contar a ella tras llevar varios años conviviendo con un viejo sin escrúpulos!—. Pero dime, mujer, ¿qué te preocupa?


	—No sé si recuerdas —acertó a decir Sara— el día que desayunamos juntas y te conté que no he tenido mucha suerte en la vida. La muerte de mi padre supuso un duro golpe para mi madre y para mí, del que todavía no hemos podido recuperarnos. Si a eso le añades que estamos arruinadas por culpa de las inversiones que tu marido realizó con el dinero de mi padre… comprenderás que todo es muy difícil.


	—Sí, ya me contaste algo, pero ¿qué podría hacer yo por ti?


	—No sé…, quizás hablar con mi tío… y ver si está dispuesto a devolvernos parte de ese dinero. Solo tú podrías convencerlo… —Sara no pudo reprimir las lágrimas, que rodaron despacio por sus mejillas.


	A Lena no le produjo ninguna sorpresa constatar que su marido había estafado a su propio hermano. Ya se lo insinuó Sara la mañana que desayunaron juntas en su finca de Toledo. ¿Acaso no se lo había hecho a ella? Pensó decirle que era muy poco lo que podía hacer, pero se contuvo.


	—Cuenta conmigo. Hablaré con él y trataré de ayudarte —le contestó, movida por un repentino presentimiento.


	—¿Harías eso por mí? —sollozó Sara.


	—Claro que sí, mujer, si no nos ayudamos entre nosotras…


	—Nunca te lo agradeceré bastante, Lena.


	—¿Quién sabe? —le respondió esta, esbozando una sonrisa.


	Se despidieron con dos besos y quedaron en llamarse. Sin embargo, y a pesar de aquella conversación, tan directa y sincera en apariencia, ambas seguían manteniendo sus mutuas reservas.


	Lena estaba convencida de que la relación entre Ignacio y su marido excedía el marco de lo estrictamente profesional y se inscribía en el turbio mundo de los negocios. Además, ahora sabía que su marido tenía una deuda con la familia de su hermano de la que nunca le había hablado. ¿Estarían relacionadas ambas cosas? Pensó que para averiguarlo debería contarle a Luis la relación sentimental que Ignacio mantenía con su sobrina, y ver cómo reaccionaba. Por su parte, Sara albergaba serias dudas de que Lena pudiera ayudarla. Entre otras razones, porque ello, en buena lógica, iba en contra de sus propios intereses. ¿O acaso Lena no se había casado con su tío pensando en el dinero? Si algo tenía claro es que no estaban juntos por amor. Eso se veía a la legua. Pero quién sabe si su tío no cambiaría de opinión y atendería el ruego de su esposa… En todo caso, se quedaba mucho más tranquila después de haberlo intentado. Además, no quería contrariar a Nacho pese a que no sabía muy bien a qué atenerse con él. A su favor estaban las muestras de cariño que él le dispensaba; en su contra, sus continuos cambios de humor y los momentos en que Nacho parecía alejarse de ella. Era como vivir al albur de ciertos acontecimientos que no controlaba. Decidió que lo mejor sería armarse de paciencia y esperar.


	

	Una noche más Sobrado no pudo dormir. Se levantó a las tres de la madrugada con un horrible dolor de cabeza. Mientras esperaba a que el café subiera, buscó el bote de aspirinas que había comprado esa misma mañana en la farmacia de la esquina, pero no lo encontró. Se lo debía haber olvidado en la oficina. Para colmo de males descubrió que también se había quedado sin azúcar. Aun así, bebió un sorbo de café amargo y sintió un pinchazo en el estómago, que se apresuró a mitigar con una galleta que encontró en la despensa. Encendió un cigarrillo y observó la precariedad de su entorno. La luz fluorescente de la cocina se proyectaba sobre la mesa de madera que había sido de su madre y por un momento su mente viajó en el tiempo hasta la casa de Vallecas donde había nacido. Pero se lo quitó de la cabeza. No estaba dispuesto a revivir las muchas frustraciones de su infancia, y menos ahora, cuando su vida estaba a punto de cambiar, así que se levantó para arreglarse.


	Orinó en el lavabo y se afeitó en la ducha, como siempre, pensando que cuando se casara con Cristina no lo volvería a hacer nunca más. El agua caliente le reconfortó el cuerpo. Se vistió y cogió el metro hasta la Brigada. El policía que hacía guardia en la puerta, lo saludó con una sonrisa. No era la primera vez que lo veía entrar de madrugada.


	Sobrado encendió el flexo de su mesa y el ordenador. Abrió su correo electrónico y se encontró con un mail de Lucas García donde figuraban dos números de teléfonos fijos del Dam, uno que se suponía era de la casa de Ibrahim en Puerta de Hierro, y otro que debía de ser el de su móvil. Lucas había añadido una advertencia que a Sobrado le preocupó: «Un amigo me informa de que debemos tener mucho cuidado con el pájaro, ya que suele volar muy alto». Intuyó a qué se podía referir, pero mejor sería llamarlo y preguntarle directamente. Miró el reloj y comprobó que iban a dar las seis. Lo prudente sería esperar hasta las ocho. Abrió la ventana, de par en par, y escuchó el silencio de la calle, solo truncado por el ruido de algún coche o el ladrido de un perro a lo lejos. Volvió a sentarse frente a la mesa y abrió su libreta de notas. Una vez más repasó los datos más relevantes del caso, y empezó a diseñar el esquema de su intervención en la reunión de maitines.


	Sus conclusiones eran claras: El sirio había asesinado a Claudia Morante valiéndose de Zúlman, probablemente como venganza por algún affaire económico relacionado con su padre. Que este fuera el abogado de una de las sociedades de Ibrahim lo explicaba, por más que, de momento, no dispusieran de pruebas fiables que lo acreditasen. Por otra parte, el asesinato de Zúlman cabía interpretarlo como la respuesta del abogado por el asesinato de su hija, aunque le extrañaba que Joaquín Morante dispusiera de la intendencia necesaria para asesinar a alguien, cosa que, por supuesto, sí estaba al alcance de Ibrahim. Claro que de un tipo como él se podía esperar cualquier cosa, incluso contratar a un sicario. El siguiente paso debía ser averiguar todas las actividades desarrolladas durante los últimos meses, por la sociedad Alepo Investments.


	Cuando su reloj dio las ocho en punto, llamó a Lucas García.


	—Ya lo sabía —lo saludó Lucas al descolgar.


	—¿Qué sabías? —contestó Sobrado con un deje de asombro.


	—Que me ibas a llamar.


	—Entonces, desembucha —le dijo Sobrado, jocoso.


	—Bueno, ya sabes que nosotros y los del CNI no nos llevamos nada bien…


	—¿Y tú necesitas al CNI para conseguir unos teléfonos? ¡Joder, Lucas! Estás perdiendo facultades. Así que cuéntame otra historia, porque esa no cuela.


	—Deja que te explique, hombre —se rio Lucas—. Llevaba doce horas tratando de conseguir el número de móvil del sirio a través de los distintos operadores telefónicos, y siempre recibía la misma respuesta: que nadie ha contratado una línea con ese nombre. Y cuando estaba desesperado y a punto de darme por vencido, me llama uno del CNI al que no conozco de nada y me dice que deje de incordiar; que Ibrahim Suleima nunca utiliza teléfonos a su nombre, y que si queremos hacerle un seguimiento tendríamos que pincharle la línea a un tal Guillermo Paramio, que es uno de los testaferros que utiliza el sirio para desviar sus llamadas. Y ahora viene lo curioso. Cuando le pedí, por favor, que me facilitara el teléfono de ese individuo, pensando que me daría largas, va el tío y me lo da.


	—¿Y por qué te lo iba a negar? —le preguntó Sobrado.


	—Joder, porque es lo que hacen siempre. Ellos van a su aire y nos ningunean porque dicen que no somos de fiar.


	—¿Debo entender, entonces, que tu amigo te ha hecho un favor personal?


	—¡Joder, jefe! Ya te he dicho que no es mi amigo. ¡No lo conozco de nada! —Ellos solo te ayudan cuando les interesa o cuando quieren algo de nosotros, ¿entiendes?


	—Perfectamente, gracias por la información. Te debo una.


	—¡Joder, me debes muchas! —y Lucas volvió a reírse.


	Algo empezaba a moverse, pensó Sobrado al colgar el teléfono. Los dos nuevos asesinatos, íntimamente relacionados entre sí, empezaban a resquebrajar el sólido blindaje de Ibrahim. Puede que los del CNI y la gente del Ministerio del Interior estuvieran perdiendo el control del sirio y este empezara a ser un problema para ellos. Su regla de oro era no verse involucrados nunca en escándalos que no pudieran controlar, por más que dicho individuo les hubiera hecho determinados favores. Una vez más, se dijo Sobrado, las ratas son siempre las primeras en abandonar el barco.


	A las diez en punto estaban todos reunidos en la sala de juntas. El comisario, que se retrasó unos minutos, entró con paso acelerado y se dirigió a Sobrado, cogiéndolo del brazo, para hablarle en privado.


	—¿Alguna novedad? —le preguntó a bocajarro.


	—Sí, jefe. Lucas García me acaba de informar de que un tipo del CNI, al que ni siquiera conocía, le llamó ayer tarde para darle el número de teléfono que utiliza Ibrahim para realizar sus llamadas.


	—Joder, eso significa que lo están dejando caer.


	—¿Barra libre, entonces? —Sobrado miró al comisario a los ojos.


	—Por supuesto que sí. ¡Vamos a por ese cabrón! —el comisario, se sentó a la cabecera de la mesa y levantó la voz—: Bien, muchachos, empecemos.


	Sobrado hizo un resumen detallado de los últimos acontecimientos, deteniéndose en la conexión existente entre los asesinatos de Claudia y Zúlman, así como en el hecho ya probado de que Joaquín Morante era el abogado de una de las sociedades de Ibrahim. Fernando Guijarro no pudo disimular su sorpresa, porque desde el primer momento, al igual que Lafuente, había creído en la hipótesis de que Ignacio Lama era el culpable. Manlio, por su parte, permanecía atento y silencioso, en su línea habitual, y solo cuando Sobrado finalizó su intervención levantó la mano para intervenir.


	—Hay ocasiones en que las apariencias engañan —dijo solemnemente.


	—¿Qué quieres decir con eso? —le contestó el comisario, sin esperar a que terminara.


	—Pues que no es razonable pensar que el abogado Morante sea el vengador del asesino de su hija, cuando además de dar pruebas sobradas de que pasaba de ella, sabe que le tenemos en el punto de mira. Por no hablar de los medios que se necesitan para organizar un crimen como el de Zúlman.


	—Yo también había pensado lo mismo —lo interrumpió Sobrado—. Es cierto que nos falta justo ese eslabón. En cualquier caso, lo que debemos hacer es investigar a fondo las actividades desarrolladas por la sociedad Alepo Investments, y analizar las causas que nos expliquen el conflicto de intereses existente entre el sirio y su abogado. A medida que avanzamos en la investigación, me reafirmo en la idea de que ambos asesinatos están relacionados y responden a un mismo patrón: la venganza.


	—Estoy de acuerdo —dijo el comisario—. Ahora lo que toca es pincharles los teléfonos a Ibrahim y al abogado, y hacerles un seguimiento exhaustivo. Contamos con la autorización del juez instructor y, por tanto, tenemos vía libre para actuar. Creo que Manlio y Lucas García deberían viajar a Málaga y encargarse de investigar a fondo la sociedad de la que habla Sobrado, a ver qué encontramos. ¿De acuerdo?


	—Jefe —Guijarro no pudo reprimirse—, con todo el trabajo que se nos viene encima, ¿no podrías levantarle temporalmente la suspensión a Lafuente, hasta que los de Asuntos Internos tramiten el expediente?


	El comisario miró a Sobrado, quien se refugió en sus papeles para no comprometerse. Sin embargo, se sintió reconfortado al escuchar la respuesta de su jefe.


	—Bueno —el comisario miró a Guijarro—, sobre ese asunto, Sobrado, como único responsable de la investigación, es quien debe sopesar tu propuesta y decidir lo que corresponda. ¿Alguna cosa más?


	Al salir de la reunión, Guijarro buscó la complicidad de Sobrado, pero no la encontró. Este se había precipitado escaleras abajo sin ni siquiera saludar como era su costumbre al funcionario de guardia. Tenía muchas cosas que hacer esa mañana. Además de pasarse por el juzgado para cumplimentar los papeles de la boda —se lo había prometido a Cristina y la fecha se les venía encima—, quería volver a hablar con Beatriz Sarmiento, la amiga de Claudia.


	El rótulo modernista de laminia, iluminado con letras discontinuas de diferente tamaño y color, daba paso a una pequeña tienda de modas donde Sobrado reconoció a Beatriz tras el mostrador del fondo. Parecía concentrada en la caja registradora y, al verlo, le sonrió con extrañeza, preguntándose qué podía hacer allí, a las doce del mediodía, aquel hombre desaliñado que vestía pantalones vaqueros y una camisa desteñida de color azul.


	—Buenos días, Beatriz. ¿Se acuerda de mí? Soy el inspector Sobrado. Nos conocimos en el tanatorio…


	—¡Ah! ¡Claro! Ahora caigo. Perdone, no lo había reconocido… —lo saludó ella con una sonrisa.


	—Soy yo quien debe excusarse por interrumpir su trabajo.


	—No se preocupe. Con esto de la crisis, ya ve, no entra nadie —y se encogió de hombros.


	—En cualquier caso, solo le robaré unos minutos de su tiempo.


	—Dígame, ¿en qué puedo ayudarle? —le preguntó Beatriz.


	—Usted la conocía bien, ¿verdad?


	—¿Se refiere a Claudia? —al ver que Sobrado asentía, continuó—: Sí, de hecho era una de mis mejores amigas. Nos queríamos mucho, aunque últimamente nos veíamos muy poco, creo que ya se lo dije.


	—¿Le habló alguna vez de que tuviera miedo de alguien o de algo? —la interpeló Sobrado.


	—No, que yo recuerde…, era tan independiente y reservada. Una vez me dijo…


	—¿Sí? —Sobrado empezaba a ponerse nervioso.


	—No me dijo que tuviera miedo, pero me dejó ver que andaba con gente extraña…


	—¿En qué sentido?


	—Bueno, ella era muy transgresora, como usted ya sabrá; quizá demasiado lanzada…


	—¿Las drogas?


	—Me temo que sí. No sé cuándo ni cómo entró en eso;	el caso es que se dejó arrastrar.


	—¿Sabe si estaba enamorada? —Sobrado cambió de tema.


	—No estoy muy segura de que la palabra sea esa. Sé que estaba liada con un chico y que salía con él de vez en cuando.


	—¿Un tal Ignacio Lama, quizás? —sugirió Sobrado.


	—No me suena ese nombre —contestó ella, meneando la cabeza.


	—¿Un joven ejecutivo del Century Bank Investment? —insistió el inspector.


	—No lo creo. Recuerdo que una vez me habló del tipo con el que salía… y me suena que lo conoció en un bar de copas o que trabajaba allí.


	—¿El Dam, quizás?


	—Sí, eso es, el Dam. Ahora caigo. Me dijo que él trabajaba allí.


	—¿Le suena el nombre de Willy?


	—¡Sí!, ese era el nombre.


	—¿Recuerda algún otro detalle de esa relación? —Sobrado no pudo ocultar una sonrisa de satisfacción—. ¿Cualquier cosa, por pequeña que sea?


	Beatriz pareció concentrarse. Luego miró hacia la calle y, tras unos segundos de reflexión, negó con la cabeza.


	—Lo siento, inspector, no recuerdo nada más.


	—No se preocupe. Hablar con usted me ha sido de mucha utilidad. En cualquier caso, le dejo mi tarjeta por si recuerda algo más.


	Ya en la puerta, Sobrado sintió un ligero escalofrío en la espalda pese a que el sol de mediodía caía a plomo sobre el asfalto de una ciudad que, en ese momento, le pareció más turbia y sucia que nunca.
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	A la mañana siguiente de su encuentro con Sara, Lena atravesó con paso firme la recepción del banco y se dirigió al despacho de su marido. Al final del pasillo de la última planta reconoció la placa de bronce que anunciaba la sede de la Presidencia. Ángeles la vio entrar y sintió el vértigo interior que siempre la asaltaba cuando algo inesperado irrumpía en su vida. La reconoció por las revistas del corazón, que compraba sin falta semanalmente.


	—Buenos días, Soy la mujer de don Luis —la saludó Lena.


	Ángeles dudó si facilitarle sin más la entrada o advertir antes a su jefe. Decidió que esto último era lo apropiado, pero cuando oyó la airada respuesta de don Luis se dio cuenta de que había cometido un error.


	Don Luis María de la Bellacasa y Puigcercós se incorporó del sillón tan pronto como Lena traspasó el umbral de la puerta. Solícito, la invitó a sentarse, no sin antes besarla protocolariamente en la mejilla.


	—¿A qué debo esta agradable sorpresa, querida? —exclamó sin dejar de mirarla.


	—Podría decirte que pasaba por aquí y me entraron ganas de verte. Pero no voy a mentirte. Así que te contaré el motivo real de mi visita, si me invitas a un té.


	—Por supuesto —le contestó con delicadeza, y llamó a Ángeles, que se lo trajo al momento.


	—Bien, querida, ¿en qué puedo ayudarte? —le preguntó dulcemente.


	—Tu sobrina Sara está en Madrid.


	—Podrías invitarla a comer —le contestó, recuperando el sosiego—. Me encantaría poder acompañaros, pero hoy tengo un día imposible.


	—No se trata de eso —cortó Lena—. Sara está viviendo en casa de tu amigo Ignacio Lama —subrayó el nombre de Ignacio antes de continuar—. Al parecer, se quieren y están juntos. Al menos eso es lo que ella me ha contado.


	Don Luis no pudo disimular su inquietud, pero al instante supo que había algo más. Así que decidió escucharla, y no precipitarse.


	—¿Quieres saber el resto? —le sonrió Lena. Él asintió con un gesto, mientras bebía un sorbo de agua—. No sé si lo que te voy a contar va a gustarte. Pero me ha sorprendido saber que les adeudas a Sara y a su madre una importante cantidad de dinero.


	—¡Ah, es eso! ¡Lo de mi hermano! —rio entre dientes don Luis, tratando de disimular el ligero estremecimiento que recorrió su cuerpo—. Fue un dinero que se perdió… —dijo después, en un susurro—. Yo también sufrí las consecuencias económicas de aquellas inversiones que parecían seguras y luego resultaron ser un fiasco. En realidad, los dos perdimos el dinero que pusimos.


	—Quizás uno más que otro —le contestó Lena, sin perder la compostura.


	—No entiendo qué quieres decir con eso.


	—Pues deberías entenderlo —le contestó Lena, sin rehuir su mirada—. Tú nunca has sido muy proclive a saldar tus deudas. Yo misma podría recordarte lo que me debes…


	—De sobra sabes que tu dinero es sagrado para mí. Y si me he retrasado en los pagos es porque estoy pasando por una mala racha que espero superar muy pronto.


	—No me vengas con historias, Luis —Lena sonrió antes de contestar.


	—Yo nunca te mentiría…, y lo sabes.


	—Lo que no me extrañaría es verte en los juzgados por ese asunto. Así que vete preparando para un gran escándalo que puede suponer tu descrédito social.


	El presidente se removió en su asiento y pareció meditar. La firmeza de las palabras de Lena hicieron mella en su rostro; no podía permitirse un escándalo. De repente, un destello de malicia iluminó su mente.


	—¿Crees que sería posible un arreglo? —le preguntó, zalamero.


	—No lo sé. Tendrías que hablarlo con ella —contestó Lena con el mismo tono de voz.


	—¿Con quién?


	—Con quién va a ser, con tu sobrina.


	—Preferiría que te encargaras tú. Ya sabes…, entre mujeres… siempre es más fácil.


	Lena advirtió la debilidad de su mar ido y decidió aprovecharla. Quizá no se le presentara otra ocasión para arreglar sus propios asuntos. Así que decidió jugar fuerte, con las mismas reglas que él solía emplear.


	—¿Y qué gano yo con eso? —sonrió.


	—Ponerme al día con tus deudas —se demoró en contestar su marido, que, en el fondo, se divertía con la situación.


	—En ese caso, lo intentaré. Pero no te retrases en el pago, querido. Yo ya no estoy para bromas.


	—No te preocupes, mujer. Esta misma mañana me pongo a ello. Pero déjame hacerte una pregunta: ¿Crees sinceramente que Sara e Ignacio tienen planes de boda? —preguntó con curiosidad.


	—No me extrañaría en absoluto, aunque tampoco podría asegurarlo. Lo mejor será que se lo preguntes directamente a tu amigo.


	—¿De quién hablas?


	—De Ignacio Lama, claro —Lena tamborileó los dedos sobre la mesa.


	—Ese nunca ha sido amigo mío. Solo es un vulgar chantajista con el que de momento no tengo más remedio que llevarme bien —le contestó él con acritud.


	—Solo chantajea quien puede —le soltó Lena, sin inmutarse.


	—En eso, no te equivocas. Sería muy largo de contar, y no dispongo de tiempo para hacerlo, pero sí puedo adelantarte que en estos precisos momentos me estoy jugando la presidencia ejecutiva del banco, además de mi prestigio profesional. Con todo lo que ello supone —añadió Luis mirándola a los ojos— para nuestra economía familiar.


	—Así que podrías verte en la calle… —le contestó Lena sin aparentar inquietud.


	—Tú lo has dicho.


	—Entonces, quizá pueda ayudarte —sugirió ella.


	—¿Cómo?


	—Matando dos pájaros de un tiro…


	—¿Qué quieres decir con eso? —don Luis adelantó el mentón y agudizó su mirada.


	—¿Quién no le hace un buen regalo de bodas a su querida sobrina y, de paso, a quien probablemente sea su marido? De ese modo, podrías resolver tus problemas de una sola tacada, sin riesgos de ningún tipo.


	El presidente se quedó de una pieza. La astucia de su mujer, a la que siempre había despreciado intelectualmente, le ofrecía en esos momentos críticos una solución que, de confirmarse, supondría la salida del laberinto en que se hallaba. Llevaba varias semanas buscando una respuesta que no lo comprometiera y su mujer, en un momento, le había dado la solución.


	Pese a haber tentado a Ignacio con la promesa de ser el próximo director general de Inversiones, este había mantenido su hermetismo, demostrándole que solo le interesaba el dinero. Por eso, días atrás había encargado a su jefe de seguridad, un hombre de su total confianza, que hiciera un registro a fondo en el apartamento de Ignacio Lama para ver si encontraban los malditos correos. Sin embargo, su búsqueda había resultado inútil, a pesar de haber vaciado el disco duro de su ordenador. Claro que siempre le quedaba el recurso de pagarle. Pero ¿quién podía fiarse de un tipo como él? ¿Quién le garantizaba que después de darle el dinero no lo seguiría chantajeando? Y ¿cómo podía estar seguro de que no negociaría a dos bandas, con el director general de Inversiones y con él?


	Si el romance de su sobrina con Ignacio se confirmaba, se abría la posibilidad, tal como le había dicho su mujer, de matar dos pájaros de un tiro: por un lado, cerrar el frente abierto con la familia de su hermano —un juicio por estafa sería una catástrofe para él en aquellos momentos—, y, por otro, le ofrecía la coartada idónea para incluir en su regalo a los novios el pago del chantaje. No era una solución perfecta, pero sí la más fiable y segura de que disponía. Para asegurarse de que no dejaba cabos sueltos, solo faltaría que Lena consiguiese, a través de Sara, el lápiz de memoria que Ignacio guardaba tan celosamente. Entonces pagaría, y todo se habría acabado.


	

	Cuando Sara le contó a Ignacio que Lena y su tío la habían llamado para invitarlos a cenar en el Ritz, y que tenían muy buenas noticias que darles, este pensó que, por primera vez tras varias semanas de infarto, su suerte empezaba a cambiar. Sara se lo dijo mientras tomaban la última copa en la pequeña terraza ajardinada de su apartamento, y, como respuesta, recibió el dulce beso de Ignacio.


	—¿Pero cómo no me lo has dicho antes? No sabes cuánto me alegro. Sobre todo por ti…, y por tu madre, claro —dijo, conteniendo su ansiedad—. Entiendo que habréis hecho un cálculo aproximado de la cantidad que os debe tu tío…


	—No sabría decirte con exactitud. Lo único que sé es lo que ya te conté: que mi padre le entregó aproximadamente unos diez millones de euros y que, al poco tiempo de su muerte, mi tío nos llamó para comunicarnos que, desgraciadamente, el dinero se había perdido; aunque nunca nos explicó por qué.


	—Entiendo —le contestó—. Si me lo permites, creo que lo primero que debería hacer tu tío es daros cuenta de dicha inversión y explicaros, con todo tipo de detalles, cómo se perdió. Si es que fue así en realidad.


	—¿Qué insinúas, Nacho? —Sara lo miró entre sorprendida y confusa.


	—Que no me extrañaría en absoluto que se hubiera quedado con el dinero que tu padre le dio. No es la primera vez que lo ha hecho, ni creo que sea la última.


	—Por Dios, Nacho, no hables así de mi tío. Me cuesta trabajo pensar que engañara a su propio hermano.


	—Él no entiende de hermanos, y menos aún si están muertos. Además, no es la primera vez que estafa a sus amigos, por no hablar de los clientes del banco. De hecho, yo he sido personalmente testigo de uno de sus múltiples chanchullos, y si ahora me favorece es para que no lo delate. ¿Por qué crees que me invitó a la finca y fingió ser mi amigo, cuando siempre me ha mirado por encima del hombro? —le explicó Ignacio.


	—¿Te invitó solo por eso? —Sara abrió mucho los ojos, asombrada.


	—Así es. Y para comprar mi silencio sobre ciertas operaciones financieras que lo podrían llevar a la cárcel.


	—¡Qué horror, Dios mío, qué horror…! Y, entonces, a mí, ¿por qué crees que me invitó?


	—Seguramente pensó que serías una buena compañía para un tipo como yo.


	—¡No digas eso, Nacho, por lo que más quieras!


	—¡Pero si ni siquiera Lena te conocía…! ¿No lo comprendes? No seas tan ingenua. Tu tío es un hombre sin escrúpulos, un auténtico desalmado que solo busca aprovecharse de los demás.


	—¿Por qué no me lo dijiste antes? De haberlo sabido yo nunca le habría contado a Lena lo de mi padre… —Sara empezó a sollozar.


	—Al contrario, Sara, lo has hecho muy bien. Ahora se siente acorralado y nos teme por igual a los dos: a mí, porque tengo pruebas de sus fechorías en el banco; y a ti, porque no descarta que tu madre le presente una querella por estafa que pondría en marcha un escándalo de enormes proporciones; algo que, en estos precisos momentos, no puede permitirse. ¿Lo entiendes?


	—Me dejas tan preocupada… —se puso la cara entre las manos.


	—No debes estarlo. Yo en tu lugar me sentiría muy feliz de honrar la memoria de tu padre. Deja que yo me encargue de todo lo demás.


	—Lo que tú digas.


	—Me gusta oírte decir eso —le contestó Ignacio.


	—Te quiero mucho, Nacho.


	—Yo también, Sara —le cogió la cara entre las manos en un gesto cariñoso. Y añadió—: Pero deberás hacer algo más por mí.


	—¿Cómo? —Sara lo miró desconcertada—. Lo que tú quieras, ya lo sabes.


	—Entonces, escúchame con atención. Si la cantidad que te ofrece tu tío es satisfactoria, y creo que lo será porque, además de compensaros a vosotras, querrá quedar bien conmigo, llegará un momento en el que tendrás que entregarle a Lena un sobre con las pruebas que involucran a su marido en una estafa financiera —le explicó Ignacio—. Solo así conseguiréis cobrar el dinero que os debe.


	—¿En serio? —el rostro de Sara se iba descomponiendo por momentos—. ¿Y en qué momento deberé entregarle esa prueba de la que me hablas?


	—Antes de que salgas para Gibraltar —le soltó Ignacio.


	—¿A Gibraltar? ¿Tendré que viajar hasta allí?


	—Sí, mi amor. Lo tengo todo previsto. Tú no te preocupes.


	—¡Oh!, ¡Dios mío! ¿Qué haría yo sin ti?


	

	Esa tarde Sobrado no se pasó por la Brigada. Se comió un bocadillo en una taberna próxima a su casa y buscó refugio entre las cuatro paredes de su apartamento. Desde allí llamó a Manlio para decirle que se hiciera cargo de la reunión de la tarde, poniéndole como excusa que tenía el estómago revuelto.


	—Algo que habrás comido —le contestó Manlio—. ¡Ah! No olvides que mañana Lucas y yo viajamos a Málaga. Si hay alguna novedad nos hablamos.


	La tarde fue cayendo despacio mientras Sobrado, arrellanado en su viejo sillón, observaba a través de la ventana que daba a la calle el declinar de un día que le había deparado una gran sorpresa: Claudia Morante y Willy andaban liados. Nunca se acostumbraría, pensó, a los vaivenes de un mundo que giraba en dirección contraria a los principios de la razón. El crimen de Claudia Morante no podía quedar impune como sucedía con tantos otros. Por el contrario, en esta ocasión estaba convencido de que al final la lógica terminaría por imponerse. Su experiencia le decía que, para resolverlo, debía sobreponerse a cualquier escollo con firmeza y determinación; algo de lo que no siempre había sido capaz.


	El tiempo le pasó tan deprisa que cuando miró el reloj iban a dar las diez. Se preparó un bocadillo de queso y cogió una cerveza del frigorífico. Luego se entretuvo anotando en su libreta la conversación mantenida con Beatriz Sarmiento. Cuando la releyó se sintió satisfecho. Lo recogió todo y salió a la calle.


	El policía de guardia lo saludó afable. Sobrado le devolvió el saludo y subió las escaleras hasta su despacho. Abrió con llave el armario metálico donde guardaba el expediente de Claudia y rebuscó en los archivos hasta encontrar lo que buscaba. Luego se dirigió a la sala de reuniones e introdujo el disquete en el DVD. Presionó el play y repasó el vídeo hasta tres veces, mientras tomaba algunas notas.
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	El nuevo portero del Dam era un chico joven, de un metro noventa de estatura y músculos trabajados en el gimnasio con ayuda de anabolizantes. Sobrado le enseñó la placa y este le dejó pasar. Se acodó en la barra y pidió una cerveza. La misma chica que los había atendido la última vez se acercó a saludarlo; creyó reconocerlo, pero se limitó a dedicarle una sonrisa plastificada. Sobrado introdujo, con discreción, la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, y encendió la grabadora. Había poca gente para ser las doce y media de la noche, pensó mientras repasaba con la vista el local.


	—Buenas noches, inspector. ¿Le puedo ayudar en algo? —Sobrado oyó una voz a su espalda.


	Al reconocer la voz que lo saludaba, Sobrado se giró. Willy lo miraba seriamente. El inspector se fijó en que su cuerpo, delgado y flexible, se ajustaba al esmoquin como una segunda piel.


	—Creo que sí…, señor…, perdone —empezó Sobrado.


	—Todos me llaman Willy —le respondió este.


	—Entiendo —le contestó Sobrado sin rehuir su mirada—. Bien, Willy, mi compañero y yo nos hemos pasado por aquí para echarle una ojeada al local, y necesito que alguien me haga de anfitrión. Ya sabe, una simple cuestión de trámite.


	Willy buscó con la mirada al compañero del policía, pero no le vio.


	—Lamento comunicarle que mi jefe no ha venido hoy —dijo aquel sin mover un solo músculo de su cara.


	—No pensaba molestarle para un asunto menor. Me conformaría con que usted, o cualquier otro, me enseñara las dependencias del local. Eso es todo.


	—No sé si debo, inspector. Después de la muerte de Zúlman la policía ya estuvo por aquí y realizó un registro en toda regla. Tomaron huellas dactilares y lo fotografiaron todo.


	—Ya lo sé, Willy. Me consta que hicieron su trabajo a conciencia. Yo solo pretendo echar una ojeada —insistió Sobrado—. Claro que si lo prefiere puedo encargarle al compañero que me espera en la puerta que solicite del juez la pertinente orden judicial. De usted depende. Así que decídase.


	—Lo que usted diga, inspector —le contestó al fin Willy, con muchas dudas—. ¿Por dónde quiere que empecemos?


	—Vayamos primero al despacho del señor Ibrahim, si le parece.


	Todo se encontraba en perfecto orden. Seguramente lo acababan de limpiar porque aún era perceptible el olor a desinfectante. Sobrado sacó del bolsillo de la chaqueta su Canon digital, y empezó a tomar fotos de los cuadros, fotografías, sillas, mesas y sofás, asegurándose de que el flash hiciera bien su trabajo.


	—Ya le he dicho que sus compañeros… —empezó a decir Willy, en un intento para que Sobrado dejara de hacer fotos.


	—Lo sé, Willy. Lo sé. Deje que haga mi trabajo y no me interrumpa, ¿vale? —el tono autoritario de Sobrado bastó para atajar el comentario de Willy. Al cabo de pocos minutos, tenía fotos de todos los objetos y rincones del despacho—. Bien, sigamos.


	—¿Qué más quiere ver? —le preguntó Willy, condescendiente.


	—Me imagino que habrá otros despachos, vestuarios, algún almacén, cocinas, bodegas…


	—No hay ningún otro despacho. Pero si quiere ver el resto de las dependencias, acompáñeme —la voz de Willy se había vuelto áspera y bronca.


	Bajaron hasta el sótano a través de una estrecha escalera que desembocaba directamente en un amplio almacén donde se apilaban decenas de cajas con bebidas de marca. En un recodo, al fondo, había un pequeño habitáculo sin puerta de acceso en el que solo había una mesa metálica y dos sillones arrumbados. Sobrado seguía haciendo fotos sin parar, ante la inquieta mirada de Willy, que no acertaba a comprender la actitud del inspector.


	—Vayamos a los vestuarios —dijo finalmente Sobrado.


	—Como quiera.


	Volvieron a subir y atravesaron la parte noble del local. Willy se detuvo junto a los lavabos frente a una puerta de la que colgaba un rótulo que decía privado, y la abrió con llave. La sala era estrecha y olía a humedad. A cada lado del pasillo había una hilera de taquillas metálicas con indicativos del nombre de cada empleado. Sobrado se detuvo frente a la de Zúlman y, al comprobar que estaba cerrada, miró a Willy.


	—No sé si debo… —murmuró este antes de abrirla.


	—Ya le he dicho que si lo prefiere puedo solicitar de inmediato la pertinente autorización —repitió Sobrado con firmeza—. Dígame, de una vez por todas, ¿qué quiere que haga?


	Willy introdujo la llave y abrió la taquilla. Sobrado lo apartó a un lado y fotografió su interior.


	—A ver, ¿qué tenemos aquí?: una bolsa de aseo personal, unas zapatillas de deporte marca Reebok, una gorra de visera, y… ¿esto?…


	—Parece una fusta —dijo Willy, sin inmutarse, mientras se acercaba para ver el objeto que había llamado la atención del inspector.


	—En efecto, es una fusta de mimbre —remachó Sobrado, imperturbable—. ¿Era Zúlman aficionado a los caballos?


	—Creo que sí, aunque no podría asegurárselo —contestó Willy, sin perder la calma.


	—Bien. ¿Podría sostener estos objetos un instante?


	Willy no supo reaccionar. Cogió los objetos que le pasó el inspector y los sostuvo con dificultad entre los brazos. Sobrado aprovechó el momento para fotografiarlo.


	—Bien, estupendo, introdúzcalos de nuevo en la taquilla. Ya puede cerrar —Sobrado giró sobre sí mismo y señaló al fondo de la habitación—. ¿Y esa puerta del fondo, adónde da?


	—A un almacén vacío —le contestó Willy mientras giraba la llave la taquilla—. No hay nada en su interior.


	—Aun así, echémosle una ojeada.


	El almacén era un espacio rectangular, completamente vacío, como le había dicho Willy, de unos siete metros de largo por cuatro de ancho. Sobrado fotografió la solería y deambuló unos minutos por aquel espacio cerrado que olía a zotal y a humedad.


	—Gracias, Willy, ya hemos terminado —dijo Sobrado.


	—Se quedará a tomar una copa con su compañero ¿verdad? —dijo este, arrastrando las palabras.


	—Se lo preguntaré cuando salga —le contestó el inspector, mirando su reloj de pulsera—. Aunque no sé. Van a dar las tres de la madrugada.


	Willy se detuvo en mitad del pasillo y miró fijamente a Sobrado. A este no le pasó desapercibido que aquel mantuviera las manos a su espalda. Instintivamente, se desabrochó la chaqueta y simuló ajustarse la camisa, mientras le dejaba ver su revólver a escasos centímetros de su mano.


	—Como usted quiera, inspector.


	—Le sigo Willy. Le sigo.


	Ya en la puerta, Sobrado respiró hondo y sintió la brisa nocturna en su rostro como un regalo. Apretó el paso en dirección al hotel Miguel Ángel, y tomó un taxi hasta su casa. Trataría de dormir un poco, aunque algo en su interior le decía que una vez más pasaría la noche en blanco.


	

	Ignacio detestaba el Ritz. Siempre lo había considerado un panteón de dinosaurios y nostálgicos, un plató de gente socialmente amortizada que se dejaba caer por allí creyendo que el mundo seguía siendo el mismo que cuando eran jóvenes. Pensó que quizás aquel ambiente fuera glamuroso a mediados del pasado siglo, pero ahora se parecía al Titanic, un barco a la deriva que se hundía lentamente, y al que solo acudían personajes de medio pelo y turistas de paso que aparentaban ser lo que no eran: gente rica y distinguida. En fin, un horror. Pero tenía que pasar por él. Era mucho lo que estaba en juego.


	Había estado toda la mañana en su despacho organizando la intendencia necesaria para que su plan siguiera el rumbo previsto. Encarna seguía de uñas con él, y tenía motivos para estarlo, pues no le había prestado la menor atención en las últimas semanas. Pero ella no entraba en sus planes. Bueno, ni ella ni ninguna otra mujer, incluida Sara, aunque había algo en ella que le atraía y le hacía sentirse incómodo cuando pensaba que tendría que abandonarla por el camino.


	Ignacio había contactado con un abogado de Gibraltar de toda confianza al que le había comprado, semanas antes, una sociedad que sería el instrumento donde recibiría inicialmente el dinero de su extorsión; este era su hombre y debía desempeñar un papel muy importante para dotar de credibilidad al proyecto. Ya le había dado las órdenes oportunas: cuando Sara llegase a Gibraltar debía hacerla socio partícipe de la sociedad, para enseguida dejarla fuera del negocio mediante la oportuna transferencia del dinero recibido a una segunda sociedad que figuraba exclusivamente a su nombre. Ciertamente, no era un plan sofisticado, pero sí lo suficientemente eficaz como para engañar a Sara. En realidad, pensó, se asemejaba mucho al timo de la estampita, donde siempre había alguien que te ofrecía algo, con engaño, de mucho valor, y luego descubrías que no estaba.


	El abogado gibraltareño, Richard González, ya debía de estar preparando, según sus órdenes, toda la documentación necesaria. Solo le quedaba convencer a Sara de que ese era el mejor camino para asegurarse el cobro del dinero que les debía el Viejo. Para cuando ella se diera cuenta de que había sido el cebo para ejecutar su plan, no tendría más remedio que aceptar que aquel dinero no le pertenecía ni a su madre ni a ella, porque era únicamente suyo, de Ignacio Lama. ¿O acaso no había sido él quien lo había planeado todo?


	Así las cosas, la conversación que mantuvo con Sara en el pequeño restaurante italiano que a ella tanto le gustaba fue mucho más fácil de lo que esperaba. Sara no solo aceptó su propuesta de transferir el dinero del Viejo a la cuenta de la sociedad gibraltareña, a nombre de los dos, sino que se lo agradeció, emocionada, de la única forma que sabía: besándolo tiernamente en los labios. Luego lo abrazó y estuvo a punto de llorar. Curiosamente, con aquel gesto tan singularmente suyo, Ignacio sintió de nuevo el pellizco de esa nueva emoción que solo Sara había conseguido despertar en él. Por eso le propuso volver a su apartamento para hacer el amor y estar solos.


	Sin embargo, cuando salían del restaurante para recoger el coche y volver a casa, Ignacio sintió la vibración del iPhone en el bolsillo interior de su chaqueta.


	—¿Por dónde andas? —le preguntó López de Acuña en tono autoritario.


	—He salido a tomar algo con un cliente —contestó tranquilamente Ignacio.


	—Bien, en media hora te quiero en mi despacho. Tenemos que hablar.


	—Como usted diga. Ahora mismo salgo para allá —Ignacio se giró para mirar a Sara y notó la decepción en sus ojos—. Amor, son cosas del trabajo. Mi jefe me ha llamado y no puedo negarme…


	—Lo entiendo. No te preocupes.


	—Como mucho será cosa de una hora. Sé que cuando vuelva seguirás siendo la chica más guapa que hayan visto nunca en el Ritz. Esta noche vas a eclipsarlas a todas.


	—¿Tú crees? —le contestó Sara, ofreciéndole de nuevo sus labios, que él se apresuró a besar.


	—De eso no me cabe la menor duda —le contestó Ignacio.


	Ella le sonrió tímidamente y se quedó en la calle quieta mientras lo veía marchar.


	Esta vez, la secretaria de don José no lo hizo esperar. López Acuña estaba de pie frente al amplio ventanal, observando la riada de coches que a esas horas circulaban por la Castellana. Se volvió y le invitó a sentarse.


	—Bien —le dijo—. He estado pensando en lo que hablamos el otro día y creo que podemos llegar a un acuerdo —miró a Ignacio y observó que este permanecía impertérrito, atento a sus palabras—. Estoy dispuesto a pagarte un millón y medio de euros por los mails que obran en tu poder, con la condición de que te marches del banco y no vuelvas por aquí nunca más. Lo he pensado detenidamente y es lo mejor para los dos. ¡Ah! Y otra cosa —amenazó—, si por casualidad sintieras alguna vez la tentación de hacerlos públicos o de negociar con ellos a dos bandas, es decir, conmigo y con el presidente, te denunciaré por estafa y será tu palabra contra la mía. Ten por seguro que saldrías mal parado. Y no olvides que oficialmente esos correos nunca existieron. ¿Lo has entendido?


	—Perfectamente —le contestó Ignacio sin mover un solo músculo de la cara.


	—Entonces, ¿tenemos un acuerdo?


	—No, señor. No lo tenemos.


	—¡Qué coño dices! —exclamó López Acuña, indignado ante la respuesta de Ignacio.


	—Lo que acaba de oír —Ignacio no podía apartar la mirada de la gruesa vena azul que cruzaba la frente de su jefe—. Su oferta no es suficiente para mí. Eso es todo —finalizó con aplomo.


	—¿Y entonces qué es lo que quieres…? —le preguntó López Acuña con desprecio.


	—Tres millones de euros. Eso es lo que quiero.


	—Ni hablar. Como mucho te subo a dos.


	—Mire, señor, si quiere mi última palabra, lo podemos cerrar ahora mismo en dos y medio.


	—Hecho —contestó finalmente el director, conteniendo su ira—. Mañana a primera hora quiero los originales de esos correos en mi despacho.


	—Exactamente, ¿a qué hora, señor?


	—A las ocho en punto de la mañana —desconcertado, don José se tomó un segundo antes de contestar.


	—¿Sabe qué? A esa misma hora quisiera ver confirmada la transferencia de los dos millones y medio de euros a esta cuenta —Ignacio le pasó una nota que llevaba preparada con todos los datos—. Cuando reciba la confirmación del ingreso —añadió—, le entregaré el original y la única copia que guardo en mi poder. ¿De acuerdo?


	López Acuña asintió con la cabeza.


	—¿Puedo ayudarle en algo más? —preguntó Ignacio con una sonrisa.


	—Sí. No me gustaría verte por mi despacho nunca más.


	—Entonces, hasta mañana, señor —añadió cínicamente Ignacio—. Comprenderá que no tengo más remedio que traerle sus correos.


	

	Sobrado llegó a su casa totalmente despejado, pero aun así se preparó una cafetera bien cargada. Mientras subía el agua del café pensó que se había equivocado al no avisar a Guijarro de su visita al Dam. Se habría sentido más seguro sabiendo que su compañero le cubría las espaldas. Pero no lo había hecho porque no se sintió con fuerzas de explicarle que había tenido una corazonada; eso le habría llevado más tiempo del que su impaciencia demandaba. Luego, su presentimiento se había visto confirmado.


	Enchufó la Canon a su ordenador portátil y volcó las fotos que había tomado. No eran demasiado buenas, pero sí lo suficientes para acreditar lo que buscaba. Comprobó igualmente que su grabadora había recogido íntegramente la conversación mantenida con Willy, y se relajó degustando el café recién hecho, mientras se fumaba un cigarrillo.


	Abrió la ventana de la cocina y observó la oscuridad de la noche. Ni un solo ruido, pensó. Iban a dar las cinco de la madrugada y muy pronto amanecería. Decidió que ya era hora de afeitarse; se duchó y se cambió de ropa. Debía llamar al comisario; sabía que era madrugador, pero aun así pensó que era mejor esperar a que dieran las seis para hacerlo. Se entretuvo mirando a través de la ventana cómo la luz se abría paso en el horizonte con sus primeros rayos.


	—Joder, ¿es que no duermes nunca? —le espetó Beltrán.


	—Lamento despertarte, jefe.


	—No, si no me despiertas. Mi mujer anda fastidiada con un cólico por algo que habrá comido y no hemos podido pegar ojo en toda la noche. Vamos a ver, ¿qué pasa ahora?


	Sobrado le contó su visita al Dam y, aunque estaba preparado para recibir las críticas de su jefe, se quedó sorprendido al oír su pausada respuesta.


	—Has hecho un buen trabajo, aunque no deberías haber ido solo…


	—Lo sé, jefe. Lo siento. Ahora lo que toca es detener a Willy antes de que haga desaparecer las pruebas. Y esta vez iré con Guijarro. Si te parece bien…


	—Por supuesto. Pero andaos con mucho cuidado —se despidió el comisario.


	—Lo tendremos. Descuida.


	Guijarro llevaba dos años separado de su mujer y andaba liado con una funcionaria, soltera y bastante más joven que él, con fama de ser la Mata Hari del Cuerpo Nacional de Policía. La llamada de Sobrado lo pilló en la cama con ella después de una noche repleta de turbulencias.


	—No me jodas, no son ni las siete… —murmuró Guijarro al contestar el teléfono.


	—Te recojo en quince minutos. Vamos a detener a Willy, el camarero del Dam —lo informó Sobrado.


	—¡Ese finolis siempre me dio mala espina! —exclamó Guijarro incorporándose de inmediato de la cama—. ¿No me digas que el muy cabrón está implicado?


	—Hasta las cejas. Así que prepárate, que voy para allá.


	A las seis cuarenta y cinco ya estaban camino de la calle José Abascal. Durante el trayecto Guijarro comprobó que su revólver estaba cargado y lo volvió a enfundar en su cartuchera. Luego se ajustó la pequeña pistola que siempre llevaba en el tobillo izquierdo, y se dio por satisfecho.


	—Quiero que la operación sea limpia. Nada de nervios o improvisaciones —le dijo Sobrado mientras conducía—. Lo esposamos y nos lo llevamos a la Brigada, ¿de acuerdo? —miró de soslayo a su compañero, que no le contestó.


	Una espesa humareda cubría parte de la plaza de Gregorio Marañón. Cuando aparcaron frente al Dam estaban allí los bomberos haciendo su trabajo. Sobrado se acercó al que parecía ser el jefe y le mostró su placa.


	—¿Hace mucho que se produjo el incendio? —le preguntó.


	—Nos avisaron hará cosa de una hora. Alguien del hotel nos dio la voz de alarma —le explicó el bombero—. Por lo que hemos podido comprobar no había nadie en el local, aunque todavía no podemos estar seguros. Menos mal que ya habían cerrado cuando se produjo el incendio —apostilló.


	Guijarro, que observaba el espectáculo entre incrédulo y airado, intentó entrar en el edificio. El humo lo echó para atrás.


	—¡Ni se le ocurra intentarlo! —le gritó el jefe de la dotación—. Hasta dentro de dos horas ahí no entra nadie, salvo mis hombres. ¿Lo ha entendido bien?


	—No perdamos el tiempo, compañero —Sobrado se acercó a Guijarro y le palmeó la espalda—. El pájaro ha volado. ¿Por qué no llamas a Lucas García y le preguntas si nos puede conseguir la dirección de Willy?


	—¿A estas horas?


	—Él sabrá cómo hacerlo. Mientras tanto, llamaré al comisario.


	—Pero si Lucas está en Málaga con Manlio…


	—Ya lo sé, pero él siempre lleva a rastras su portátil.


	—¿Y el tal Willy cómo se llama en realidad?


	—Y yo qué sé —zanjó el inspector, frustrado.


	

	Willy se sentía herido en su amor propio e indignado consigo mismo. Sorprendido por la visita del inspector, no fue capaz de reaccionar como un profesional. Debió plantarse y exigirle la pertinente orden judicial. Seguro que era un farol, se dijo. Pero ahora ya era demasiado tarde para lamentarse. Sobrado lo había fotografiado todo y seguro que había encontrado lo que buscaba; debía informar de inmediato a su jefe, aunque sabía que aquello no iba a gustarle. La cuestión era si tomaría represalias contra él. El sirio detestaba dejar cabos sueltos que más tarde pudieran pasarle factura. Prefería cortar por lo sano, y Willy lo sabía. Era consciente de que se había equivocado, y ahí tenía como ejemplo la muerte de Zúlman, aviso palpable de que un error podía costarte la vida. De ahí que decidiera tomar todas las precauciones posibles.


	Lo que más le dolía era que el inspector Sobrado lo hubiese engañado con la burda mentira de que su compañero lo esperaba en la puerta. Él había picado como un principiante. Los policías siempre van en parejas, se repetía constantemente a sí mismo, como si al hacerlo pudiera enmendar su error. Era lo que siempre hacían. Cuando se dio cuenta de todo y quiso reaccionar, el inspector ya estaba advertido y lo había intimidado mostrándole su pistola. Aun así, tenía que haberse arriesgado. Era muy rápido con el cuchillo y había tenido su ocasión. Aquel fue su segundo error. Podía haberlo matado; eso era lo que debiera haber hecho. Y, luego, quemar el local para hacer desaparecer las pruebas que ahora estaban en manos del inspector.


	Cuando llamó a Ibrahim para contarle lo ocurrido, este reaccionó tal como esperaba que hiciera: de forma pausada y tranquila.


	—Sí, ya sé que has cometido un error. Pero ¿quién no se equivoca alguna vez? —le dijo el sirio—. Así que escúchame con atención. Préndele fuego al local y asegúrate de que no quede ningún vestigio que pueda incriminarnos. Luego, te vienes para acá y pensaremos en algo que te permita retirarte y vivir tranquilo el resto de tus días. ¿Lo has entendido?


	Willy lo entendió a la primera. De sobra sabía que la frase «pensaremos algo» era la forma habitual que tenía el sirio de tranquilizar a quien previamente había decidido eliminar. Estaba seguro de que una vez que hubiera incendiado el Dam, los hermanos Vladiz lo buscarían para matarlo. Ya se encargarían ellos de fabricar las coartadas necesarias para simular que había intentado asesinar a Ibrahim y endosarle el marrón de ser el autor del vídeo que le habían grabado a Claudia para intimidar a su padre. Por supuesto que él lo había hecho, pero seguía las precisas instrucciones del sirio. Si no, jamás se hubiera prestado a orinar sobre el pubis de una yonqui desgraciada con la que se acostaba, ni tampoco hubiera golpeado sus muslos con una fusta.


	De modo que lo más seguro sería ir a su casa, coger todo el dinero que tenía, además del que le había ido robando a Ibrahim de la recaudación diaria, y esconderse en su refugio de la montaña. Luego, ya vería.
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	Hasta pasadas las diez de la mañana no pudieron entrar en el Dam. Para entonces, y por primera vez en mucho tiempo, Lucas García se había dado por vencido; reconoció ante Guijarro que le era imposible dar con el domicilio de un tipo que respondía simplemente al apodo de Willy, y del que ignoraba su verdadero nombre y apellidos.


	—Tendríais que ser más precisos —les había dicho con sarcasmo—. ¡Joder!, que yo no hago milagros.


	El interior del local presentaba un aspecto dantesco. El olor a humo lo impregnaba todo. Sin embargo, Sobrado y Guijarro se arriesgaron a entrar en aquel espacio de paredes ennegrecidas, inundado de agua y objetos irreconocibles, hasta que se convencieron de que nunca encontrarían lo que buscaban. Había que dejar trabajar a los especialistas. Ellos tal vez tuvieran más suerte, y determinarían la causa del incendio, aunque a su juicio estaba claro que había sido provocado. Cuando el comisario llegó, ellos salían del bar.


	—Parece que volvéis del infierno —les dijo al verlos.


	—No creas que dista mucho de serlo —le contestó Guijarro, mientras golpeaba sus zapatos contra el suelo.


	—Me imagino que no queda nada —la pregunta del comisario quedó en el aire.


	—Nada en absoluto, jefe —contestó Guijarro, desalentado.


	—Bien. Volvamos a la Brigada. Aquí no tenemos nada que hacer. ¿Trajiste el ordenador y la grabadora? —le preguntó el comisario a Sobrado.


	—Sí, los tengo en el maletero del coche.


	—Bien, entonces nos vamos.


	En la sala de reuniones, Sobrado amplió las fotos a pantalla completa y encendió la grabadora. Todos pudieron escuchar la conversación que había mantenido con Willy al tiempo que veían las fotos. Luego puso en marcha el vídeo de Claudia y congeló las tres imágenes más relevantes de la filmación, con la intención de que pudieran apreciar las coincidencias de unas con otras.


	Los sillones, el sofá y la fusta de mimbre que aparecían en las fotos del Dam coincidían con los fotogramas del vídeo. Sin duda, se trataba del mismo mobiliario y de la misma fusta que habían utilizado para golpear a Claudia.


	—Has hecho un magnífico trabajo —comentó el comisario.


	—¡Joder, Sobrado! —Guijarro flipaba con las imágenes—. ¿Qué te llevó a establecer la conexión entre el vídeo y el Dam? —preguntó.


	—El trabajo, Guijarro —contestó el comisario en su lugar—. El trabajo y la constancia.


	—Bien, ¿y ahora qué hacemos? —preguntó entonces Sobrado, incómodo por el protagonismo alcanzado.


	—Detener a Ibrahim —contestó el comisario.


	

    Willy se entretuvo en su buhardilla del barrio de Aluche solo el tiempo justo para recoger lo indispensable. Sabía que contaba con la ventaja de que el sirio desconocía su domicilio. Además, no estaba dado de alta en la Seguridad Social ni cobraba a través de una nómina. Ibrahim le pagaba en dinero al contado y ni siquiera conocía su nombre, y menos aún sus apellidos. Esas eran las reglas del juego que él mismo se había impuesto desde que, años atrás, asesinara por encargo a un hombre de negocios en Barcelona. Sabía que el anonimato era su mejor aliado, su mejor refugio.


	Condujo por carreteras comarcales hasta que a mediodía llegó a una pequeña casa de piedra, en la provincia de Guadalajara, situada en lo alto de un risco escarpado desde el que se podía ver el camino de tierra que daba acceso a su escondrijo. Se la había comprado a un cazador furtivo por veinte mil euros y sabía que algún día podría serle útil. Comprobó que en la alacena tenía provisiones suficientes para aguantar más de un mes, y se relajó. Abrió una lata de judías blancas y descorchó una botella de vino. Tenía hambre. No había comido desde el día anterior.


	Cuando terminó, lo recogió todo y se dispuso a echar una buena siesta. Se la había ganado, pensó mientras se imaginaba al sirio lanzando improperios al saber de su desaparición. Ibrahim tendría que lidiar con el asesinato de Claudia. El vídeo y las fotos realizadas por Sobrado en el escenario del crimen lo señalaban de forma incontestable. Había llegado la hora de que pagara por un crimen del que, aun no siendo el autor material, había sido el organizador e inductor. Y en su código de conducta, esos eran los peores asesinos.


	Se despertó con frío. La humedad de aquella casa deshabitada se hacía sentir. Willy se levantó para recoger algunos troncos de los que tenía apilados en la parte trasera del refugio, pero antes decidió prepararse un café. Allí el verano era muy distinto al de Madrid. Los días eran calurosos, pero al anochecer caía una especie de neblina que refrescaba el ambiente y obligaba a abrigarse. Se bebió el café despacio, saboreándolo, y antes de salir por la leña observó a través de la ventana cómo caía la noche. Por curiosidad, miró en la alacena y decidió que cenaría unas albóndigas enlatadas. La montaña le había abierto el apetito. Lo dispuso todo sobre la mesa y, tras comprobar que cada cosa estaba en su sitio, abrió la sólida puerta de madera que daba a una pequeña explanada, para recoger la leña, y fue entonces cuando sintió un ligero pinchazo en el pecho. Bajó la cabeza y observó el pequeño dardo incrustado a la altura de su tetilla izquierda. Se lo arrancó de un tirón, pero le flaquearon las fuerzas y cayó de rodillas. Antes de perder la conciencia, vio como dos sombras se le echaban encima. Quiso gritar, pero no pudo.


	Cuando se despertó supo que estaba amarrado a la silla. Le dolía la cabeza y tenía náuseas. Pero lo peor fue ver la cara de los dos hombres que le sonreían. No tuvo dudas de que eran los hermanos Vladiz, aunque nunca los había visto en persona; los matones a sueldo contratados por el sirio. Willy sabía reconocer al instante el rostro de un asesino.


	—¿De verdad creías que podías escapar? —le habló el más alto, con voz apagada y silabeante.


	Willy no le contestó. Sabía que iba a morir y trató de evaluar las posibilidades que tendría de burlar la muerte o vender cara su vida.


	—Te hemos estado siguiendo las dos últimas semanas —continuó el más bajo y delgado—, porque el jefe sabía que, tarde o temprano, le traicionarías. ¿Pensaste en serio que podías burlar al sirio? Nadie escapa a su destino; sobre todo cuando la vida deja de ser placentera. Los que estamos aquí sabemos mejor que nadie que cuando un hombre huye ya no es feliz. ¿Verdad que llevo razón? ¿Te imaginas lo duro que debe de ser toda una vida escondiéndote, sin amigos y nadie que te ayude…? Eso no es vida.


	—Podríamos arreglarlo. Tengo mucho dinero, bastante más del que os podéis imaginar. Y sería vuestro si…


	—No sigas por ahí —dijo el primero—. Tú sabes que eso no es posible. Vas a morir de todos modos. Lo único que puedes elegir es si prefieres una muerte rápida o lenta. Eso sí depende de ti. Pero déjame darte un consejo, amigo: yo en tu lugar optaría por la primera opción, ¿sabes?, mi hermano es muy bueno con el cuchillo; era el matarife de nuestro pueblo natal y un experto en desollar animales. También puede hacer que un hombre prolongue su agonía durante muchas horas. He visto a gente mucho más dura que tú llorar como niños, suplicando la muerte.


	—¿Qué queréis de mí? —exclamó Willy.


	—Si quieres una muerte rápida, solo tienes que escribir una carta. Eso es todo. Si lo haces tendrás un final digno. Somos profesionales y sabemos apreciar cuándo se nos hace un favor.


	El más bajo y delgado puso frente a él una nota manuscrita con el texto que Willy debía reproducir. Dejó sobre la mesa un folio en blanco y un bolígrafo.


	—Qué, ¿estás dispuesto? —le preguntó.


	Willy asintió con la cabeza, y el más alto le liberó la mano derecha.


	
    Yo, Manuel Fernández García, natural de Valladolid, en pleno uso de mis facultades físicas y mentales, confieso que fui el autor material del asesinato de Claudia Morante, junto con mi amigo Zúlman. Confieso igualmente que ambos grabamos el vídeo que le enviamos a su padre, Joaquín Morante, para ablandarle y sacarle el dinero. Y que drogamos y engañamos a Claudia prometiéndole que recibiría por sus servicios cincuenta mil euros. Ahora sé que ese crimen fue un error, fruto de nuestra ambición, del que me siento profundamente arrepentido. Por tal motivo, prefiero quitarme la vida antes de que la policía me detenga y me pudra en la cárcel, o que los sicarios del padre de Claudia me torturen hasta la muerte, tal como hicieron con Zúlman.


    FDO.WILLY

	

	
    —¿Ves lo fácil que ha sido? —dijo el más bajo—. Ahora nos toca a nosotros cumplir lo prometido.


	Su compañero se le aproximó por detrás con un revólver y lo introdujo en la boca de Willy. Este sintió el sabor ácido y frío del cañón sobre el paladar. Tuvo conciencia de cómo su esfínter se descontrolaba y vertía sus heces en el pantalón. Ni siquiera oyó el ruido sordo y seco del disparo.


	

	Ignacio llegó a su casa con el tiempo justo para ducharse y vestirse antes de ir a la cena en el Ritz. Eligió para la ocasión una camisa azul celeste, pantalón gris claro y una chaqueta de hilo blanco. Lo conjuntó con una corbata, azul oscuro, de Loewe, y unos mocasines negros de Rogani. Se alisó el cabello, y lo fijó con gomina, ayudándose solamente de las manos. Finalizó su aseo con un toque de Alliure en el cuello.


	Se sentía a gusto, feliz consigo mismo. No solo había rematado con éxito la primera parte de su plan, sino que tenía encarrilada la segunda. Sabía que esa era la parte más compleja y requería de toda su atención. Debería ser paciente esa noche; el Viejo centraría toda su atención en Sara y prescindiría de él. Lo conocía de sobra para saber que empezaría por adularla, y que luego, con zalamerías, trataría de ganarse su confianza. El Viejo no podía arriesgarse a patinar en un asunto donde se jugaba no solo una querella criminal por estafa, sino también la Presidencia del banco. Pero lo importante, al final, es que él sería el único que saldría ganando. No en balde había hecho sus deberes.


	Cualquier otro en su lugar sentiría mala conciencia por manipular y estafar a su amante, una mujer que, se confesó a sí mismo, se había ganado su confianza y afecto. Sara desprendía un aroma especial, una dulce calma transida de amor que, en ocasiones, y a pesar de sus continuos lloriqueos, le conmovía y le hacía sentirse tan vulnerable como un niño. No sabía descifrar su secreto, quizá su especial manera de hacerle sentir nuevas emociones o la voluptuosidad de su cuerpo al abrazarla. Había tenido muchas mujeres a lo largo de su vida, pero con ella todo era distinto, y debía reconocerlo.


	—Estás bellísima —Ignacio contuvo el pellizco del deseo al verla con un ajustado pantalón color turquesa que realzaba sus curvas.


	—¿Te gusto? —coqueteó ella.


	—No sabes cuánto.


	—Me he puesto guapa solo para ti —le dijo mientras lo abrazaba tiernamente.


	—Lo sé.


	Cuando llegaron al Ritz, Lena y su marido ya los esperaban sentados a la mesa. Este hizo la excepción de levantarse, cosa que no tenía por costumbre, y besó cariñosamente a Sara. Luego saludó a Ignacio con un fuerte apretón de manos.


	—Enhorabuena a los dos —les dijo en tono cariñoso.


	Lena, menos efusiva, besó a Sara y le ofreció la mano a Ignacio, que se limitó a estrechársela. El maître llegó solícito con una botella de Dom Pérignon y escanció las copas.


	—Me he permitido pedir un champán para brindar por vosotros —el Viejo medía sus palabras. Levantó su copa y todos brindaron con parsimonia.


	—Quizá te estás precipitando —le dijo Lena para rebajar sus expectativas, esbozando una sonrisa.


	—Deja, que yo sé lo que me hago —añadió don Luis, que miró a Sara para captar su reacción.


	—Soy tan feliz… —le sonrió esta amablemente.


	—Y usted, joven, ¿qué tiene que decir? —añadió el presidente dirigiéndose a Ignacio en tono paternal.


	—Si ella es feliz, yo también lo soy, don Luis.


	Lena sonrió, satisfecha con la farsa. Todo había sido idea suya y no podía negar que marchaba sobre ruedas. Contaba con la complicidad de Sara y, sobre todo, con la aprobación de Ignacio. La cantidad que Sara cobraría en concepto de dote por su presunto matrimonio con aquel ambicioso amante no cubriría las pérdidas sufridas por su padre, pero era un buen pellizco que permitiría que su madre y ella empezaran una nueva vida. Si Ignacio no reclamaba su parte, claro. Aunque eso a ella no le importaba. Se había prestado a aquel juego para ponerse al día con los impagos de su marido. Y eso ya lo había conseguido. Al final, pensó, todos saldremos ganando.


	—¿Lo ves, querida? —exclamó el presidente, fingiendo una satisfacción impostada—. Eso solo lo dice un hombre que está enamorado.


	Sara no pudo contenerse, e inició un sollozo que Ignacio se apresuró a conjurar, cogiendo sus manos.


	—Vamos, mujer. No te pongas así. Esta es una noche para recordar —le susurró al oído.


	—Lo sé. Pero soy tan feliz que no puedo dejar de acordarme de mis padres… —sollozó ella.


	—Lo comprendo perfectamente —dijo don Luis, poniéndose solemne—. En días como este es cuando las personas de bien echan de menos a sus seres queridos. Yo, a mi manera, también quiero contribuir a honrar la memoria de mi hermano y, por supuesto, la de los novios aquí presentes, con un regalo que espero salde en parte lo mucho que les debo.


	Con lentitud deliberada, sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y lo depositó sobre la mesa, al lado de Sara.


	—Esto es para vosotros —dijo midiendo las palabras y sin especificar a quién se refería.


	Sara no se atrevió a tocarlo. Primero miró a Ignacio, que se limitó a devolverle la mirada; luego a Lena que, sonriente, la invitó a cogerlo con un gesto.


	—Venga, mujer. Ábrelo —la apremió su tío.


	Sara lo abrió y no pudo reprimir un grito contenido. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas. Ignacio no se movió ni dijo nada. Sacó el pañuelo y se lo ofreció a Sara, conmovido. Pero esta vez no fingía. Por algún extraño motivo sintió que lo embargaba la emoción, aunque disimuló esbozando una sonrisa, atenuada por el brillo de su ambición. Lena se mantuvo fría y distante. No obstante, le pasó a Sara la mano sobre el hombro.


	—Vamos, Sara, que a nadie le amarga un dulce —le dijo con cinismo—. No querrás que la gente piense que te ha ocurrido una desgracia, ¿verdad?


	Sara se sobrepuso. Secó sus lágrimas con el pañuelo de Ignacio y sonrió a su tío, mientras entrelazaba sus manos con las de Lena.


	—Bueno —dijo el presidente, recuperando su tono autoritario—. Es hora de rellenar las copas y elegir el menú.


	—¿Por qué brindamos esta vez? —preguntó, Lena.


	—Por una vida libre e independiente —contestó Sara ante la sorpresa de todos, incluido Ignacio, que se quedó pensativo.


	En el camino de vuelta a casa, Ignacio no pudo contenerse por más tiempo y le preguntó a Sara por la cantidad que figuraba en el cheque.


	—Cuatro millones de euros —le contestó ella, displicente.


	—No está nada mal —le dijo, disimulando su euforia—. Ahora nos toca a nosotros mover ficha. Lo prioritario es hacer efectivo el cheque. Pero, por favor, recuerda que tu tío no dará la orden de pago hasta que reciba el sobre del que te hablé con las pruebas que lo involucran en la estafa. Así que, por lo que más quieras, no olvides que mañana a primera hora tienes que citarte con Lena y entregárselo. Debes decirle también que recibirá por mensajero un segundo sobre con la correspondiente copia, una vez haya realizado la transferencia. ¿Comprendes lo que te digo?


	—Creo que sí —le respondió Sara abrumada.


	—Bien, cuando lleguemos a casa repasaremos los detalles. Cariño, de tu tranquilidad depende que todo salga bien. Solo tienes que seguir los pasos que yo te marque.


	—Como tú digas, amor —le sonrió ella.
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	Llegaron en tres coches. El comisario iba en el primero, acompañado de Sobrado y Guijarro. En los otros dos iban cuatro policías nacionales que, al llegar, tomaron posiciones en la verja de entrada y en la puerta trasera de servicio. Sobrado pulsó el timbre, pero nadie contestó; sin embargo, al poco, la verja se deslizó sobre sus goznes facilitándoles la entrada. Solo el coche del comisario penetró en el camino asfaltado que desembocaba en el chalet de Ibrahim.


	—¿Os habéis fijado en el gorila de la garita? —preguntó Guijarro.


	—Sí, y hay otro apostado en el seto de la entrada —le contestó el comisario.


	Ni siquiera tuvieron la opción de llamar. La puerta se abrió de repente y un hombre de facciones orientales, enfundado en un traje de color gris oscuro, los invitó a entrar.


	—¿Harían el favor de seguirme? El señor Ibrahim les espera —y los hizo pasar a un enorme salón sobrecargado de muebles y cuadros de dudoso gusto. Antes de salir, con voz ronca, les dijo—: En un momento les recibe el señor.


	Ibrahim no se hizo esperar. En su rostro habitualmente impasible se dibujaba una mueca de desagrado. Se imaginaba a qué venían. No obstante, mantuvo las formas, como siempre había hecho en los momentos más críticos de su azarosa vida.


	—¿Les puedo ofrecer una copa? —su tono era amable, pero distante.


	—Señor Ibrahim —dijo en tono amable el comisario—, queda usted detenido por el asesinato de Claudia Morante. Así que dispóngase a acompañarnos.


	Mientras el comisario le leía sus derechos, Guijarro le puso las esposas ante el gesto de sorpresa del sirio, que no daba crédito al expeditivo procedimiento del policía.


	—No creo que sea necesario llegar a esto —balbuceó.


	—Nosotros sí —le contestó el comisario.


	—Cometen un error. Creo que deberíamos hablar. Hay cosas que ustedes desconocen y que, si me lo permiten, yo les podría explicar… —titubeó el sirio.


	—Ya tendrá tiempo de explicarse en la Brigada —le espetó el comisario.


	En unos minutos se plantaron en el porche de entrada, donde les esperaba el coche con el motor en marcha. Cuando ya introducían al sirio en su interior apareció el hombre que Guijarro había visto apostado en la garita. Sobrado, instintivamente, echó mano a su revólver.


	—¿Quién eres tú? —le preguntó Guijarro en plan chulo—. ¿Quieres acompañarnos también?


	El hombre se detuvo y miró a la izquierda, por donde apareció su hermano de entre las sombras de la noche. Sobrado le salió al paso con la pistola bajada y se detuvo a dos metros de él.


	—Ya os estáis dando la vuelta, o venís detenidos con vuestro jefe. ¿Me habéis oído? —les gritó Sobrado.


	El más alto y delgado miró al sirio, y este le hizo un gesto disuasorio con la cabeza. Los dos hombres se retiraron despacio, sin dejar de mirarlos, mientras el coche recorría el corto espacio de asfalto hasta la verja de entrada, que aún permanecía abierta. Enfilaron directamente la calle Príncipe de Vergara en dirección a la Brigada. Durante el trayecto nadie dijo una sola palabra, como si un manto de incertidumbre hubiese recaído sobre ellos. Solo se oía el clamor de la sirena marcando el rumbo de sus protagonistas.


	—¿Podría hacer una llamada? —preguntó Ibrahim cuando lo conducían al calabozo.


	—No antes de setenta y dos horas —le contestó con frialdad el comisario.


	—Creo que tengo derecho…


	—Conocemos perfectamente sus derechos, y también nuestras obligaciones. Así que permanezca tranquilo, y si necesita atención médica no tiene más que decirlo.


	—Lo que yo necesito es hablar con mi abogado —insistió.


	—Cuando llegue el momento podrá usted hablar con él —le refutó impasible el comisario.


	El semblante reconcentrado y serio del comisario era el exponente de su propia inquietud. Sabía que había dado un paso irreversible que no tenía vuelta atrás. Ahora debía explicárselo a su jefe inmediato, y a su amigo el juez Saborido. Menos mal que el instinto y la profesionalidad de Sobrado habían conseguido frustrar en parte sus planes y obtener pruebas sólidas. Lo preocupante era que Willy y el sirio sabían lo que se jugaban, y no iban a permanecer cruzados de brazos ante unas pruebas que les incriminaban de forma tan directa y contundente.


	Sobre las nueve de la noche, el comisario vio en la pantalla del teléfono que lo llamaba el director general, y se preparó para lo peor.


	—Hola, comisario, ¿cómo estás? —el cordial saludo del director le hizo pensar que algo había cambiado.


	—En este momento me coges en plena faena. Acabamos de detener a Ibrahim y la noche va a ser toledana.


	—Sí, lo sé. Nos acaba de llamar su abogado, indignado, para protestar. Pero mi jefe de Gabinete le ha puesto en su sitio. Así que, por ese lado, tranquilo. Ahora haz el favor de contarme, aunque solo sea por encima, los detalles de cómo ha sido todo, aunque por supuesto espero que me envíes cuanto antes un informe detallado por escrito. El secretario de Estado quiere estar al tanto de todo lo que ocurra y me ha pedido expresamente tu colaboración en este asunto.


	—Ya sabes que podéis contar conmigo —le contestó el comisario, aliviado.


	Rápidamente le resumió todo lo sucedido y las pruebas que tenían. Se guardó muy mucho de obviar ningún detalle, por lo que se demoró unos diez minutos en el relato.


	—Y del tal Willy, ¿qué sabemos? —le preguntó finalmente el director general.


	—De momento, nada. Desgraciadamente, desconocemos su nombre y apellidos, así como su domicilio particular. El muy taimado se ha tomado muchas molestias para ocultar su identidad. Pero estamos en ello.


	—¿Le habéis preguntado a los del CNI?


	—Sí, pero tampoco ellos saben nada —le confesó el comisario.


	—Bueno, no olvides enviarme el informe completo, y llámame si se produce alguna novedad. ¡Ah!, se me olvidaba, ¿ha dicho algo el sirio?


	—Aún no hemos empezado a interrogarlo. Lo vamos a dejar en remojo para que se ablande un poco, y esta madrugada nos turnaremos para ver qué nos cuenta. No hace más que preguntar por su abogado.


	—Entiendo. Bueno, nos hablamos. Hasta luego —y el director general colgó sin esperar respuesta.


	Sobrado recibió la llamada de Manlio cuando estaba preparando en su despacho las notas del interrogatorio.


	—¿Qué tal os va por ahí? —le preguntó Sobrado.


	—Con un calor de muerte y novedades importantes —le contestó un eufórico Manlio.


	—A ver, desembucha.


	—Tú, como siempre, yendo al grano —rio su amigo.


	—Acabamos de detener a Ibrahim y no tengo tiempo para florituras.


	—¿No me digas que lo habéis detenido?


	—Lo que oyes. Ya te explicaré a la vuelta. Y ahora háblame de esas novedades.


	—Bueno, nada más llegar entramos en contacto con los de la Unidad de Delincuencia y Crimen Organizado, que nos pusieron al corriente del pastel —Manlio carraspeó—. Al parecer, Joaquín Morante le hizo la pirula al sirio en un proyecto inmobiliario denominado Las Torres. Ya sabes, lo de siempre; el sirio le entregó al abogado una importante cantidad de dinero para que se ganara la voluntad del alcalde y de varios concejales corruptos y cuando el negocio, de unos setecientos millones de euros, estaba a punto de caramelo, va el abogado y se lo pasa a la familia de los Provenzano, dejando a Ibrahim con dos palmos de narices. ¡Ah!, y por si fuera poco, se queda, además, con el dinero que este le había adelantado. Hemos hablado con el fiscal anticorrupción y nos ha dicho que en dos semanas empiezan las detenciones. Se va a armar la mundial, Sobrado.


	—¿Entonces, lo de Claudia…? —susurró este.


	—Para mí está claro que el sirio la asesinó como venganza por la traición de su padre. Primero le mandaron un aviso con el vídeo para acojonarlo, y cómo este no rectificó, la mataron.


	—¿Pero cómo apareció el vídeo en casa de la víctima? —preguntó Sobrado.


	—Puede que el padre se lo enviara para afearle su conducta, aunque lo más probable es que Zúlman, después de asesinarla, lo dejara allí para hacernos creer que se trataba de un asunto de drogas y desviar así nuestra atención.


	—En fin. Vale. Gracias. ¿Cuándo volvéis?


	—Mañana cogemos el primer vuelo y estaremos ahí sobre las nueve, si es que no hay huelga de pilotos, de controladores, o vete a saber de quién… —bromeó Manlio.


	—Hasta mañana, entonces. Un abrazo.


	—Otro para ti.


	Sobrado bajó hasta la máquina de café de la primera planta y se descargó un expreso de los que, según Puri, podrían tumbar a un elefante. Encendió un cigarrillo y le dio una honda calada. Pensó que la noche sería larga y debía prepararse para lidiar con un miura acorralado. Tenía que ordenar sus notas para orientar correctamente el interrogatorio, basándose en datos concretos que pudieran descolocar al sirio. Con ese individuo, se dijo, no valía improvisar. Era un tipo demasiado listo y seguro que intentaría confundirlo con mentiras y tergiversaciones. Pero él no se iba a dejar engañar ni amedrentar por sus más que previsibles amenazas. Por primera vez después de mucho tiempo, el círculo empezaba a cerrarse y, al fin, aunque quedaban algunos flecos sueltos, las piezas encajaban.


	El ruido de unos pasos a su espalda interrumpieron sus pensamientos. Sobrado se volvió para encontrarse con Lafuente, que lo miraba cabizbajo.


	—¿Puedo pasar? —le preguntó Lafuente.


	Sobrado se apartó de la máquina para que este pudiera sacar una Coca-Cola.


	—Jefe, sé que me he equivocado y que voy a pagar por ello. ¿Pero no podrías darme otra oportunidad? —le rogó de repente con la voz de un hombre abatido.


	Sobrado le miró, y dijo:


	—Lafuente, me consta que eres un buen policía —Sobrado lo miraba al contestarle—. Y me alegra mucho oírte decir que te has equivocado. Pero tendré que pensarlo y consultarlo con el jefe.


	—Por favor, Sobrado. No me dejes fuera ahora… —no había doblez en su mirada. Solo buscaba redimirse ante sí mismo y ante el resto de sus compañeros. Sabía que el caso había entrado en la recta final y quería participar.


	—De acuerdo. Está bien —dijo finalmente Sobrado con una sonrisa—. Habla con Guijarro y que te ponga al día.


	—Nunca olvidaré…


	—Anda, ve con Guijarro.


	Sobrado volvió al despacho y se centró en sus notas. Su reloj marcaba las doce cuando volvió a sonarle el teléfono.


	—¿Cómo está mi hombre? —le saludó una eufórica Cristina.


	A él nunca nadie le había dicho algo parecido, y le gustaba que ella se expresara así. En realidad, le producía un sentimiento de pertenencia del que siempre se había sentido huérfano. Ahora tenía la certeza de que alguien lo quería y le llamaba para interesarse por él. Eso le hacía sentirse mejor y experimentar nuevas emociones que le ayudaban a vivir.


	—Acabamos de detener al sirio —le dijo Sobrado—, ya sabes, el caso con el que llevamos un tiempo. Y vamos a pasar toda la noche en vela…


	—Ya me imagino —le contestó ella con ternura no exenta de preocupación—. Pero no tomes demasiado café, ni fumes mucho… Ya sabes que te hace daño.


	—No te preocupes, mujer. Te haré caso.


	—¿Me llamarás mañana? —le rogó Cristina.


	—Tenlo por seguro.


	—Un beso, y cuídate.


	—Otro para ti.


	El teléfono no volvió a sonar en mucho rato. Cuando el comisario lo llamó iban a dar las dos de la madrugada, y Sobrado acababa de pasar a limpio sus notas con las preguntas que le iba a hacer al sirio.


	—Bueno, qué, ¿empiezas tú? —le soltó Beltrán—. Guijarro me ha dicho que ya lo tienen todo preparado.


	—Sí, jefe. Yo también estoy a punto —le confirmó Sobrado.


	—En ese caso, me voy a casa a descansar un poco. Estaré de vuelta temprano. Te quedas con Guijarro.


	—Vale. Por cierto, le he dicho a Lafuente que se incorpore al grupo, si no te parece mal.


	—Creo que has hecho bien. Nos vemos mañana.


	—Perdona, comisario… Eh… No quiero entretenerte, pero me gustaría ponerte al tanto del informe telefónico que me ha hecho Manlio sobre sus investigaciones en la Costa del Sol.


	—Estoy fundido, en serio. Mejor me lo cuentas mañana, ¿vale?


	—Como quieras —la falta de interés del comisario desconcertó a Sobrado. Será el cansancio, pensó.


	

	Conforme a las instrucciones de Ignacio, Sara fue a casa de sus tíos por la mañana. Se sorprendió de que Lena aceptara el sobre con suma tranquilidad, como si todo aquello formara parte de un plan previamente establecido que siguiera al pie de la letra.


	Luego cogió el AVE de las diez de la mañana para Málaga y, a su llegada, tomó un taxi hasta Gibraltar. En el bolso llevaba el cheque y la dirección del banco donde debía ingresarlo.


	Iban a dar las trece treinta cuando Sara entró en el banco del Peñón. Preguntó por Richard González en la recepción, y al instante, se le aproximó un hombre joven y bien parecido que amablemente la invitó a entrar en su despacho. Sara se tranquilizó al comprobar su trato llano y sencillo; azorada y sin saber qué decir, le habló del buen tiempo reinante en la zona. En correspondencia, Richard le alabó las magnificas playas y restaurantes de los pueblos de la bahía de Algeciras.


	—Aquí, casi todos tenemos una segunda casa en España —le contó el abogado—; si no sería un infierno para los llanitos, que es como nos llaman los españoles. Si me lo permite —añadió—, me gustaría invitarla a un café mientras preparo la documentación correspondiente. Así hacemos tiempo hasta que recibamos la confirmación de la transferencia que ustedes esperan.


	

	Ignacio entró a las ocho en punto en la oficina de López Acuña, sin preguntarle a la secretaria si podía pasar. Don José, sentado a la cabecera de la sala de conferencias, ni siquiera se dignó mirarlo. Ignacio sabía que era su forma de demostrar el enorme desprecio que su presencia le inspiraba, pero Ignacio estaba muy lejos de sentirse vejado por el desplante. Él iba a lo suyo, a rematar un negocio y punto. De modo que, sin mediar palabra, le alargó un sobre con un pendrive en su interior, y esperó a que su jefe comprobara en el ordenador portátil el contenido del mismo. López Acuña se tomó su tiempo. Los leyó despacio, comprobó fechas y tomó notas que luego cotejaba con su agenda. Al cabo de quince minutos, en los que no intercambiaron una sola palabra, se dio por satisfecho.


	—Me hablaste de una copia —le reprochó en tono seco.


	—Quedamos en que usted antes me haría la transferencia —le correspondió Ignacio en el mismo tono.


	Don José torció el gesto y escribió un correo a su banquero con el indicativo del número de cuenta que Ignacio le había dado el día anterior. Luego, lo envió a su destinatario en las Islas Caimán, y esperó una llamada que no se demoró. Dio su conformidad verbal, y colgó.


	—Hecho —dijo, mirándolo por primera vez a la cara.


	—Cuánto estima que tarde… —le contestó Ignacio manteniéndole la mirada.


	—Una media hora.


	—En ese caso, daré una vuelta y volveré.


	—Como quieras —López de Acuña se encogió de hombros.


	Ignacio abandonó el despacho y salió a desayunar. Mientras le servían el café, llamó a Sara. Esta le confirmó que había llegado bien y que todo marchaba sobre ruedas.


	—Estoy sorprendida —le dijo—. Todo está saliendo tal como tú dijiste.


	—Me alegra saberlo, querida. ¿Has ingresado el cheque?


	—Sí, ya lo he hecho —le contestó—. No debes preocuparte por eso.


	—¿Seguro que no hay ningún problema? —insistió Ignacio.


	—Absolutamente ninguno. Ya he formalizado mi participación en tu sociedad y estamos a la espera de recibir el nuevo envío. El abogado se está comportando muy amablemente conmigo. Vendrás esta tarde, ¿no es cierto?


	—Tenlo por seguro. Llegaré sobre las ocho. Solo estoy pendiente de confirmar la transferencia. Espero que sea cosa de media hora. Te volveré a llamar —y cortó.


	Pasada la media hora, Ignacio volvió al despacho de López Acuña.


	—Me confirman que el dinero ha llegado a su destino —le dijo sin levantar la vista del portátil.


	Ignacio no le contestó. Sacó su iPhone e hizo una llamada.


	—Acaba de entrar —le confirmó Sara, excitada.


	Colgó y miró tranquilamente a López Acuña.


	—Aquí tiene la única copia que existe —la dejó sobre la mesa y se encaminó hacia la puerta.


	—Recuerda lo que te he dicho, Ignacio —lo amenazó don José—. Si me engañas y repartes copias por ahí, no ganarás para pleitos.


	Ignacio sonrió al abandonar el despacho. Tenía algunas cosas que hacer antes de coger el vuelo de las siete que lo llevaría a Gibraltar.
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	Esa noche el presidente no dejó de dar vueltas en la cama. Le costaba trabajo dormirse, y no porque hubiera cenado mucho en el Ritz, sino porque abrigaba serias dudas sobre el éxito de la operación en la que se había embarcado. Ciertamente, las cosas habían salido tal como su mujer había previsto. Él mismo había podido comprobar de primera mano lo felices y contentos que estaban aquel par de tortolitos; sobre todo, Sara, cuya luminosa felicidad le hizo recordar otros tiempos. Era evidente que su regalo de bodas había cubierto con creces sus expectativas. No había más que ver la cara que puso su sobrina cuando abrió el sobre y vio el importe del cheque. Definitivamente, era una buena chica, pensó, y aquel dinero serviría para arreglarles la vida a ella y a su madre; una mujer con la que no había tenido ninguna relación, salvo las numerosas e hirientes cartas que le había escrito periódicamente exigiendo el dinero que le debía a su marido.


	Pero lo que más había llamado su atención fue la actitud discreta y comedida de Ignacio a lo largo de toda la cena. Casi no había abierto la boca y, cuando lo hizo, fue para dedicarle palabras de cariño a su novia. Eso le hizo pensar que existía un acuerdo entre ellos. ¿Pero se contentaría Ignacio con eso? Tenía sus dudas. Creía conocerlo lo suficiente como para saber que esa noche no se había comportado con la desenvoltura y descaro que solía exhibir. ¿Habría puesto en marcha una de sus estratagemas para quedarse con todo el dinero? De todos modos, él no iba a soltar un euro sin tomar previamente las debidas precauciones. Y, por supuesto, no daría la orden de pago a su hombre en Miami, sin asegurarse antes de recibir los correos que lo comprometían y que, según su mujer, Sara se había comprometido a entregarle esa misma mañana.


	Por eso, cuando a la diez en punto de la mañana lo llamó Lena a su despacho para confirmarle que la operación se había cerrado con éxito, y que los mails que tanto le preocupaban obraban en su poder, se tranquilizó, aunque no le hizo mucha gracia enterarse de que la única copia existente le llegaría cuando su sobrina, que esa misma mañana había viajado a Gibraltar, confirmara la recepción del dinero. Era evidente, pensó, que la estrategia había sido idea de Ignacio, ya que Sara ignoraba los entresijos del mundo del dinero, y no le habría dado tantas vueltas. Así que, lo más seguro, se dijo, es que Sara e Ignacio hubieran establecido un acuerdo y remaran en la misma dirección. En el fondo, todo ello suponía un elemento de tranquilidad para sus planes de futuro. Había matado a los dos pájaros de un tiro.


	En cualquier caso, seguía sin fiarse de Ignacio Lama. Este era capaz de seguir su instinto depredador, y de haberle vendido esos mismos correos al director general de Inversiones. De ser así, lo peor que le podía pasar era que ambos dispusieran de la misma información, por lo que, de hacerse pública, saldrían perjudicados por igual. Es decir, ninguno obtendría ventaja sobre el otro. Lo cual, en términos operativos, suponía la neutralización de su enemigo y representaba una importante ventaja estratégica para él.


	Cuando concluyó el análisis de las ventajas e inconvenientes que su decisión implicaba, decidió dar la orden a su hombre en Miami para que realizara la orden de pago. Nada más hacerlo, respiró hondo. Las cartas estaban echadas, y solo cabía esperar que el tiempo le diera la razón.


	

	Guijarro y Lafuente fumaban tranquilamente, en silencio, cuando Sobrado entró en la antesala de la cabina de interrogatorios.


	—Ahí tienes al pájaro —lo saludó Guijarro, señalando a través del cristal, que hacía las veces de espejo, la figura empequeñecida de Ibrahim que se mantenía, erguido como una esfinge, en el filo de una silla frente a una pequeña mesa de madera—. No le he quitado las esposas. Tú dirás…


	—Dame las llaves. ¿Ha dicho algo? —preguntó Sobrado, observando al sirio.


	—Desde que le metimos en la jaula ha insistido mil veces en que quería ver a su abogado.


	—Vale. Pon la grabadora —ordenó.


	Guijarro la conectó antes de que Sobrado entrara en el pequeño habitáculo insonorizado de seis metros cuadrados. El sirio lo miró impertérrito. Sabía que tenía enfrente al hombre con el que debía enfrentarse, el causante de su detención y con el que se jugaba su futuro. Era el más listo de todos ellos, se dijo, y el más tenaz, lo que lo convertía ante sus ojos en alguien peligroso y con el que debía andarse con mucho cuidado. Sobrado le pidió que se levantara para quitarle las esposas, y el sirio se incorporó despacio, como si el tiempo le perteneciera.


	—Ya sabe que está detenido por el asesinato de Claudia Morante —Sobrado hizo una pausa para ver su reacción, pero el sirio no le contestó—. Bien, prosigamos. Sabemos que Zúlman fue el autor material del crimen y que lo cometió siguiendo sus instrucciones. ¿Quiere que me detenga en los detalles? —Ibrahim bajó la mirada hasta fijarla en un punto de la superficie de la mesa, sin decir palabra. Sobrado continuó sin perder la paciencia—. También sabemos que usted la mató como represalia porque su padre le pasó el negocio de Las Torres a la familia de los Provenzano y se quedó con el dinero que usted le había adelantado.


	Ibrahim seguía con la mirada ausente, pero unas gotas de sudor rodaron por su cuello, mojando su camisa de seda azul.


	—Nos consta igualmente —prosiguió con calma Sobrado— que antes de asesinar a Claudia Morante, Willy grabó un vídeo en el Dam que luego enviaron a su padre como aviso de lo que podía pasar si no le devolvía el dinero que usted le había adelantado —Sobrado hizo una pausa y fijó su mirada en el sirio—. Como le digo, tenemos pruebas fehacientes de todo ello. ¿Tiene algo que decirme al respecto?


	Al fin, el sirio levantó la cabeza, se enderezó en el asiento y lo miró con desprecio.


	—No sé absolutamente nada de lo que me habla —su voz sonó firme y seca—. Sus acusaciones son infundadas. Todo es mentira. Si quiere saber la verdad, busque en otra dirección y no me trate como si fuera un delincuente. Se lo voy a explicar porque al parecer no lo entiende —Sobrado pensó que, pese a las circunstancias, debía reconocer que el sirio tenía agallas—: A Zúlman lo mataron los sicarios de Morante porque asesinó a su hija para sacarle dinero, y Willy ha huido, porque fue su cómplice y teme la acción de la justicia. Yo no le temo a nada ni a nadie. Soy una persona seria y responsable que cumple con todas sus obligaciones legales en España y colabora con su Gobierno en materias reservadas. Usted debería saberlo, y, si no lo cree, pregúntele a sus superiores. Ellos se lo confirmarán —el sirio hizo una pausa y apretó los labios—. Pero le digo más, cuando salga de esta pocilga, y créame que saldré muy pronto, voy a encargarme personalmente de que lo expulsen de la policía. ¡Usted no sabe con quién está tratando! Hable con el ministro del Interior y él le dirá quién soy yo y qué servicios le he prestado.


	Guijarro seguía con mucha atención el interrogatorio desde el otro lado del cristal, y no dejaba de gesticular y moverse en la silla ante las muestras de cinismo del sirio.


	—Escúcheme con atención —le dijo entonces Sobrado—. Me importan un bledo los servicios que usted le haya podido prestar al Gobierno, o a quien sea. ¿Me ha entendido? Ya le he dicho que está detenido por el asesinato de Claudia Morante y, le digo más, disponemos de pruebas irrefutables que lo incriminan y harán que se pudra usted en la cárcel. La pregunta es si quiere colaborar con nosotros y ahorrarse tiempo y disgustos, o va a seguir negando su culpabilidad.


	—No tengo nada más que hablar con usted. Que llamen a mi abogado —e Ibrahim se recostó tranquilamente en la silla.


	Sobrado recogió sus notas, cerró su libreta y le dio la espalda al sirio de camino a la salida.


	—¿Quién era esa tía para que ustedes me retengan aquí como si yo fuera un delincuente? —estalló de repente Ibrahim, levantándose del asiento.


	Sobrado apoyó sus manos sobre la mesa y acercó su cuerpo a Ibrahim.


	—Una mujer joven y llena de vida —le contestó, arrastrando las palabras— y a la que usted asesinó por venganza y avaricia, cabrón.


	—Ella no era más que una puta yonqui; pura escoria humana.


	—¿Y por eso la mató? —le preguntó Sobrado con sorna.


	—Quiero hablar con mi abogado —dijo el sirio con voz quebrada, y se desplomó en la silla.


	Sobrado no le contestó. La noche iba a ser larga y aún quedaba mucho tiempo por delante hasta agotar las setenta y dos horas de incomunicación de que disponían. Ya fuera de la vista del sirio, se secó el sudor con el pañuelo, mientras Guijarro le entregaba un sobre urgente que acababa de llegar a su nombre. Sobrado no se sorprendió al verlo; no llevaba remite, pero estaba seguro de que era una carta de Willy.


	—Avisa a los de la Científica y que miren a ver si encuentran huellas en el sobre o en la carta, aunque mucho me temo que no habrá nada —le pidió a Guijarro.


	—¿Y eso, jefe? —le contestó este, sorprendido.


	—Seguro que es de Willy.


	—¿De Willy? ¡Y no vas a leerla! —la sorpresa de Guijarro iba en aumento.


	—Bueno, estará firmada por Willy, pero no la escribió él. Luego la vemos. Seguro que es la típica carta autoinculpatoria en línea con los intereses del sirio.


	—Pero, entonces ¿quién es el autor?


	—Lo tienes ahí enfrente. Puedes verlo a través del cristal —y señaló con el índice al sirio. Sobrado necesitaba tomarse un café y serenarse—. Ahora vuelvo —le dijo.


	Se refugió en su despacho, tenso y asqueado. La estrategia de Ibrahim consistía en cargarle la muerte de Zúlman y Willy al abogado Morante y, al mismo tiempo, ejercer el papel de hombre bueno que presta servicios al Estado. Demasiado previsible para cualquiera que hubiese seguido la investigación, especialmente después de los últimos datos que Manlio y Lucas García habían recabado en la Costa del Sol. Aun así, pensó que, más temprano que tarde, Ibrahim acabaría por desmoronarse.


	Mierda, se dijo. Habían cometido un grave error al no registrar la casa de Ibrahim cuando fueron a detenerlo. El protocolo policial así lo exigía para preservar posibles pruebas, pero las prisas por llevárselo, junto a la desafiante actitud de aquellos dos matones que los esperaban a la salida, los obligó a salir precipitadamente de la casa. Tal vez no fuera aún demasiado tarde. Iban a dar las cuatro de la madrugada. Era un buen momento. A esas horas de la noche la gente solía bajar la guardia y se mostraba más vulnerable ante cualquier actuación policial.


	Contaba con Lafuente y Guijarro, dos compañeros en los que podía confiar. Lo harían de forma rápida y limpia, sin forzar nada. Llamarían a la puerta, harían el registro y al amanecer estarían de vuelta. Decidió que no iba a despertar al comisario para comunicárselo. Lo había notado cansado y distraído cuando habló con él. Ni siquiera había querido que le contara las importantes novedades que traían Lucas García y Manlio de Málaga. Tal vez, pensó, lo estaban presionando desde arriba y decidiera que lo mejor era delegar toda la responsabilidad en ellos para no condicionar la investigación.


	—Bien, compañeros, nos vamos de excursión —les anunció Sobrado, entrando de nuevo en la sala.


	—¿Puedo ir, jefe? —preguntó Lafuente, levantándose de la silla.


	—Sí, nos vamos los tres.


	—¿Y la carta? —le insistió Guijarro—. ¿Seguro que no vas a leerla?


	—De momento, no. Por cierto, ¿avisaste a los de la Científica para que la examinen?


	—Claro que sí. Me han dicho que enviarán a alguien, sobre la marcha, para recogerla.


	—En ese caso, salgamos —ordenó Sobrado.


	—¿Qué hacemos con el sirio? —preguntó Lafuente—. ¿Lo devolvemos al calabozo?


	—No. Mejor lo dejamos en la pecera. Que se vaya haciendo a la idea de que su interrogatorio no ha hecho más que empezar —le contestó.


	No hizo falta que Sobrado les dijera adónde iban. Guijarro condujo deprisa por las calles vacías; Lafuente, a su lado, no podía disimular su excitación.


	—Jefe, ¿vamos de legales o los pillamos por sorpresa? —preguntó Guijarro.


	—Como siempre, joder, con la ley por delante, llamando a la puerta y por la entrada principal.


	—Como ordenes —respondió Guijarro con un deje de frustración en la voz.


	Cuando llegaron al chalet, la verja principal seguía abierta y no había nadie en la garita de entrada. Comprobaron, igualmente, que había luces encendidas en la planta baja y en el primer piso.


	—Ve despacio y apaga las luces —dijo Sobrado—. Esto no me gusta nada.


	—A mí tampoco —contestó Lafuente, sacando la pistola y apoyándola entre sus piernas.


	—Aparca aquí, antes de llegar. Que no nos vean.


	Se sorprendieron al ver que la puerta estaba abierta de par en par. Lafuente fue el primero en entrar, seguido de Guijarro, que le cubría la espalda. No se oía ningún ruido. No obstante, Sobrado llamó al timbre, que resonó en el silencio de la noche como el aullido de un perro. Pero solo les contestó la voz del silencio. A un gesto de Sobrado, entraron en la casa y encendieron la luz del hall. Registraron con precaución la planta baja, cubriéndose unos a otros, pero no encontraron a nadie. Subieron entonces al primer piso, siempre en silencio. Todo estaba en penumbra, salvo por algún haz de luz que se filtraba bajo las puertas de las habitaciones que daban a la galería central y reflejaban sus sombras alargadas en el suelo. Solo se oía el ruido de sus pasos y la respiración entrecortada de Guijarro cada vez que saltaba, encorvado, de una puerta a otra.


	Sobrado le hizo un gesto con la mano a Lafuente para que se detuviera antes de cruzar el rellano que daba acceso a las habitaciones del fondo. Casi a la vez, indicó a Guijarro que encendiera la luz. Este esperó a que sus compañeros se situaran en ambos extremos del pasillo, y con la punta del revólver, presionó el interruptor. La luz estalló en sus retinas como la erupción de un volcán, iluminando la galería por completo. Se miraron entre ellos; acababan de oír un ruido en la habitación de enfrente.


	Lafuente no se lo pensó dos veces. Entró a cuerpo descubierto con la pistola en la mano derecha, mientras que con la izquierda empujaba la puerta entreabierta.


	—¿Quién anda ahí? ¡Policía! —gritó en la oscuridad.


	Guijarro entró tras él y se detuvo en seco. Un hombre gemía con voz queda, sentado en una de las dos camas de la habitación. Entre sus manos mantenía un afilado cuchillo de cocina. Los miró asustado.


	—¡Suelta el cuchillo! —le apremió Guijarro.


	El hombre siguió gimiendo, pero no se movió. Lafuente se adelantó, dispuesto a reducirlo por la fuerza, cuando Sobrado entró en la habitación y encendió la luz. Al instante lo reconoció.


	—Tranquilos —les dijo Sobrado—, es el mayordomo.


	—No me maten. Por favor, no lo hagan —balbuceó este entre sollozos.


	—Nadie va a matarlo —lo tranquilizó Sobrado—. Y los otros dos, ¿dónde están?


	—No lo sé —alcanzó a decir el hombre, arrugando los pliegues de su cara—. Oí ruidos, tuve miedo y me escondí.


	—Bueno, ahora quiero que se tranquilice y me diga exactamente qué fue lo que pasó —le pidió Sobrado con calma.


	—Ya se lo he dicho, oí ruidos y…


	—¿Dónde estaba usted en ese momento? —le interrumpió Sobrado.


	—En la cocina. Estaba preparando café y subí corriendo la escalera para esconderme. Desde la galería pude ver que varios hombres entraban en la casa; y entonces fue cuando me escondí bajo la cama —el mayordomo dejó caer el cuchillo al suelo, y Guijarro se precipitó a recogerlo.


	—Bien —le dijo Sobrado a Lafuente—. Espósalo y llévatelo al coche mientras nosotros inspeccionamos el resto de la casa. Pero ten mucho cuidado al salir, ¿me oyes? Hay dos perros sueltos por ahí, y no quiero sorpresas.


	—Vale, jefe —dijo Lafuente, empujando el cuerpo desmadejado del mayordomo hacia la escalera.


	Sobrado y Guijarro registraron el resto de las habitaciones sin encontrar nada. Apesadumbrados, bajaron la escalera y entraron en el salón donde el sirio les había recibido hacía tan solo unas horas. Al fondo, tras una puerta corredera, se encontraba el despacho de Ibrahim. Aparentemente todo estaba en orden, pero el ordenador de consola permanecía encendido. Sobrado se sentó en el sillón giratorio y, cubriéndose el dedo con el pañuelo, pulsó el Enter. Le dio error. Seguro que alguien lo había manipulado. Mierda, se dijo, y miró a su alrededor. Le llamó la atención un pequeño escritorio de madera con incrustaciones de marfil que estaba en la rinconera del fondo. Se aproximó y comprobó que uno de los goznes había sido forzado. Habría que avisar a la Científica, pero era evidente que los intrusos ya habían hecho su trabajo.


	—Jefe, ven a ver esto —entró de improviso Lafuente.


	Sobrado y Guijarro lo acompañaron hasta la puerta de entrada y le siguieron por el sendero de grava que circundaba el recinto ajardinado del chalet. Junto a la puerta de servicio que daba a la cocina había un seto de buganvillas sobre el que se recostaban, pulcramente sentados, y con las pistolas en la mano, dos hombres vestidos de negro y con los ojos extrañamente abiertos.


	—¡Son los matones del sirio! —exclamó Guijarro—. Fíjate, jefe, esto es obra de profesionales. Mira los orificios de entrada. A los dos los han disparado entre las cejas.


	—Creo que es hora de marcharse —dijo Sobrado, mientras se dirigía al coche—. Van a dar las siete.


	—¿Te parece que me quede hasta que lleguen los de la Científica? —le preguntó Lafuente.


	—Sí, quédate. Ahora mismo los llamo, y también al juez de guardia para que levante los cadáveres. En media hora estarán aquí. Luego nos vemos.


	Lafuente asintió, complacido. Volvía a formar parte del equipo.


	Cuando llegaron a la Brigada Guijarro se llevó al mayordomo a un despacho para tomarle declaración, y Sobrado se pasó por la sala de interrogatorios a recoger la carta. La leyó mientras se dirigía al despacho del comisario.


	—El comisario acaba de llegar —le anunció Puri.


	—Hola, Sobrado, buenos días. Creo que deberías irte a casa a descansar —lo saludó el comisario, saliendo del despacho al oír la voz de Puri—. ¡Tienes la cara de un muerto! Pero antes, dime, ¿se ha derrumbado el sirio?


	—Tengo muchas cosas que contarte y, puesto a ser sincero, lo que menos me importa en estos momentos es que el sirio se derrumbe o no. Pero antes de nada, me gustaría que vieras esta carta. Luego te cuento. Ese tipo —añadió Sobrado— se cree que somos gilipollas. Seguro que en cualquier momento aparece el cadáver de Willy con la marca de sus sicarios.


	—Esta confesión nos lo pone muy difícil —dijo el comisario tras leer la carta—. No estoy yo muy seguro de que el juez se la vaya a saltar a la torera, máxime si el tal Willy aparece «suicidado» tal como tú sugieres. ¿No crees?


	—No. No lo creo. Ayer quise contarte que Manlio y Lucas García…


	—Perdona que no te atendiera —le interrumpió el comisario—. Últimamente tengo problemas en casa y ando más liado de lo que quisiera.


	—Bien, no pasa nada. Lo importante es que nuestros compañeros han conseguido establecer el nexo causal entre el padre de Claudia y los negocios del sirio, que explican las razones de por qué la mataron. Disponemos de pruebas más que sobradas para encerrarlo entre rejas durante más de veinte años.


	—¿Cuándo llegan Manlio y Lucas?


	—Estarán aterrizando ahora mismo —comentó Sobrado mirando su reloj—. Me dijeron que volvían en el primer vuelo de la mañana. De todos modos, quiero que sepas que el escándalo está servido, ya que en unos días el fiscal anticorrupción va a proceder a la detención, y posterior procesamiento, de Joaquín Morante. Pero hay algo más que quiero contarte.


	—Te escucho —el comisario frunció el ceño cuando Sobrado empezó a contarle su reciente visita al chalet de Ibrahim; se contuvo hasta que este le dijo que habían avisado a los de la Científica y al juez de guardia. Entonces estalló—: Pero ¿cómo has podido volver por allí sin mi autorización? ¿Para qué están los teléfonos? A ver, ¡dime! ¿Para qué?


	—Creí que estaba al frente de la investigación —Sobrado no se amilanó pese a ver que el comisario estaba fuera de sí—. Sabes de sobra que siempre actuamos siguiendo el protocolo policial, y que nuestra obligación es adelantarnos a cualquier intento de destrucción de pruebas. Lo que no entraba en mis cálculos es que un comando asesino saliera de caza esta madrugada y se cobrara dos víctimas, o que realizaran un registro en toda regla para llevarse información, que a buen seguro no tiene nada que ver con lo nuestro. Solo que ellos matan impunemente para conseguir lo que quieren, mientras que nosotros vamos con la ley por delante.


	—¿Qué estás insinuando, Sobrado?


	—No seré yo quien te lo diga. Tú también eres policía y sabes muy bien de qué hablo —le contestó—. ¿O quieres que nos paremos a analizar las muchas interferencias que hemos tenido que sufrir desde que decidimos echarle el guante a Ibrahim?


	—No sabes de qué hablas —le contestó el comisario, haciendo aspavientos con las manos.


	—Lo sé muy bien. Si hubieras visto los cadáveres, sabrías que los matones del sirio fueron ejecutados por un comando de asesinos profesionales, al servicio de quien tú te imaginas…


	El comisario seguía crispado, con la cara congestionada, y negándolo todo con la cabeza. Era la primera vez que Sobrado lo veía tan fuera de sí. ¡A saber qué compromisos había contraído con el CNI! Lo evidente, en cualquier caso, era que él había pecado una vez más de ingenuo al creer en la palabra del comisario, y se preguntaba por qué razón había cambiado de actitud. Pero esta vez no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer.


	—Mira, comisario, las cartas están boca arriba, y ya no hay marcha atrás —Sobrado lo intentó por última vez.


	—¿Qué quieres decir con eso? No te entiendo.


	—En ese caso, tú verás lo que haces —el comisario le sostuvo la mirada y endureció su rostro.


	—No olvides que aquí quien manda soy yo.


	—Precisamente te lo digo por eso. Porque eres el que mandas y el que más tiene que perder —se atrevió a añadir Sobrado.


	—Ya veremos qué pasa —el comisario parecía dudar—. Puedes retirarte.


	Sobrado salió del despacho deprimido y asqueado. Estaba cansado de luchar en dos frentes a la vez. Se preguntó si ese era el precio que él y sus hombres debían pagar por las veleidades de un jefe más atento a los mensajes que le llegaban de arriba que a la búsqueda de la verdad. Se detuvo en la máquina del café. En el momento de introducir la moneda, le sonó el teléfono.


	—Hola, jefe, soy Lafuente. Los de la Científica acaban de llegar. ¿Qué hago? ¿Me quedo o me voy para allá?


	—No, vente a la Brigada. Aquí nos serás más útil —le ordenó.


	Con el café en la mano se refugió en su despacho, y cerró la puerta. Llevaba veinticuatro horas sin dormir y le dolía el cuerpo. Al poco, cerró los ojos y, por un momento, oyó voces. Creyó que soñaba. Pero no era un sueño, sino su amigo Manlio quien le hablaba.


	—Joder, compañero, así no puedes seguir. ¿Te has visto la cara que tienes? —le espetó Manlio.


	—Ya eres el segundo en decírmelo. ¿Qué tal vuestro viaje?


	—No se puede pedir más. Venimos con las alforjas llenas. Nuestros compañeros de la Udyco nos han ayudado mucho, y también el fiscal y la jueza encargada del caso. Todo es tan claro como el cielo que nos alumbra —sonrió Manlio, asomándose a la ventana.


	—Aquí tampoco nos hemos aburrido que digamos —dijo Sobrado bostezando.


	—Sí, ya me lo ha contado Guijarro.


	—¿Qué hora es?


	—Van a dar las once. Llevas durmiendo dos horas. Pero yo que tú me iba a casa, al menos para afeitarte y cambiarte de ropa. Estás hecho un asco. Incluso diría que hueles mal —dijo Manlio, sonriendo.


	—Creo que te haré caso e iré un momento a casa. ¿Podrías encargarte de darle una vuelta de tuerca al sirio mientras vuelvo? Lo tenemos en la sala de interrogatorios y quizá se haya ablandado.


	—Sí. Lo he visto por el espejo de la cabina y parece abatido. También he escuchado la grabación del interrogatorio que le hiciste. ¿Y sabes qué? —Manlio hizo una pausa—. Tengo la impresión de que es un hombre acabado. Si te parece, me voy para allá y le voy refrescando la memoria.


	—No creo que se derrumbe fácilmente, pero inténtalo. Está convencido de que la carta que sus sicarios le obligaron escribir a Willy, antes de matarle, es su gran coartada.


	—De eso no me cabe ninguna duda.


	—¡Ah! Y más vale que no te acerques al comisario —le anunció Sobrado, guiñándole un ojo.


	—Sí —Manlio se giro para mirarlo y fabricó una mueca de desagrado—, esta mañana le he visto angustiado. Ni siquiera se ha interesado por nuestro informe. Alucino. De todos modos, se lo hemos dejado encima de la mesa. También he traído esta copia para ti.


	—Ya veo que habéis aprovechado el tiempo —Sobrado ojeó el informe por encima.


	—La experiencia, querido, que es la madre de todas las ciencias —le dijo Manlio con malicia.


	—¿Será verdad?
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	Sobrado llegó a su casa con una mezcla de indignación y rabia. Ya era la segunda vez que se enfrentaba a cara de perro con su jefe. Sabía que el cargo de comisario implicaba ciertas servidumbres, pero una cosa era eso y otra plegarse a los intereses espurios de una presunta razón de Estado que colocaba el asesinato de Claudia en un segundo plano. ¿Ese era el precio que había que pagar para que España contara en el tablero de un mundo globalizado y sin escrúpulos? Él no estaba de acuerdo con eso, ni estaba dispuesto a considerar un asesinato como un daño colateral que contabilizar en el debe de una larga lista de damnificados anónimos. Claudia era una joven con nombre y apellidos que, a buen seguro, abrigaba un proyecto de vida y tenía todo un futuro por delante. Por supuesto que con sus ortos y ocasos, como cualquier otra persona, pero que habría soñado alguna vez con abrirse paso en un mundo desestructurado y enloquecido como el que le había tocado vivir. No, nunca le perdonaría al comisario que rebajara al ser humano a la condición de un simple número en una estadística.


	Por ello no se sentía culpable de no haberle ofrecido a su jefe otra salida que la estrictamente legal; el comisario tendría que elegir entre seguir el camino de la justicia o amparar a un Estado que prescindía de la gente para seguir las reglas no escritas de sus propios intereses. Debía reconocer que él fue el primero en encontrar una salida al punto muerto en que se encontraba la investigación; y también quien dio la orden de detener a Ibrahim. Incluso había participado en su detención. Pero, a saber si, a cambio, no había contraído otros compromisos. Su error, y Sobrado lo sabía, había sido marcharse de la casa del sirio sin hacer el pertinente registro y dar cuenta a la Científica.


	No era la primera vez, ni sería la última, que se equivocaban. Pero no tenía sentido que el comisario reaccionara del modo en que lo hizo; y menos aún sabiendo que un grupo de profesionales —y eso era evidente hasta para un policía en prácticas— había registrado la casa del sirio y se habían llevado lo que buscaban. Como también era evidente que los matones de Ibrahim fueron cazados como conejos, y que sus asesinos utilizaron rifles de precisión con mira telescópica y visión nocturna.


	Pero ¿quiénes y por qué lo hicieron? Esas eran dos preguntas que necesitaban respuestas. ¿El registro y los asesinatos se habían realizado por encargo de alguien relacionado con la guerra sucia que mantenían el sirio y el padre de Claudia, o había sido obra de un grupo de sicarios contratados por los servicios de información? Ambos tenían motivos sobrados para hacerlo. Los primeros por venganza, para saldar deudas pendientes, y los segundos para hacer limpieza de cuanto pudiera comprometerlos.


	Sobrado no quería pensar que el comisario se hubiera prestado a detener precipitadamente a Ibrahim para dejar el camino libre a los del CNI… Por un momento, cerró los ojos y, sin darse cuenta, se quedó dormido en el único sillón de su apartamento.


	—Pobre mío —oyó la voz como si viniera del fondo de un pozo. Sobresaltado, Sobrado se incorporó con el corazón en la boca y los ojos desencajados—. Amor, así no puedes seguir. Te estás matando —le susurró Cristina acariciando su frente mientras le besaba.


	—Joder, qué susto me has dado —exclamó él, ya totalmente despierto.


	—Fíjate qué cara tienes.


	—Eres la tercera persona que me lo dice hoy —sonrió él—. Deja que me duche y afeite, y ya verás como cambio. ¿Te importaría, entre tanto, poner la cafetera?


	—Tienes que comerte estás quedando en los huesos.


	—¿Podrías prepararme algo…? —le suplicó Sobrado.


	Sobrado abrió la taquilla de primeros auxilios donde guardaba las medicinas y se tomó dos aspirinas de golpe. Abrió la ducha y se demoró recibiendo el chorro de agua caliente sobre la espalda. Enjabonó su cuerpo hasta que sintió de nuevo correr la sangre por sus venas. Al salir de la ducha ya se sentía mucho mejor. Antes de afeitarse se frotó con los dedos los oscuros surcos de sus ojeras y observó que las canas se abrían paso en sus sienes. Estaba cerca de cumplir los cincuenta y empezaba a dolerle el cuerpo. Pensó que un tiempo atrás él podía con todo, pero las cosas habían empezado a cambiar. Ahora, cada vez que se excedía en el trabajo, su cuerpo le pasaba factura. Y tampoco tenía los reflejos de antes, cuando sus nervios le permitían afrontar cualquier situación y se recuperaba al instante.


	Cuando salió del cuarto de baño, Cristina lo estaba esperando con una sonrisa en los labios.


	—La verdad es que pareces otro.


	—Ya te lo dije —Sobrado le devolvió la sonrisa.


	—Anda, siéntate a la mesa y descansa un poco mientras comes.


	—¿Y esto? —exclamó Sobrado.


	Los huevos fritos con jamón y patatas le supieron a gloria. Rebañó las sobras con pan y se bebió dos tazas de café humeante con mucha azúcar. Luego se arrellanó en la silla y encendió un cigarrillo.


	—Esto sí que es vida.


	—Con qué poco te conformas, querido —le contestó tiernamente ella—. Salí a comprar algo mientras te duchabas. Nunca he visto una nevera tan vacía como la tuya. Pero, en fin, tenemos que hablar de cosas más importantes —añadió—. Espero que la próxima semana no te vayas a comprometer con otra.


	—No entiendo… —le contestó Sobrado.


	—¿No me digas que te has olvidado?


	—No, mujer, ¿cómo voy a olvidarme de nuestra boda? —rectificó sobre la marcha—. Por cierto, ¿hablaste con el encargado de la Peña Atlética sobre el menú?


	—Sí, entre otras cosas, quería hablarte de eso.


	—Ahora no puedo, Cristina. Tengo que volver a la Brigada. ¿No te importaría encargarte…?


	—Ya sabía yo que me dirías eso —refunfuñó ella.


	—Es que…


	—¡Pero luego no te quejes de la factura!


	—Para mí, lo que tú hagas está bien —le aseguró Sobrado.


	—Más te vale. Pero hay algo que no puedo hacer por ti.


	—Tú dirás… —Sobrado, que ya estaba en la puerta, se volvió para mirarla.


	—La lista.


	—¿Qué lista?


	—La de tus invitados, hombre, ¿cuál va a ser? Yo ya he hecho la mía.


	—¡Ah, claro!, mañana sin falta me pongo a la tarea. Sobrado se ajustó la pistola en la funda trasera del pantalón y cogió el teléfono móvil. Luego se volvió y abrazó a Cristina.


	—Por favor, ten cuidado —le suplicó ella.


	—Lo tendré, mujer, lo tendré —y desde la puerta le lanzó un último beso.


	

	En la barra de la sala VIP de la terminal 4, Ignacio se sirvió un gin tonic bien cargado y se sentó en un cómodo sillón frente al televisor. Aún le quedaba una hora y media para embarcar. Se había cerciorado en el mostrador de Iberia de que su vuelo salía en hora, aunque la azafata le aconsejó que estuviera atento a la pantalla de salidas. Se entretuvo viendo las noticias de la CNN. Destacaban en titulares la convocatoria del G-20 ampliado, donde los líderes de las potencias más desarrolladas tratarían de adoptar medidas urgentes para paliar los efectos de la crisis. Se sonrió pensando que, cuando los gobiernos pagaran las facturas del festín que los especuladores se habían dado, volverían de nuevo a las andadas. Ahora les tocaba humillarse y pedir que los diferentes países se encargaran de reponer las pérdidas; pero más adelante se aprovecharían de las nuevas oportunidades que un mercado errático y maltrecho les ofrecería. Era lo de siempre, pensó. El mundo estaba hecho a la medida de la gente lista y sin escrúpulos que supiera aprovechar los huecos que les ofrecía una economía globalizada, tan frágil como inconsistente.


	Abrió su ordenador y se conectó a la red. Le sorprendió comprobar que no había recibido ningún correo de González. Lo había llamado a primera hora de la mañana para asegurarse de que el dinero del Viejo y de López Acuña habían sido transferidos a su cuenta personal. Pero al ver que no contestaba a sus llamadas, decidió enviarle un mail recordándole lo que tenía que hacer. Habían transcurrido seis largas horas, y seguía sin respuesta.


	Tenía previsto llegar sobre las ocho de la tarde a Gibraltar y dirigirse directamente al hotel Almenara, donde se alojaba Sara. Seguro que le estaría esperando en el aeropuerto de Málaga. Ella siempre tenía ese tipo de detalles con él. Al pensarlo, sus labios esbozaron una sonrisa. Seguía preocupándole que González aún no le hubiera contestado. ¿Habría malinterpretado sus órdenes? No podía ser. La última vez que hablaron fue el pasado miércoles, y sus órdenes habían sido lo suficientemente claras y precisas como para que no hubiera ningún margen de error. No obstante, para tranquilizarse, revisó de nuevo el correo que le mandó a González. Comprobó que en su primer correo le ordenaba cederle a Sara el cincuenta por ciento de la sociedad Alfa Investment S.L, que hasta entonces solo figuraba a su nombre, y en la que deberían ingresarse los cuatro millones procedentes de Luis de la Bellacasa y Puigcercós. Su segundo mandato era tan preciso como el primero: debería transferir de inmediato dicha cantidad a la sociedad Beta Investment S.L, de la que él era el único titular, así como el ingreso de José López Acuña. Por último, había añadido, imperativamente, con letras mayúsculas, que: LA SEÑORITA SARA DE LA BELLACASA NO DEBE TENER CONOCIMIENTO ALGUNO DE LAS TRANSFERENCIAS QUE LE HE ORDENADO A UD. REALIZAR A MI CUENTA PERSONAL. CONFÍRMEME A VUELTA DE CORREO QUE HA ENTENDIDO LITERALMENTE MIS ÓRDENES.


	Ignacio releyó la respuesta de González y desechó cualquier atisbo de inquietud: «Por la presente le confirmo la recepción de su último correo y, atendiendo sus ordenes, procederé en consecuencia».


	A las siete de la tarde su vuelo aterrizó puntualmente en el aeropuerto de Málaga. Buscó a Sara con la mirada entre los centenares de turistas que a esa hora se agolpaban en la puerta de llegadas, pero no la vio. Contrariado en su amor propio, cogió un taxi que lo dejó en la puerta del hotel a las 20.30 h. Un botones lo acompañó hasta la suite que había reservado a su nombre y que, a esas horas, ya debía haber ocupado Sara. Cuando el botones empezaba a explicarle los servicios de que disponía la habitación y abría los balcones que daban al Paseo Marítimo, Ignacio vio un sobre con membrete del hotel junto al teléfono de la mesita de noche. Sintió un pellizco en la garganta. El botones esperó infructuosamente la propina. Ignacio lo despidió abruptamente con un «puede retirarse». Se sentó en la cama y leyó la carta una y otra vez, hasta que agotó la rabia de su reseco corazón.


	
    Querido Nacho. Cuando leas esta carta yo ya estaré muy lejos y nunca volverás a verme. Desde mucho antes de que nos conociéramos en la finca de mi tío, mi vida había sido gris y anodina. No puedes imaginarte la pena que sentía al verme sola y obligada a ocultar mis sentimientos más íntimos. Para qué negarlo, yo era como el patito feo del cuento que se ve repudiado por no estar a la altura del resto. Además, nunca dispuse de un carácter fuerte que me sirviera para afrontar las muchas vejaciones que he tenido que soportar desde que murieron mis padres. Sé que te sor prenderá saber que mi madre murió al poco de hacerlo mi padre, probablemente por el dolor que sintió al verse, de un día para otro, en la más completa indigencia. Solo quien ha pasado por eso puede entender lo que digo.


    Sin embargo, con el tiempo, las contrariedades fortalecieron mi carácter y decidí afrontar la vida por mis propios medios. Para ello tuve que convertirme en una superviviente y ser capaz de reclamarle a mi tío, en nombre de mi madre muerta, lo que en derecho me pertenecía. También tuve que fingir y hacerme la tonta cuando las circunstancias lo exigían. Lo siento por ti, Nacho, ya que en el fondo sé que te gustaba, aunque siempre fuiste mucho más previsible de lo que te imaginas. ¿Creías de verdad que me iba a tragar el cuento de que te sacrificabas por mí? ¿O que tu plan para recuperar el dinero que le robaron a mi padre era desinteresado y altruista? En el fondo, tú nunca has querido a nadie, y a lo sumo solo pensabas utilizarme para quedarte con el dinero que me dio mi tío y, de paso, con el que torticeramente le has sacado al director general de Inversiones. No voy a contarte, porque sería demasiado largo, que Lena y yo, aunque por razones distintas, urdimos en el último minuto un plan para no vernos desvalijadas por dos hombres sin escrúpulos. Pero, para qué seguir, si tú sabes muy bien de lo que te estoy hablando.


    A «tu amigo», Richard González, me resultó muy fácil comprarlo (solo un almuerzo y una siesta, aparte de doscientos cincuenta mil euros en efectivo). Por él supe del plan que habías ideado para quedarte con todo el dinero. Así que, con su ayuda, compré una nueva sociedad, y cuando leas esta carta estaré volando para encontrarme con mi dinero, que en parte es tuyo, aunque tú sabrás descontarlo por los servicios prestados. En fin, que te vaya bonito. Un último beso de tu Sarita.

	


    Cuando Sobrado llegó a la Brigada, Manlio se le acercó a grandes zancadas.


	—¿Tienes un momento? —lo abordó.


	—Sí, pero anda ligero que tengo prisa. Quiero volver a interrogar al degenerado de Ibrahim.


	—Precisamente de eso quería hablarte.


	—Suéltalo, vamos —le contestó Sobrado un poco nervioso.


	—Lo han dejado libre.


	—¡Qué me dices!


	—Lo que oyes. Nada más irte tú el comisario habló con el fiscal y con el juez Saborido y, al poco, vino el abogado del sirio y se lo llevó.


	Sobrado no se encontró con fuerzas para contestarle. Se dirigió a toda prisa al despacho del comisario, y aunque Puri le hizo una señal con la mano indicándole que el jefe estaba hablando por teléfono, el inspector irrumpió en su interior, dejando atrás a Manlio. Al verlo, el comisario se disculpó con su interlocutor y colgó el teléfono.


	—¿Es que no sabes llamar? —le recriminó.


	—¿Por qué lo has soltado? —le increpó Sobrado, alterado.


	—Porque el fiscal y el juez Saborido coinciden en que no hay pruebas suficientes para incriminarlo. Esta misma mañana les he presentado las evidencias de que disponemos: la carta de Willy, las fotos que hiciste en el Dam, la grabación, y todo lo demás, y ambos dicen que las mismas no demuestran fehacientemente que el sirio estuviera implicado en el asesinato de Claudia.


	—¡Pero si la carta de Willy no es más que un fraude…! —Sobrado se exaltaba por momentos—. Tú sabes de sobra que le forzaron a escribirla antes de matarlo…


	—Eso está por ver —le contestó el comisario con aplomo—. Lo que sí sabemos es que esta misma mañana unos cazadores furtivos vieron que había fuego en una cabaña próxima a donde ellos estaban, y cuando fueron a ver qué pasaba encontraron el cuerpo calcinado de un hombre que, al parecer, es el de Willy. Y te digo más, ¿sabes qué empuñaba?


	—Sí —le contestó Sobrado indignado—, la pistola que el asesino colocó en su mano, tras ejecutarle.


	—Eso no deja de ser una conjetura. Los de la Científica son los que tienen la última palabra. Así que habrá que esperar.


	—Con un cuerpo calcinado, ya me contarás tú lo que van a encontrar —dijo cínicamente Sobrado, rechazando el cigarrillo que le ofrecía el comisario—. Pero no te das cuenta de que…


	—¿De qué no me doy cuenta? —le interrumpió el comisario.


	—En fin, tú sabrás lo que haces.


	—Por supuesto que lo sé.


	Sobrado abandonó el despacho dando un portazo. ¿Qué le quedaba por hacer?, se preguntó, conteniendo la rabia. Bajó las escaleras y cruzó la calle hasta el bar que estaba frente a la Brigada. Se acodó en la barra y pidió un coñac. El primero le entró con aspereza, quemándole la garganta, pero el segundo encontró el camino allanado, y se sintió algo más reconfortado. Necesitaba estar solo; era como si su cuerpo le exigiera una tregua para mitigar su angustia.
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	Joaquín Morante almorzó frugalmente en su casa, una ensalada y una tortilla francesa. Luego se tomó un café bien cargado y encendió uno de sus puros favoritos, un Partagás del cuatro, que acompañó con un sorbo de Johnnie Walker etiqueta negra. Aspiró el humo y se entretuvo fabricando anillos en el aire mientras degustaba el aroma del tabaco. Se sentía feliz y contento por cómo se había desarrollado todo. Una vez más, había conseguido adelantarse a los acontecimientos. De ningún modo se iba a dejar manipular por una pandilla de impresentables que creían haberle atrapado. Él era más listo que todos ellos. Por eso, cuando supo que el fiscal anticorrupción y los de la Unidad de Delincuencia Económica andaban tras él, se anticipó al movimiento de la policía y les propuso un trato. Él les daría lo que buscaban: las pruebas irrefutables que les permitieran procesar con garantías de éxito a Pietro Rumini y a su lugarteniente Luigi Sindano, a cambio de su impunidad.


	Aquellas dos piezas eran muy importantes para la policía, y él lo sabía. De ahí que el trato se hubiera cerrado de forma natural. Yo os facilito, les dijo, las pruebas de cargo para encerrar a los dos criminales más importantes de la familia de los Provenzano, junto al alcalde y otros concejales corruptos de la localidad, y vosotros me garantizáis la total impunidad. Y no se lo pensaron dos veces; ellos sabían que él era quien había efectuado los pagos para engrasar la trama corrupta de la urbanización Las Torres, y que sin su colaboración no iban a ninguna parte.


	Desde el día en que Ibrahim le había encargado dar los pasos necesarios para quedarse con la finca de oro —que era como él la llamaba—, había ido confeccionando un minucioso dossier con los nombres, fechas, grabaciones y demás documentos que acreditaban la actividad delictiva de cada uno de ellos. Como buen abogado, era un perro viejo en aquellos menesteres, y demasiado cauto para fiarse de unos individuos sin escrúpulos que, en cualquier momento, podían endosarle sus crímenes o, lo que era aún peor, matarle. Así que desde el principio decidió blindarse no solo frente al sirio, sino también ante los Provenzano. Por si venían mal dadas.


	Aquel dossier ahora le venía como anillo al dedo para consolidar un trato de favor con la policía, a la vez que le permitía escapar de las garras de Rumini, diluyendo además su responsabilidad criminal en un asunto que se le había ido de las manos con la irrupción de los italianos. Así de sencillo y de limpio. Los de la Udyco cerraron el acuerdo con él la madrugada de un viernes en la propia suite de su hotel. Fijaron la cita con total discreción; no hubo llamadas previas ni mails que pudieran comprometerlo. Bastó con unas notas escritas en una servilleta de papel que el agente encargado del caso le pasó subrepticiamente, fijando el día, la hora y el lugar en que se verían. Al abogado le bastó con la palabra dada. Además, aquel pacto entre caballeros no incluía la devolución de los cinco millones de euros que le había dado Ibrahim en concepto de minuta de honorarios. Quedaron que a la semana siguiente se pondría en marcha un operativo que culminaría con la detención de todos los implicados, y él contaba con la palabra del jefe de la Udyco de que a partir de ese mismo momento se convertiría en un testigo protegido.


	Expulsó otra voluta de humo para recrearse en la perfección circular de sus anillos y se bebió de un trago el resto del whisky que quedaba en la copa antes de salir hacia el hotel Palace, donde había quedado con su exmujer para tomar café. Quería cerrar con ella un acuerdo económico definitivo y luego volar a las Bahamas, que era el destino que había elegido para pasar el resto de sus días.


	El abogado se levantó del sillón y dudó entre apagar el cigarro o terminarlo tranquilamente en el coche. Gerardo ya lo estaría esperando en la puerta con el motor en marcha. Iban a dar las cuatro de la tarde, y a esa hora no tardaría más de quince minutos en llegar al hotel. Salió al rellano de la escalera y llamó al ascensor, que llegó al momento. Descorrió la verja metálica y abrió la puerta abatible. Cuando pulsó el botón de bajada, el motor renqueó de forma extraña. Inmediatamente después, oyó un ruido seco, como el de una explosión, y entonces se dio cuenta de que la caja del ascensor se precipitaba hacia el vacío a una velocidad vertiginosa, sin más freno que el de su propio miedo. El abogado solo tuvo tiempo de encoger su cuerpo antes de estrellarse brutalmente contra el suelo.


	A Gerardo no le sorprendió el estruendo que el impacto del ascensor produjo al estrellarse, ni los gritos del portero que, con las manos en la cabeza, deambulaba como un zombi por la acera de la calle, sin saber qué hacer. Salió del portal y encaminó sus pasos hacia la cabina telefónica de la esquina. Metió una moneda y esperó la señal de llamada, mientras observaba cómo la gente se arremolinaba frente a la casa de quien había sido su patrón. Luego, marcó un número de teléfono. «Está hecho», dijo. Oyó una respiración al otro lado y colgó.


	Rumini respiró satisfecho. Aquel cabrón había tenido su merecido.


	

	Manlio salió cabizbajo de la comisaría. Cruzó la calle de camino al bar para encontrar a Sobrado.


	—Sabía que estarías aquí —le dijo, pasándole la mano por el hombro.


	Sobrado, taciturno, lo miró abatido. Apuró su copa y encendió un cigarrillo.


	—¿Sabes qué? —le soltó Sobrado.


	—Dime, compañero.


	—Que esta profesión es una mierda. —Le contestó mientras daba una profunda calada al cigarrillo.


	—Siempre lo supe, y por eso lo llevo mejor que tú.


	—Manlio el escéptico… —remató con sorna Sobrado.


	—No creas. Solo soy un viejo policía a punto de jubilarse que conoce relativamente bien el mundo en el que vive.


	—Si tú lo dices…


	—No es que lo diga yo —subrayó Manlio—. Es la pura verdad. Lo que pasa, querido amigo, es que tú, sin querer, confundes las cosas. Mira a tú alrededor y ¿qué ves?: paro, marginalidad, corrupción y muerte, por no hablar de otras cosas. Toda la gente lo ve, y algunos incluso lo sufren en sus propias carnes. Solo que nosotros estamos en el ojo del huracán. Si hubiéramos elegido ser bibliotecarios o taxidermistas también lo veríamos, pero de forma distanciada y aséptica. No olvides que fuimos nosotros quienes elegimos voluntariamente trabajar en el lado oscuro de la condición humana. Y ahora, compañero, no vale quejarse. Quédate con las cosas buenas que te ayudan a vivir y olvídate de todo lo demás. Consuélate pensando que al menos tú tienes a Cristina, mientras que a mí solo me queda la música y mi perro.


	—También tienes a tus hijos.


	—Tanto como tenerlos… —sonrió Manlio.


	—Todo eso que dices está muy bien. Pero soy policía y no estoy dispuesto a mirar para otro lado cuando se comete un delito, y menos aún a que un criminal como Ibrahim se vaya de rositas —le contestó Sobrado de mal humor.


	—Los sótanos del Vaticano están llenos de manipulaciones, silencios y pecados —murmuró Manlio para quitarle hierro al asunto.


	—Eso no justifica que tengamos que consentirlo.


	—Llevas razón, pero al menos lo explica.


	—¿Y tú te conformas con eso?


	—Por favor, Sobrado, no me pidas a mis años que trate de cambiar el mundo. En este momento solo aspiro a que me invites a una cerveza bien fría.


	—Eso está hecho —le contestó Sobrado.


	

	Ignacio deambulaba por la habitación como un boxeador sonado. No podía creérselo. Siempre había tenido una confianza ilimitada en sí mismo, en su capacidad de convicción y en la fortaleza de un plan que había concretado hasta en sus últimos detalles. Y ahora, por una broma del destino, y por sus propios errores, se había convertido en el cazador cazado. ¿Cómo era posible que eso le ocurriera a alguien tan precavido como él? ¿Acaso no había demostrado su pericia con el Viejo y con López Acuña? Y, sin embargo, la mosquita muerta de Sara había sido capaz de descubrirlo todo, conocerlo a fondo y, finalmente, ponerlo al descubierto.


	Siempre había utilizado a las personas como objetos de usar y tirar, sin detenerse nunca a conocerlas o saber más de ellas. Y aquella mujer, que él creía infradotada intelectualmente, en apariencia la más ingenua de todas las mujeres que había conocido, se la había jugado como si fuera un pardillo. ¿Cómo no se había dado cuenta de que Sara no era más que una copia de sí mismo, una depredadora como él? ¿Y cómo se había dejado embaucar por aquella imbécil con aire angelical que siempre estaba lloriqueando? Hasta ayer mismo la recordaba rendida a sus pies, entregada a sus besos, tan romántica y vulnerable… Nunca se perdonaría que lo hubiese seducido y lo llevara a descubrir una serie de sentimientos desconocidos para él hasta entonces. ¡Mierda! ¿Cómo iba a pensar que en el interior de Sara anidara el germen del engaño y la mentira? ¡Joder!, exclamó golpeando con sus puños la pared. ¡Esa puta se ha largado con mi dinero!


	Bajó a la recepción del hotel y, alegando que su mujer sufría de amnesia temporal, consiguió que el encargado mandara un correo urgente a todos los hoteles, comisarías y hospitales del Peñón, interesándose por el paradero de una joven que respondía al nombre de Sara de la Bellacasa. Durante horas esperó angustiado en la barra del bar, bebiendo copa tras copa, enajenado de sí mismo, una respuesta que le devolviera la esperanza de encontrarla y reconducir la situación. Pero todo resultó inútil. Las respuestas, siempre negativas, se fueron demorando a lo largo de las horas.


	—Lo siento, señor —le dijo el encargado con pesar, tras notificarle la última respuesta—. Quizá debería cursar una denuncia en la policía.


	—Así lo haré —le contestó Ignacio, por decir algo—. Gracias de todas formas.


	Sabía perfectamente que Sara se había marchado para siempre. A esas horas seguro que estaría volando hacia algún lejano destino para reencontrarse con su dinero.


	No pudo pegar ojo en toda la noche. Era como si el mundo se le cayera encima. Había estado un año planificando el golpe, convencido de su perfección. Y, al final, ¿qué tenía? Nada. Absolutamente nada. Y todo por culpa de una mujer. ¿Pero cómo pudo fiarse de aquella pazguata que le susurraba palabras almibaradas? Todas las mujeres, se dijo, eran unas putas carroñeras. Incluso Claudia, después de muerta, no había hecho más que complicarle la vida. Y, además, Sara que, además de timarlo, lo había puesto en ridículo. ¿Qué coño iba a hacer a partir de ahora? En el banco no tenía sitio. Ni el Viejo ni López Acuña le perdonarían nunca la extorsión de que habían sido objeto y buscarían la forma de asegurarse de que no volviera a trabajar en el sector financiero.


	Así que, de la noche a la mañana, se había convertido en un paria dentro del exclusivo mundo del dinero, que era lo único que le importaba; en un apestado del sector, donde no había sitio para los perdedores. Y eso era exactamente en lo que se había convertido: en un perdedor. ¿Qué iba a ser de su vida?, se preguntó mientras agotaba de un trago su séptimo botellín de whisky.


	Humillado y fundido, se recostó sobre la cama y, por primera vez en su vida, lloró como un niño, hasta quedarse dormido.


	

	Ángeles ni siquiera tuvo tiempo de avisar a su jefe. José López Acuña entró como una exhalación en la antesala del despacho presidencial, y ni se dignó mirarla. No estaba dispuesto a esperar a que el presidente le montara de nuevo el numerito de siempre.


	Don Luis María de la Bellacasa y Puigcercós leía tranquilamente la prensa económica, arrellanado en su cómodo sillón de cuero negro, cuando se vio sorprendido por la brusca irrupción de su subordinado. Reprimió su primer impulso de ira y, sobreponiéndose, lo acogió con el cinismo acostumbrado, que tanto molestaba a su director general de Inversiones.


	—Hola, Pepe, qué sorpresa verte tan temprano por aquí —lo saludó con una oblicua sonrisa.


	—Ya es hora de que tú y yo hablemos sin tapujos… —don José le habló con descaro. Iba a por todas y quería dejárselo claro desde el principio.


	—Pero siéntate, hombre. ¿Te apetece un té o un café? —le sugirió don Luis con tranquilidad.


	López Acuña no estaba dispuesto a que Luis María de la Bellacasa llevara la iniciativa, o tuviera tiempo de envolverlo en la sutil telaraña con que siempre atrapaba a sus víctimas. Sabía que era un hombre curtido en mil batallas y en el arte de manipular a la gente mediante simples sutilezas del lenguaje. Pero no tuvo más remedio que allanarse al comprobar que el presidente se incorporaba del sillón y, con los brazos abiertos, lo invitaba a sentarse en uno de los confidentes, frente a su mesa.


	—Nada impide que tú y yo hablemos, ¿cómo has dicho…?, sin tapujos…, ¿verdad? Eso es, sin tapujos —subrayó—. En fin, de forma tranquila y civilizada. Como debe ser. ¿No crees? —hizo una pausa para beber un sorbo de agua—. Bueno, a ver, qué tienes que decirme.


	—Nada que tú no sepas —le contestó el director, conteniendo la rabia y sabiéndose ya en desventaja.


	—Hay tantas cosas que desconozco… Pero quizá tú puedas ilustrarme. Soy todo oídos.


	—Sabes que pasado mañana tenemos el Consejo y espero —López Acuña tomó aire antes de continuar—, por el bien de todos, incluido el tuyo, que presentes la dimisión irrevocable del cargo de presidente ejecutivo del banco. No me gustaría tener que hacer uso ante los consejeros de cierta información que obra en mi poder y que supondría tu desprestigio, después de tantos años.


	Tras soltar su discurso, el director miró al presidente fijamente a los ojos; pero no encontró en ellos ninguna señal de desconcierto.


	—¿Eso es todo lo que tenías que decirme? —silabeó don Luis, con toda la calma del mundo.


	—¿Te parece poco? —exclamó, irritado, don José.


	—No creo que esa sea la palabra más adecuada. Yo diría insuficiente. A ver, Pepe, ¿de verdad creías que nuestro amigo iba a apostar por un solo caballo ganador? —don Luis rio entre dientes—. Vamos, hombre, no te pega ser tan ingenuo como para pensar que ese tipo iba a desaprovechar la ocasión de jugar a dos bandas. Deberías saber, y si no te lo digo yo —añadió con sorna—, que ambos disponemos de los mismos correos; solo que a ti te habrá costado un dineral que, a buen seguro, fragiliza tu posición legal, ya que en la práctica te has prestado a una extorsión, mientras que a mí me ha permitido saldar una antigua deuda familiar, que como comprenderás no es ningún delito. Pero, en fin, no creo necesario entrar en los detalles. Lo único que debe importarnos es saber que la partida ha terminado en tablas. Quiero decir que, o nos quedamos como estamos, o ambos perdemos y nos vamos a casa. ¿Lo entiendes, Pepe?


	El director encorvó la espalda y hundió la mirada en el amargo vacío de su nuevo fracaso. En su momento, había analizado los riesgos y llegó a imaginar esa posibilidad, pero aun así decidió ir a por todas, porque solo quien arriesga gana. Y, al final, había perdido la partida. Su error consistió en creer que había conseguido amedrentar a aquel chantajista del tres al cuarto con sus firmes amenazas. Ahora, pensó, solo le quedaba salvar los muebles y aparentar un inexistente amor propio que le devolviera parte de su perdida autoestima.


	—Quiero a ese cabrón en la cárcel —dijo el director, arrastrando las palabras.


	—¿Crees de verdad que vale la pena perder el tiempo con eso? —el presidente le dirigió una mirada amable, que el director no se esperaba, y añadió—: Bastante tiene con lo de su amiguita Claudia. Además, ten por seguro que no volverá por el banco. Lo importante, aquí y ahora, es que nosotros lleguemos a un acuerdo que nos permita salir airosos del trance que nos aguarda pasado mañana. ¿Y quién mejor que Ignacio Lama para comerse el marrón de las pérdidas sufridas?


	El director pareció meditarlo, pero en su fuero interno sabía que el presidente llevaba razón. No le quedaba otra que achantarse ante quien, una vez más, le había ganado la partida.


	—Lo que tú digas —contestó finalmente, cabizbajo.


	—¿Entiendo, entonces, que tengo un socio en quien poder confiar? —le preguntó el presidente con regocijo.


	—Lo tienes —le confirmó en voz baja—. Pero con una condición.


	—¿Cuál?


	—Que, transcurridos dos años, me cedas la Presidencia Ejecutiva.


	—Eso puedes darlo por hecho —le contestó don Luis tras dedicarle una sibilina sonrisa.


	El presidente se puso de pie y el director entendió que la conversación había terminado. Se despidieron y el presidente lo acompañó hasta la puerta, apoyando paternalmente la mano sobre el hombro de su subordinado.


	—¡Ah! Y no olvides darle mis recuerdos a tu distinguida esposa —le dijo don Luis antes de salir.


	—Así lo haré —acertó a decir el director, confusamente agradecido.


	

	Lafuente se asomó al bar, buscando con la mirada a Sobrado y a Manlio.


	—El comisario quiere vernos a todos, urgentemente, en su despacho —les dijo apurado—. Parece ser que ha pasado algo grave.


	—¿Qué será esta vez? —preguntó Sobrado mirando a Manlio.


	—Seguro que más trabajo —le contestó este encogiéndose de hombros.


	Cuando llegaron, el comisario hablaba con Guijarro en voz baja. Se volvió para mirarlos.


	—Sentaos, porque hay novedades —empezó a decir; repasó las notas de su libreta y, sin dirigirse a nadie en concreto, añadió—: Me acaban de informar de que han asesinado al padre de Claudia Morante. Al parecer, este había llegado a un acuerdo con los de la Udyco para, a cambio de su impunidad, testificar en contra de los Provenzano y destapar la trama corrupta del Ayuntamiento. Y los italianos, en represalia, se lo han cargado.


	—¿Cómo ha sido? —preguntó Manlio.


	—Según me cuentan los de la Científica, que ya están allí, alguien puso una bomba de pequeña potencia en el sistema de frenado del ascensor. Y cuando el abogado lo llamó para salir a la calle y pulsó el botón de bajada, la activó. Como os podéis imaginar, la caja cayó como un obús hasta estrellarse en el suelo. Por lo visto, el asesino no se preocupó mucho por los detalles técnicos. Hizo una chapuza y le salió bien.


	—¿Cómo se enteraron de que Morante había cambiado de bando? —preguntó Guijarro.


	—Eso aún no lo sabemos. Seguramente lo tendrían controlado desde dentro.


	Sobrado permaneció callado, mirándose las manos. Su actitud no pasó desapercibida al comisario, pero no hizo nada para que interviniera.


	—Entiendo que los de la Udyco se harán cargo ahora del operativo —dijo Manlio, poniendo en voz alta lo que todos pensaban.


	—Así es —le contestó el comisario—. Aunque nos han pedido colaboración para detener a un tal Gerardo Puerta, el chófer de Morante. Tienen motivos para pensar que es un hombre de Luigi Sindano, el lugarteniente de Rumini y la persona encargada de pasarle información. Creen también que pudo ser él quien puso la bomba.


	—A esta hora ya estará fuera de España —afirmó categórico Manlio.


	—Es probable —le contestó el comisario—. No obstante, nuestra tarea es dar con él y arrestarlo. Ya he cursado una orden de búsqueda y captura a la Interpol, por si acaso. ¿Alguna cosa más?


	—Sí —intervino Sobrado ante la sorpresa de todos—. Todo eso está muy bien, pero nos estamos olvidando de que fue el sirio quien asesinó a Claudia Morante, y de que una jauría de asesinos profesionales aún anda suelta por ahí.


	El comisario miró por primera vez a Sobrado, que le sostuvo la mirada.


	—Aquí nadie hace dejación de sus responsabilidades —le contestó el comisario con voz pausada y seca—. Y yo menos que nadie; entre otras razones, porque sé muy bien cuál es mi trabajo —hizo una pausa para encender un cigarrillo, y añadió cortante—: Si el sirio anda suelto no ha sido por decisión mía, sino porque, tras analizar las pruebas, el fiscal encargado del caso y el propio juez instructor así lo han decidido. De todos modos, el sirio lo tiene jodido. Hace tan solo una hora que el fiscal jefe de la Audiencia Nacional ha ordenado su ingreso en prisión ante la petición cursada por un juez de Florida. Se va a proceder a su extradición para que responda ante la justicia estadounidense por un delito de blanqueo de dinero y otro de tráfico de armas.


	—Entonces, ahora… —balbuceó, Sobrado.


	—Ahora lo que procede es detener nuevamente a Ibrahim y ponerlo a disposición de la Audiencia Nacional. Aquí tenéis la orden que acaba de remitirme el fiscal jefe de la Audiencia.


	—Entonces, no perdamos el tiempo. Podría salir del país —dijo Manlio.


	—No te preocupes por eso. Tengo a dos agentes siguiéndole los pasos. Ahora mismo está en su casa reunido con su abogado. Pero debéis daros prisa —dijo, mirando a Sobrado.


	Ya en el coche, Manlio apremió a Guijarro para que acelerara y pusiera la sirena en el techo.


	—No es necesario que corramos —refunfuñó Sobrado, taciturno.


	—¿Y eso? —exclamó Manlio, sorprendido.


	—Como ha dicho el comisario, nos está esperando en su casa con su abogado. Seguro que ha pactado su extradición a cambio de mantener la boca cerrada —le contestó Sobrado.


	

	Ignacio volvió a Madrid en el primer vuelo de la mañana, cogió un taxi y se dirigió a su casa. Aún le dolía la cabeza por la falta de sueño y los tragos que se había tomado. Pero lo que más le dolía era el profundo sentimiento de fracaso que lo embargaba. Se tumbó vestido en la cama, y encendió un cigarrillo que le supo amargo, como la hiel que alentaba su desventura y lo corroía por dentro. Pensó en Sara, en lo sofisticado de su plan y, sobre todo, en cómo se había ido adaptando a las circunstancias hasta consumar su estrategia y conseguir lo que quería: quedarse con su dinero. Y, a pesar de todo, no pudo evitar sentir el pellizco del deseo.


	Recordó sus continuos lloriqueos, sus recios pechos, la tersura de sus nalgas y en cómo se plegaba a sus menores deseos, fingiendo orgasmos que la llevaban a curvar la espalda mientras le ofrecía su rosada lengua. Ahora sabía que sus caricias y besos eran pura mentira. Pensó en la cantidad de veces que él había hecho lo mismo. Eran almas gemelas, clones de una misma especie movida por la ambición.


	Debía superarlo cuanto antes y esforzarse por olvidar. Tenía que quitarse de la cabeza el complejo de ser el timador timado. Eso por encima de todo. Además, era joven y tenía mucha vida por delante, se dijo para animarse. El mundo financiero se estaba cayendo a pedazos, y eso le abría un sinfín de posibilidades. Así que llamaría a sus amigos para tantear el terreno y se pondría nuevamente en marcha.


	Se duchó y afeitó a conciencia. Eligió un polo azul oscuro de Armani, un pantalón de Loewe y una chaqueta de hilo color hueso. Luego se frotó el pelo con Allure, alisó su rebelde cabello con uno de sus cepillos preferidos, y salió a la calle. Caminó despacio hasta el Macues para llegar a la hora del aperitivo. Puede que se encontrara allí con Juanjo. El bar estaba prácticamente vacío. Para entonarse pidió un bloody mary, esperando a que dieran las dos. Para matar el tiempo, llamó por teléfono a Encarna; tal vez fuera un buen momento para retomar su relación y conseguir información puntual sobre cómo estaban las cosas en el banco. No lo cogió hasta la tercera llamada.


	—Hola, querida, ¿cómo estás? —la saludó con cariño. Se produjo una pausa, que él rellenó con una de sus frases favoritas—: ¿Sabes qué? Te he echado de menos, y como estoy en el Macues he pensado que podríamos tomar algo juntos…


	Ignacio no supo reaccionar cuando ella, antes de colgar bruscamente, le contestó diciendo:


	—Si quieres divertirte llama a tu madre, cabrón.


	Digirió el exabrupto como pudo, aunque le dolió por dentro. Nunca imaginó que esa tía fuera tan borde. De no ser por él, que la había encumbrado a niveles ejecutivos, se dijo, aún seguiría de meritoria en el banco. Pasaría de ella y llamaría a Miriam, que no dejaba de ser una buena opción, tal como estaban las cosas. Pero Miriam no le contestó, aunque a los pocos minutos recibió un SMS: «He recompuesto mi relación con Juanjo y vamos a casarnos; así que no vuelvas a llamarme. Por cierto, ayer le propusieron a mi prometido ocupar tu puesto. Ni que decir tiene que anda más contento que un niño con zapatos nuevos. Que te vaya bien. Besos».


	Pagó la copa y salió a la calle. El calor apretaba de lo lindo. Aun así, caminó deprisa, camino de ninguna parte, sintiendo cómo el sudor empapaba su espalda.
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	Cristina se miró en el espejo y observó su cuerpo desnudo. Tenía cuarenta y cinco años recién cumplidos, pero se dijo a sí misma que no los aparentaba. Julián, su exmarido, solía decirle que estaba más buena que un pan, y el recuerdo la hizo sonreír.


	Julián había sido un hombre muy extrovertido, con un fino sentido del humor, justo lo contrario que Juan. Solo que a veces se comportaba como un niño pequeño y no era capaz de controlar sus impulsos. Nunca olvidaría el día que volvió a casa más temprano que de costumbre: había dimitido de la empresa porque su jefe le había achacado un error, según él inexistente, en un asiento contable, y le había llamado zoquete. No hubo manera de que se volviera atrás. Se enrocó de tal forma que no quiso volver a hablar del asunto, por más que ella le rogó que recapacitara, aunque solo fuera por sus hijos. Él le dijo que encontraría un trabajo mejor remunerado, y que las empresas de la competencia se lo rifarían, ya que no en balde era uno de los mejores contables que había en Madrid. Su decisión los obligó a malvivir con el exiguo sueldo de ella durante más de un año, hasta que al fin consiguió un trabajo como recepcionista en una empresa de cosméticos y una remuneración de mileurista. Todo por lo de zoquete. Así era él de orgulloso.


	La vida, al fin y al cabo, pensó Cristina, no había sido justa con él. Un infarto de miocardio se lo llevó por delante una apacible tarde de domingo mientras veía la televisión. Nunca olvidaría los difíciles años que tuvo que afrontar sola para sacar adelante a sus hijos, mientras se reprochaba a sí misma no haber sido más dura con él. Solo con el tiempo consiguió dulcificar sus recuerdos y colocar cada cosa en su sitio. De ahí que ahora pudiera recordarlo con la misma ternura con que miraba las travesuras de sus hijos. En realidad, él nunca dejó de ser un niño grande y caprichoso.


	Volvió a mirarse en el espejo y se retocó los labios con un tenue color rojo pálido. Estilizó la sombra de ojos con un pincel fino y se maquilló despacio, recreándose en la suerte de amortiguar las sombras de sus ojeras. Para acabar, se alisó las rebeldes ondas de su melena castaña hasta que se sintió satisfecha.


	De lo que no estaba segura es de haber acertado con el traje que días atrás se había comprado en una tienda del barrio, aprovechando las rebajas de verano. No es que le quedara mal. Pero quizá se ajustaba demasiado al cuerpo. Nunca, ni siquiera cuando era joven, había podido acostumbrarse a que su piel sintiera la presión de una falda o de un pantalón sobre los muslos, o que el sujetador oprimiera sus pechos. Sencillamente, se sentía incómoda. Pero había decidido que le haría ese regalo a Juan, que siempre le había reprochado que se vistiera con ropa dos tallas más grandes de lo que su cuerpo reclamaba. ¿Y cómo no iba a darle gusto el día de su boda? Sin duda, el más feliz de su vida, tras años de miedos e incertidumbres.


	Juan era un hombre bueno, serio y responsable, aunque a veces la desconcertaran sus continuos silencios; era como si se escapara del mundo para refugiarse en la soledad de un espacio que nunca compartía. En ocasiones lo oía hablar en sueños con frases entrecortadas, murmurando cosas que no entendía. Cuando al fin se despertaba, sudando y con el corazón en un puño, no conseguía explicárselo; solo decía que se veía a sí mismo a través de un círculo blanco que lo abducía hacia su interior y del que no conseguía escapar por mucho que se esforzara. Entonces era cuando, de forma agónica, se refugiaba en sus brazos.


	Sin embargo, ella estaba convencida de que su amor lograría conjurar sus miedos y cualquier dificultad que la vida les presentara. Pensaba que un nuevo tiempo se abría ante ellos, ofreciéndoles una segunda oportunidad: la de formar una familia donde los afectos lo llenaran todo y pudieran compartir juntos espacios de libertad.


	Se puso las medias y los zapatos de tacón alto, y tras mirarse por última vez en el espejo, apagó la luz. Pasó revista a sus hijos y salió con ellos de la mano para subir al taxi que les aguardaba para llevarles hasta la pensión donde se alojaban sus padres, recogerlos e ir todos juntos a la boda. Juan ya los estaría esperando en el juzgado, junto a los demás invitados.


	

	Sobrado no dejaba de recibir los abrazos y parabienes de sus compañeros y amigos, mientras Cristina hacía lo propio con los suyos, especialmente con sus familiares directos: una hermana que había venido de Gijón con su mar ido, y un tío carnal de su madre que había llegado acompañado de uno de sus hijos desde Barcelona. También estaban allí sus compañeros más íntimos de la Peña Atlética y algún que otro amigo de la agencia inmobiliaria en la que ella trabajaba. En total, treinta y cinco invitados, sin contar a sus hijos, figuraban en la lista que Cristina había confeccionado la semana anterior y que Sobrado aceptó de buen grado, tras completarla con sus amigos de la Brigada. Al principio, Sobrado dudó si invitar al comisario, pero Cristina lo convenció de que tenía que hacerlo, argumentando que «no debía hacerse la sangre gorda», y que ese día «tenía que estar por encima de cualquier cosa relacionada con su trabajo». Pero ni el comisario ni su esposa habían acudido al juzgado, ante la sorpresa de sus compañeros de la Brigada, que no acertaban a explicárselo. Sobrado se sintió herido en su amor propio, y se ratificó en la idea de que su ausencia evidenciaba la ruptura definitiva entre ellos.


	Finalizada la ceremonia, que duró escasamente unos minutos, la jueza se retiró a su despacho, no sin antes felicitar amablemente a los contrayentes. Lafuente se les aproximó a la salida para decirles que si querían podía llevarles en su coche al convite, pero Cristina declinó su ofrecimiento, pues irían, con sus padres, en el de su hermana.


	El presidente había engalanado la Peña con los mismos farolillos que solían utilizar para celebrar los escasos éxitos de su equipo, y les dio la bienvenida con una copa de vino español. «Cortesía de la casa», les dijo antes de rematar con el consabido «Vivan los novios».


	—¿Qué tal?, ¿cómo lo llevas? —le preguntó jovialmente Manlio a Sobrado, aprovechando que este se había acercado a la barra para pedir una cerveza.


	Este le miró y, antes de contestarle, le dio un abrazo que sorprendió a su compañero.


	—Joder, hace tiempo que nadie me abraza —comentó jocoso.


	—Eso te pasa por ser un viejo gruñón —le contestó Sobrado.


	—No sabría decir yo quién es el más gruñón de los dos.


	—En eso puede que lleves razón —rio Sobrado ante la broma de su amigo.


	—Pero dime, ¿qué tal te encuentras? Te veo muy serio para ser el día de tu boda.


	—Bueno, quizás algo desconcertado por el ajetreo, pero bien. En el fondo, creo que soy un tipo con suerte. Nunca imaginé que a mi edad me iba a casar con una mujer de bandera.


	Ambos miraron a Cristina, que no dejaba de repartir risas y besos entre los invitados.


	—Se la ve feliz —dijo Manlio—. Cuídala como oro en paño, porque la vida es corta y los sinsabores muchos. Así que aprovecha los buenos momentos y, sobre todo, no te comas el coco, que te conozco.


	—Lo sé. Pero a veces es jodido…


	—¿Lo dices por el comisario…? —sugirió Manlio. Sobrado no le contestó. Se limitó a beber un sorbo de cerveza—. ¿Sabes que lo han trasladado? Esta misma mañana lo han citado en el Ministerio para comunicárselo. Lo mandan de comisario a Barcelona.


	—¡Qué me dices…! —exclamó Sobrado.


	—Lo que oyes. Mis fuentes nunca fallan —le confirmó Manlio.


	Sobrado se quedó pensativo unos segundos, evaluando la noticia que, en el fondo, más que sorprenderlo, le confirmaba su idea de que en el Ministerio sabían premiar a los suyos.


	—Quizá sea lo mejor para todos —concluyó en voz alta.


	—No seas ingenuo, compañero. El que venga no será mejor que Beltrán.


	—Quizá…


	—Que sí, joder. Claro que sí. Más vale malo conocido… —Manlio se rio de su propia gracia—. ¿Cuándo te vas a enterar de que los jefes están hechos de otra pasta?


	Sobrado no le contestó. Sabía que la pasta de la que hablaba Manlio se fraguaba siempre en los hornos de la ambición; la que lleva a la gente a convertirse en prisioneros de sí mismos.


	—Lo que está por ver —añadió entonces Manlio— es en qué acaba la extradición del sirio. ¿Has leído los periódicos?


	Toda la prensa escrita, e incluso los telediarios, habían destacado la noticia de que un tal Ibrahim Suleima, hombre de negocios afincado en España y de nacionalidad siria, había ingresado en la prisión de Alcalá Meco por decisión del fiscal jefe de la Audiencia Nacional, a la espera de que se tramitara el expediente de extradición abierto en Estados Unidos contra él por delitos de blanqueo de dinero y tráfico de armas.


	Sobrado sonrió tristemente al recordar el día en que, junto con Manlio y Guijarro, había ido a detener al sirio, pocas horas después de que hubiera sido puesto en libertad por el juez Saborido, alegando falta de pruebas para ser procesado por el asesinato de Claudia. Ibrahim los había recibido en su despacho, como la primera vez, pero acompañado de su abogado.


	—Sentaos —les dijo en tono autoritario y saltándose todo tipo de tratamiento—. Sé a lo que venís y que estáis muy cabreados por mi puesta en libertad. Pero así es la vida, ¿verdad? —una cínica sonrisa afloró en sus labios.


	—Quedas detenido. Así que ponte de pie y con las manos a la espalda —le ordenó Sobrado tras mirarlo con desprecio.


	El abogado del sirio, tras incorporarse del asiento para acreditar su presencia, les había exigido entonces, con voz meliflua, la pertinente orden de arresto. Manlio se había apresurado a entregársela, mientras Guijarro apremiaba al sirio para que se levantara. Como este se demoraba en hacerlo, finalmente lo cogió del brazo y lo esposó con brusquedad, ante el evidente desconcierto del abogado.


	—No creo que sea necesario llegar a esto —acertó a decir.


	A Guijarro le bastó con mirarlo para que se callara.


	Sobrado nunca olvidaría que cuando lo llevaban en el coche, camino de la cárcel, el sirio buscó provocarlo.


	—¿Sabes, inspector, que pronto estaré de vuelta en España para reanudar mis negocios?


	Él no le contestó porque, entre otras razones, sabía que estaba en lo cierto. Sin embargo, no pudo evitar que su codo hiciera un extraño movimiento que impactó como un obús en el costado izquierdo del sirio. Este ni siquiera se quejó, solo emitió un ligero silbido semejante al de una hiena en celo.


	—¿Se te ha ido el santo al cielo? —exclamó Manlio, sacándole de su ensimismamiento.


	—No, solo pensaba en si vale la pena jugarse el pellejo en esta puta profesión para que, al final, los malos se salgan con la suya.


	—¡Joder! ¿Otra vez a vueltas con lo mismo? Creo que lo tuyo no tiene arreglo, compañero —y le sonrió con afecto—. Además, tú sabes que no llevas razón. Haz memoria y recuerda que los malos, o están muertos, como Zúlman, Willy, Joaquín Morante y los hermanos Vladiz, o entre rejas como Luigi Sindano, Pietro Rumini y el mismo Ibrahim. Solo nos falta pillar a Gerardo, el chófer de Morante, para cerrar el círculo.


	—A ninguno de ellos lo detuvimos nosotros, ni lo pusimos a disposición de la justicia para que fueran juzgados por el asesinato de Claudia.


	—Sabía que me ibas a decir eso, pero lo que importa es cómo acaba todo. Acuérdate de que los caminos del Señor son siempre inescrutables.


	—Solo te falta decir amén —rio Sobrado entre dientes—. ¡Joder, Manlio! A Claudia la asesinaron brutalmente entre Ibrahim, Zúlman y Willy. Y tú sabes perfectamente que, salvo el padre, los demás no fueron más que elementos corales del crimen. El único inductor de su muerte anda suelto. Y ten por seguro que un pacto en las alturas lo llevará muy pronto a un exilio dorado; no creas que ese cabrón va a pudrirse en una cárcel de Estados Unidos. Mientras nosotros estamos aquí hablando, él ya habrá llegado a un acuerdo con los de la CIA y se habrá convertido en un testigo protegido. Dentro de pocos meses será uno de sus más importantes colaboradores en materia de terrorismo. Así que, por favor, Manlio, no me vengas con historias.


	Cristina se les aproximó con una copa de vino en la mano, reclamando su atención.


	—¿Se puede saber de qué habláis? Espero que no sea de trabajo… —les dijo alegremente.


	—No, mujer —le contestó Manlio—, solo reflexionamos sobre la vida y sus milagros.


	—Pues milagro será que no se enfríe la comida. Así que a la mesa —le contestó ella, cogiéndose del brazo de su marido.


	

	Cristina lo acarició en el cuello y lo besó en la boca. Al fin solos, le dijo Sobrado mientras sentía que su cuerpo lo transportaba a un lugar hasta entonces desconocido para él. Luego, la cubrió con furia y sus bruscas pulsiones lo llevaron a sentir la insana pasión que le devoraba por dentro. Aquello no era amor y él lo sabía. También ella, que lo dejó hacer para paliar su desamparo.
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